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La creciente e imparable transferencia de especies vegetales de una región a otra, ha incrementado en los œltimos aæos el nœmero
de invasiones biológicas. El reconocimiento por organismos como la UICN (Unión Internacional para la Conservación de la
Naturaleza), corroborado por la mayoría de los científicos, de las especies exóticas invasoras como una de las mayores amenazas
de la biodiversidad tras la destrucción de los hÆbitats, ha puesto de manifiesto la necesidad de conocer cuÆles son las especies
invasoras así como los impactos que pueden ocasionar en los ecosistemas que invaden. 

Este trabajo impulsado por la Diputación Foral de Bizkaia pretende sobre todo tener un carÆcter divulgativo que satisfaga el afÆn
de conocimiento de todas aquellas personas preocupadas por la repercusión actual de las invasiones vegetales en la conservación
de la Biodiversidad en nuestro Territorio Histórico. 

La información que contiene esta obra, fruto del exhaustivo trabajo de los autores durante dos aæos, la convierte en œnica en
Bizkaia y serÆ a partir de este momento, una herramienta indispensable en la toma de decisiones relacionadas con la gestión y
aplicación de medidas efectivas de prevención, control y erradicación de las plantas invasoras.

Diputación Foral de Bizkaia

Presentación
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En los œltimos aæos, el tema de las invasiones vegetales ha ido adquiriendo una gran importancia a nivel mundial y cada vez son
mÆs los trabajos que se publican ya sean de carÆcter científico o divulgativo. El rÆpido aumento en el trÆnsito de personas y
mercancías ligado a la creciente globalización ha multiplicado enormemente tanto la escala espacial de las introducciones como el
nœmero de especies que se transportan de un lugar a otro de la Tierra. El creciente impacto de las invasiones biológicas representa
hoy en día una seria preocupación. Una de las prioridades para afrontar esta amenaza es reunir la información disponible para
poder evaluar la importancia del problema. 

La �Flora Alóctona invasora en Bizkaia� es un trabajo realizado en 2006 por iniciativa del Instituto de Estudios Territoriales de
Bizkaia que se publica ahora tal y como se redactó entonces. En este intervalo de tiempo, otro trabajo nuestro, inspirado en gran
parte en el anterior y que abarca un Æmbito territorial mÆs amplio, titulado �Diagnosis de la Flora Alóctona de la CAPV�, ha sido
publicado por el Departamento de Medio Ambiente y Ordenación del Territorio del Gobierno Vasco.

Este libro estÆ dirigido a científicos, educadores, tØcnicos de medio ambiente, así como a todos los que trabajan con flora
ornamental: jardineros, paisajistas, viveristas y a otros colectivos e instituciones interesados en la conservación de la Biodiversidad
y de los hÆbitats naturales de nuestro entorno. Pretende ser un trabajo bÆsico de consulta de la flora invasora de Bizkaia, así como
un punto de partida para futuros seguimientos de la evolución del comportamiento invasor de algunas especies y referencia para
otros estudios sobre el tema de las invasiones vegetales. 

El planteamiento de este trabajo intenta responder a tres cuestiones bÆsicas en el Æmbito geogrÆfico de Bizkaia: ¿quØ especies
invaden? ¿cuÆles son los hÆbitats invadidos?  ¿cómo podemos manejar las invasiones? Para contestar a estas tres preguntas, se
aporta gran cantidad de información sobre las especies vasculares alóctonas de Bizkaia:

- Fichas de las 52 especies de plantas invasoras mÆs representativas del territorio de Bizkaia con datos sobre sus características
morfológicas, origen geogrÆfico, dinÆmica de expansión, grado de naturalización, biología, así como de los hÆbitats que invaden y
recomendaciones de actuación para su control y erradicación. En cada ficha se incluyen fotografías y/o dibujos que permiten una
fÆcil identificación y un mapa de distribución actual en cuadrículas UTM de 1 x 1 km.

-  Revisión de la terminología y de las definiciones habitualmente utilizadas en los trabajos de especies exóticas invasoras. Se hace
especial hincapiØ en la problemÆtica actual de las especies denominadas �transformadoras�, que son las que causan mayores
impactos en los ecosistemas.  

- Recomendaciones generales para la gestión y el manejo de las plantas invasoras, ya sea para prevenir o para paliar los efectos
no deseables de las mismas.

- Listado de la flora alóctona de Bizkaia, que comprende un total de 376 taxones, basado en diversos trabajos corológicos
publicados, así como en datos inØditos de campo. 

Ante la creciente demanda de información a nivel social, político y tØcnico, en relación con el tema de las plantas invasoras, y ante
la expectativa de la elaboración de un CatÆlogo Espaæol de Especies Exóticas Invasoras al amparo de la ley 42/2007, de 13 de
diciembre, del Patrimonio Natural y la Biodiversidad, creemos que es el momento idóneo para que este trabajo sea publicado y se
tenga en cuenta, de esta manera, la problemÆtica actual en el territorio de Bizkaia. Tenemos la esperanza de que el esfuerzo y la
dedicación invertidos en esta �Flora alóctona invasora en Bizkaia�, junto con el entusiasmo y apoyo del Instituto para la
Sostenibilidad, sirvan para crear una mayor conciencia social ante uno de los problemas que amenazan la conservación de nuestro
entorno natural, y al mismo tiempo permita a la Administración la elección de aquellas medidas de gestión mÆs adecuadas. 

Prólogo

Mercedes Herrera Gallastegui

Juan Antonio Campos Prieto
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1. Generalidades 

1.1. LAS ESPECIES EXÓTICAS INVASORAS (EEI): UN
FENÓMENO MUNDIAL

En las œltimas dØcadas se ha podido observar en el paisaje cotidiano de
Bizkaia, así como en otras muchas zonas del mundo, la ocupación de super-
ficies cada vez mÆs extensas por algunas plantas no nativas, tambiØn llama-
das alóctonas o exót icas. Estas plantas han llegado en la mayoría de los
casos por causas antrópicas, de modo accidental o voluntario (cultivo,
transporte, obras, etc.) en períodos mÆs o menos recientes y muchas de
ellas se han naturalizado, es decir, se reproducen bien y mantienen pobla-
ciones durante varias generaciones en distintos hÆbitats, naturales o no, sin
intervención humana.  Si algunas de estas plantas naturalizadas son capa-
ces de reproducirse en gran nœmero a distancias o ritmos considerables
desde su población inicial, podemos hablar ya de invasoras. 

La presencia de un clima benigno, como el que disfruta la vertiente can-
tÆbrica de nuestro territorio con temperaturas suaves y precipitaciones
relativamente altas todo el aæo, la abundancia de ambientes fuertemen-
te humanizados, la alteración y degradación de muchos ecosistemas y la
existencia de superficies transformadas intensamente por el hombre
han favorecido sin duda la expansión de esas especies vegetales invaso-
ras, sobre todo en hÆbitats riparios y litorales (Campos & Herrera 1997).
Segœn datos del Observatorio de la Sostenibilidad en Espaæa 2006, las
superficies artificiales en el País Vasco se han incrementado en un 13,9
% en el periodo 1987-2000.

Las invas iones b io lóg icas no son procesos nuevos, han venido ocu-
rriendo desde tiempos inmemoriales en todo el mundo, pero se han ido
acelerando poco a poco en los œltimos siglos hasta convertirse en un
verdadero problema en esta era de la globalización. Las barreras natu-
rales (ocØanos, montaæas, ríos, desiertos), antes infranqueables para
muchas especies, son hoy en día ineficaces debido a mœltiples factores
como las grandes obras de ingeniería, la proliferación de infraestructu-
ras viarias, el auge del turismo, los grandes volœmenes del comercio, etc.
Algunos autores incluso vaticinan que los cambios atmosfØricos y climÆ-
ticos a nivel mundial, probablemente agravarÆn esta situación en el futu-
ro (Mooney & Hobbs 2000). Las invasiones por especies alóctonas son
una de las grandes amenazas para la conservación de las especies nati-
vas y para la integridad de los ecosistemas; segœn la UICN (Unión
Internacional para la Conservación de la Naturaleza), la segunda amena-
za de la Biodiversidad Mundial, tras la destrucción de los hÆbitats. Los
altos costes económicos y ecológicos han convencido a muchos países
de la urgente necesidad de tomar medidas preventivas y de gestión y
control de las especies invasoras.  

El tØrmino �invasora� se ha utilizado tradicionalmente para referirse a
plantas que causan impactos en los ecosistemas, como por ejemplo el
carrizo de la pampa (Cortaderia selloana) o la chilca (Baccharis halimifo-
lia), pero hay muchas otras especies naturalizadas que muestran un
carÆcter invasor y cuya presencia se restringe a hÆbitats ruderales y/o
viarios o, si invaden ecosistemas naturales y/o seminaturales (sometidos
a influencia humana pero que conservan elementos biológicos de valor),
no provocan impactos significativos (pØrdida de biodiversidad, compe-
tencia por los recursos, homogeneización del paisaje, etc.) en ellos. A las
plantas invasoras que provocan cambios en el carÆcter, condición, forma
o  naturaleza de los ecosistemas las denominaremos en este trabajo
�t rans formadoras� (Richardson et al. 2000, Pysek et al. 2004).

Uno de los procesos ecológicos aœn sin esclarecer del todo es cómo las
plantas exóticas invasoras que ocupan bajas densidades en sus Æreas nati-
vas alcanzan tan altas densidades en las Æreas de introducción. Hay varias
teorías para explicar esto. La primera postula que este hecho es atribuible,

en principio, a que las plantas escapan de sus herbívoros y patógenos,
teniendo ventajas competitivas sobre las plantas nativas. Otra hipótesis
afirma que el librarse de los enemigos se traduce en un aumento de la
habilidad competitiva debido a que pueden utilizar mÆs recursos en el
tamaæo o la fecundidad y menos en defensa. Una tercera hipótesis propo-
ne que algunas invasoras poseen nuevas armas bioquímicas que funcio-
nan como poderosos agentes alelopÆticos o como mediadores en las inte-
racciones microbianas planta-suelo. Las raíces liberan sustancias que son
relativamente ineficaces contra sus vecinos naturales pero que pueden
inhibir el desarrollo de las plantas de los nuevos hÆbitats invadidos.

Cualquiera que sea la teoría correcta, las p lantas  invasoras presen-
tan una serie de características autoecológicas que contribuyen a expli-
car su Øxito: tolerancia a un rango muy amplio de condiciones ambienta-
les (agua, luz, temperatura, suelos, etc.), crecimiento rÆpido y vigoroso,
una eficiente reproducción sexual, (mediante la producción de gran can-
tidad de semillas) y/o asexual (bulbos, rizomas, etc.) y unos eficaces
mecanismos de dispersión de sus diÆsporas.

En cuanto a los impactos que pueden ocasionar esas plantas invasoras,
que hemos llamado transformadoras,  los mÆs importantes se refieren a
la alteración de diversos procesos en los ecosistemas (ciclo de nutrien-
tes, intensidad y frecuencia de incendios, ciclos hidrológicos, sedimenta-
ción y erosión), desplazamiento de especies y comunidades nativas,
soporte de animales, hongos o microbios alóctonos y alteración de mate-
rial genØtico por hibridación con especies nativas (Bossard et al. 2000).

La Estrateg ia Europea de Espec ies Exót icas Invasoras
(Genovesi  & Shine 2003), tiene como  objetivo mitigar los impactos de
las invasiones sobre la Diversidad Biológica Europea,  la economía y el
bienestar de los europeos mediante la prevención de nuevas invasiones,
la rÆpida erradicación de las ya establecidas y la mitigación de los impac-
tos causados por las especies que no se pueden ya erradicar. Así mismo,
remarca la urgente necesidad de disponer de listas de especies alócto-
nas como herramientas para la prevención de las invasiones y su regu-
lación legal y política.

Cortaderia selloana
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Flora alóctona invasora en Bizkaia

A pesar de los esfuerzos en crear listas de plantas invasoras para algu-
nos países europeos (Clement & Foster 1994, Essl & Rabitsch 2002,
Klotz et al. 2002, Pysek et al. 2002, Sanz-Elorza et al. 2001, Sanz-Elorza
et al. 2004, Viegi et al. 1974, Vilà et al. 2001) y para el mundo (Weber
2003), no siempre son vÆlidas las generalizaciones, y el comportamien-
to de muchas especies no siempre es el mismo en los distintos territo-
rios biogeogrÆficos. Los criterios para la elaboración de las listas debe-
rían tener en cuenta mÆs los límites biogeogrÆficos que los políticos.
Algunas especies pueden considerarse alóctonas o no dentro de un
mismo territorio político; por ejemplo, la Comunidad Autónoma del País
Vasco biogeogrÆficamente pertenece a dos regiones corológicas distin-
tas: Bizkaia y Gipuzkoa pertenecen a la Región Eurosiberiana y la mayor
parte de Alava a la Región MediterrÆnea. Algunas plantas mediterrÆneas
(Scolymus hispanicus, Chondrilla juncea, Papaver dubium) que aparecen
en Bizkaia raramente, siempre en hÆbitats artificiales, pero que son nati-
vas en algunas zonas de `lava, ¿cómo las consideraríamos en Bizkaia?,
¿y en el conjunto del País Vasco?.

AdemÆs, dependiendo del clima, substrato, disponibilidad de hÆbitats
propicios, historia y usos del territorio, nivel de antropización, etc... las
plantas pueden tener comportamiento invasor o no. Por esta razón es
necesario disponer del mayor nœmero de catÆlogos de plantas alóctonas
de todos los territorios, donde se  precise con criterios objetivos el grado
de naturalización y amenaza de cada planta. Estos listados, ademÆs de
imprescindibles para la gestión, son esenciales tambiØn para el estudio
de las características propias de las plantas invasoras y de la suscepti-
bilidad de los ecosistemas a la invasión. 

En el Æmbito de la Comunidad Autónoma del País Vasco (CAPV) se dis-
ponía hasta la actualidad de los siguientes datos:

El primer catÆlogo de la flora introducida para la CAPV recogía un total
de 236 especies (Campos & Herrera 1997) de las que 11 de ellas ya
eran consideradas como las mÆs peligrosas desde el punto de vista de
la conservación de la flora y vegetación nativas.

Poco despuØs, en el aæo 2000, un trabajo mÆs exhaustivo elevó la cifra
a un total de 393 especies exóticas de plantas vasculares que aparecí-
an de manera espontÆnea (no plantadas por el hombre) en una gran
diversidad de hÆbitats, tanto naturales como de origen antrópico
(Campos 2000d). De todas ellas, en Bizkaia se contabilizaron 283 espe-
cies, de las cuales un centenar aparecían naturalizadas en diversos eco-
sistemas naturales y seminaturales. De Østas, aproximadamente 75
especies (26%) podían considerarse invasoras, con abundancias o fre-
cuencias muy elevadas que las convertían en una amenaza real o poten-

cial para algunos de los hÆbitats con mayor valor de conservación como
dunas, marismas y zonas hœmedas del interior. 

En el aæo 2004, la Sociedad de Ciencias Naturales de Sestao desarrolló
un estudio específico de la flora alóctona en Bizkaia que aportó un nœme-
ro total de 348 especies.

El catÆlogo de la flora alóctona de Bizkaia que aquí se presenta (pag.
31) reœne un total de 376 taxones, aproximadamente un 15 % de la
flora vascular total de la CAPV.

1.2. TERMINOLOG˝A Y CLASIFICACIÓN ADOPTADA

Se han invertido muchos esfuerzos en la clasificación de las plantas
acompaæantes del hombre o plantas sinantropas. Los botÆnicos
europeos han aportado un buen nœmero de sistemas de clasificación (De
Candolle 1855, Ascherson 1883, Rikli 1903, Thellung 1922, Schoereder
1969, Holub & JirÆsek 1967, Kornas 1978, 1990, QuØzel 1990, Pysek
1995). Estos estÆn basados mayormente en el tiempo de inmigración de
una especie en una región, el mecanismo de introducción por el hombre
(voluntaria o involuntaria) o el grado de naturalización y su habilidad
para llegar a establecerse bajo las condiciones locales. Esto ha dado
como resultado, en algunas ocasiones, complicadas nomenclaturas que
son difíciles de utilizar y, otras veces, la proliferación de tØrminos que han
sido utilizados por distintos autores con significados diferentes (Pysek
1995, Richardson et al. 2000, Pysek et al. 2004).

En este trabajo seguimos, en cuanto al grado de naturalización (xenoti-
po) de las plantas alóctonas, la terminología propuesta por Kornas
(1990), utilizada tambiØn en otras obras sobre flora alóctona en Espaæa
(Campos & Herrera 1997, Sanz-Elorza et al. 2004, Dana et al. 2005). Se
ha incluido el tØrmino agriófito, utilizado por Kornas en su clasificación
de 1978, que agruparía a los xenófitos permanentemente establecidos
en comunidades naturales y seminaturales. Esta categoría puede resul-
tar muy œtil en un territorio como el nuestro en el que prÆcticamente la
mayoría de las comunidades han sufrido algœn tipo de alteración y el
grado de naturalidad es muy relativo.

Los tØrminos de esta clasificación se indican para cada especie de las
fichas de esta guía y tambiØn para todas las plantas alóctonas de Bizkaia
que se presentan en el catÆlogo (pag. 31). No es fÆcil en ocasiones atri-
buir cada taxón a una de estas categorías. Entendemos por hÆbitats

Ant ropóf i tos: especies sinantropas de origen exótico, voluntaria o
involuntariamente introducidas por el hombre (a lóc tonas, a l i ens)
+ MetÆ f i tos: establecidos permanentemente

� Arqueóf i tos: antiguos inmigrantes que llegaron antes del 1500
d.C. (A r q)

� Kenóf i tos (Neófitos sensu Meusel 1943): introducidos despuØs
del aæo 1500 d.C.

- Epecó f i tos: establecidos sólo en comunidades ruderales
y/o arvenses (E p e)

- Agr ió f i tos: establecidos en comunidades naturales y semi-
naturales

* hemiagr ió f i tos: establecidos en comunidades semina-
turales (Hem i)

* ho loagr ió f i tos (neófitos sensu Thellung 1915): esta-
blecidos en comunidades naturales (Ho l o)

+ D iÆ f i tos: no establecidos permanentemente
- E femeró f i tos: introducidos accidentalmente (Ephe)
- Ergas io f igó f i tos: escapados de cultivo (E rga)

Oenothera x fallax
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1. Generalidades 

naturales o seminaturales aquellas comunidades de plantas y animales
con algœn interØs de conservación, en las que la perturbación es mínima
o donde Østa sirve para fortalecer las comunidades de especies silves-
tres de interØs para la conservación (Cronk & Fuller 1995). 

En otros casos, cier tos taxones que hemos considerado como agriófi-
tos (naturalizados en comunidades naturales o seminaturales) son, sin
embargo, mÆs abundantes en ambientes ruderalizados; este es el caso
de especies como Conyza canadensis, C. bonariensis, Amaranthus
hybridus, A. retroflexus, y Oenothera sp. pl., entre otras. Esto se expli-
ca fÆcilmente si se tiene en cuenta que muchas especies, en las prime-
ras fases de su naturalización, sólo tienen acceso a hÆbitats ruderales,
donde las poblaciones crecen y se desarrollan hasta alcanzar un tama-
æo mínimo que les permite comenzar a extenderse a otros hÆbitats mÆs
naturales.

Los tØrminos xenófito, ergasiofigófito, efemerófito y metÆfito los conside-
ramos sinónimos de otras palabras de mÆs amplio uso como son espe-
cie alóctona, subespontÆnea, adventicia y naturalizada, respectivamente,
como puede observarse en la tabla adjunta (Tab la  1).

Debido a la confusión que existe en la terminología de la literatura en len-
gua inglesa sobre invasiones vegetales, varios autores (Richardson et al.
2000, Pysek et al. 2004) han definido una serie de tØrminos para expli-
car los conceptos relativos a los procesos de introducción, naturalización
e invasión. El objetivo principal es que exista un consenso para utilizar
los mismos tØrminos y sea mÆs fÆcil así el entendimiento, evitando
muchos errores de interpretación, por ejemplo al elaborar listas de
especies invasoras o al elegir unas prioridades de control y manejo
segœn la categoría de las plantas. 

Éstas son las definiciones de los tØrminos mÆs utilizados:

P lantas  nat i vas (�Native plants�): Taxones que se han originado en un
Ærea determinada sin intervención humana o que han llegado allí sin
la intervención, intencionada o no, del hombre desde un Ærea en el
que son nativas.
Sinónimos: plantas autóctonas, plantas indígenas.

P lantas a lóc tonas (�Alien plants�): Plantas cuya presencia en un Ærea
determinada es debida a la introducción accidental o intencionada
derivada de la actividad humana o que han llegado allí desde otro
Ærea en el que tambiØn son alóctonas.
Sinónimos: plantas exóticas, plantas no nativas, plantas introducidas,
plantas no indígenas.

P lantas a lóctonas casua les (�Casual alien plants�): Plantas exóticas
que pueden florecer e incluso reproducirse ocasionalmente fuera de
cultivo en un Ærea, pero que no forman poblaciones perdurables y
necesitan de repetidas introducciones para su persistencia. 
Sinónimos: adventicias (De Candolle, 1855), subespontÆneas
(Thellung 1918), diÆfitos (Kornas 1978, 1990).

P lantas natura l izadas (�Naturalized plants�): Plantas alóctonas que
mantienen poblaciones durante varias generaciones (al menos 10
aæos) sin la intervención directa del hombre, reproduciØndose por
semillas o vegetativamente (rizomas, tubØrculos, bulbos, etc.). 
Sinónimos: plantas establecidas, naturalizadas (Kornas 1990).

P lantas invasoras (�Invasive plants�): Plantas naturalizadas que pro-
ducen nuevos individuos reproductores, a menudo en gran nœmero,
a cierta distancia de los parentales (> 100 m en  < 50 aæos para
taxones que se dispersan por semillas y otros propÆgulos;  >  6 m
cada tres aæos para especies que se reproducen por raíces, rizo-
mas, estolones o tallos rastreros) y tienen el potencial para propa-
garse en un gran Ærea. 
Muchas plantas alóctonas que en la actualidad no son clasificadas
como �invasoras� porque no cumplen estos criterios, pueden serlo en
el futuro. 

Trans formadoras (�Transformers�): Plantas invasoras que producen
cambios en el carÆcter, condición, forma o naturaleza de los ecosis-
temas en un Ærea significativa en relación con la extensión de ese
ecosistema; se trata por tanto de plantas que provocan claros
impactos en los ecosistemas.
Éste es un tØrmino ecológico que sólo se aplica a ecosistemas natu-
rales y seminaturales.

Greuter
(1984-89)

Kornas
(1990)

Kornas
(1978)

Kornas
(1990)

Pysek et al.
(2004) Correspondencia

Xenófitos

DiÆfitos DiÆfitos

Efemerófitos Introducidas casuales Adventicias

Ergasiofigófitos
Introducidas

intencionadamente,
casuales

SubespontÆneas

MetÆfitos

Agriófitos
(Kenófitos)

Epecófitos Naturalizadas o invasoras
en com. antropógenas

NaturalizadasHoloagriófitos Naturalizadas o invasoras
en hÆbitats seminaturales

y/o naturalesHemiagriófitos

Arqueofitos Arqueófitos Arqueófitos Arqueófitos

Tab la  1 . Correspondencia entre las clasificaciones de Greuter (1984-1989), Kornas (1978, 1990),  Pysek et al. (2004) y otros tØrminos utilizados comœnmente para
definir a los antropófitos.
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Ma las  h ierbas (�Weeds�): Plantas (no necesariamente alóctonas) que
crecen en sitios donde no son deseadas y que usualmente tienen
efectos económicos y/o medioambientales perceptibles. Se trata de
un tØrmino antropocØntrico; una planta es considerada una mala
hierba si interfiere en los intereses humanos.
Sinónimos: pestes vegetales, especies daæinas, plantas nocivas.

Estas definiciones no coinciden exactamente con las del CBD (Convention
on Biological Diversity), Decisión VI/23,  que considera especies exóti-
cas invasoras �aquellas especies invasoras cuya introducción y/o difu-
sión amenazan a la diversidad biológica� o con la dada en el marco del
II Programa LIFE de la Unión Europea: Alien Species and nature conser-
vation in the EU (Scalera & Zaghi 2004): �una especie invasora es aque-
lla capaz de establecer poblaciones estables colonizando irreversible-
mente y expandiØndose rÆpidamente en ecosistemas naturales o semi-
naturales�.

Hay muchas plantas invasoras que no llegan a desarrollarse en hÆbitats
naturales y seminaturales y que no amenazan, al menos de momento, a
la biodiversidad, por lo que preferimos utilizar el tØrmino de invasoras
en el sentido de Richardson et al. (2000) y Pysek et al. (2004) ya
comentado anteriormente.

De acuerdo con Richardson et al. (2000), las etapas que se pueden dife-
renciar en el proceso de naturalización son (F i g .1):

In t roducc ión. La especie cruza barreras geogrÆficas (A) con la ayuda
de un agente introductor, usualmente el hombre, y establece una nueva
población adulta que sobrevive (barrera B). La distancia que se conside-
ra debe desplazarse un taxon para considerarse alóctono es > 100 km.
Esto es muy aproximado, y depende de las circunstancias. En el caso de
que no tenga Øxito, la especie desaparece (adventicia). 

Natura l i zac ión. Se alcanza cuando las especies sobrepasan barreras
bióticas y abióticas (C) para sobrevivir y reproducirse, es decir, cuando
la población inicial se reproduce, incrementa su tamaæo y forma una
población que se perpetœa sola. 

Invas ión, requiere que la planta sea capaz de dispersarse y establecer
nuevas poblaciones a cierta distancia de los parentales (barrera D),
pudiendo colonizar solamente hÆbitats perturbados (barrera E) o ade-
mÆs hÆbitats naturales (barrera F).

Las plantas que se presentan en esta guía en forma de fichas son todas
invasoras, en el sentido que acabamos de definir: plantas no nativas,

F i g . 1 . Representación esquemÆtica de las principales
barreras limitantes de la expansión de plantas
introducidas (Richardson et al. 2000, modificado).
A) Barreras geogrÆficas (intercontinentales y/o
infracontinentales, escala aprox. > 100 km). B)
Barreras ambientales (abióticas y bióticas) en el
sitio de introducción. C) Barreras reproductivas.
D) Barreras de dispersión regional. E) Barreras
medioambientales en comunidades antropógenas.
F) Barreras medioambientales en comunidades
naturales o seminaturales. 
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bien establecidas en la vegetación natural, que se mantienen sin la inter-
vención humana, son capaces de propagarse a distancias o ritmos con-
siderables desde su población inicial y ese comportamiento lo muestran
en un plazo inferior a 50 aæos desde su entrada. Sin embargo, sólo unas
pocas son, hasta el momento, t rans formadoras (Baccharis halimifo-
lia, Carpobrotus edulis, Spartina patens, etc.), es decir, capaces de pro-
ducir cambios en un Ærea significativa de un determinado ecosistema.
Ello no es óbice para que en un futuro, debido a cambios en el tamaæo
poblacional, aumento de hÆbitats degradados o mayor disponibilidad de
datos, algunas de las invasoras cambien de categoría y pasen a ser
transformadoras. Lo mismo pasa con las casuales o adventicias que pue-
den llegar a establecerse permanentemente en el territorio, pasando en
ese caso a considerarse especies naturalizadas. 

Con el objetivo de simplificar la bœsqueda y consulta de las diferentes
especies en relación a su grado de naturalización, hemos asignado los
tØrminos anteriormente definidos a cuatro categorías representadas a su
vez con distintos colores, utilizados tanto en el catÆlogo como en las
fichas (F ig .  2).

Categor ía  A, en color rojo, agrupa a las especies invasoras transfor-
madoras.

Categor ía  B, en color naranja, agrupa las especies invasoras no trans-
formadoras.

Categor ía  C, en color amarillo, agrupa las especies alóctonas naturali-
zadas no invasoras.

Categor ía  D, en color verde, agrupa las especies casuales no natura-
lizadas.
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F ig .  2a . Esquema (Pysek et al. 2004 modificado) que representa los tØrminos utilizados en este trabajo para definir los distintos tipos de plantas alóctonas y su corres-
pondencia con las categorías  (A, B, C y D) indicadas en el catÆlogo de la flora alóctona de Bizkaia.

F ig .  2b . Diagrama circular con la proporción de especies de cada categoría

Calendula officinalis
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1.3 GESTIÓN DE LAS PLANTAS INVASORAS

En la œltima dØcada, el control y manejo de las especies alóctonas, par-
ticularmente de las consideradas como invasoras, en ecosistemas natu-
rales, se ha convertido en una prioridad para los gestores del medio y,
ademÆs, en un importante tema sobre el que llevar a cabo investigacio-
nes bÆsicas y aplicadas (D�Antonio et al. 2004). Esta  prioridad no ha
sido la misma en todos los países afectados por el problema de las inva-
siones vegetales y nuestra capacidad de respuesta es todavía bastante
limitada, en parte por razones tØcnicas, pero tambiØn por la falta de mar-
cos políticos y legales adecuados que permitan la aplicación de medidas
de prevención y actuación efectivas.

En este sentido, es importante hacer referencia al decÆ logo de con-
c lus iones (pÆg. 20) del 2” Congreso Nacional de Especies Exóticas
Invasoras (EEI), organizado por el GEIB (Grupo Especialista en
Invasiones Biológicas) en septiembre de 2006, en León. Este decÆlogo,
sintetiza perfectamente la problemÆtica de las especies exóticas invaso-
ras (EEI). Sus autores advierten del impacto que estas especies estÆn
ejerciendo sobre la biodiversidad, la salud pœblica y la economía en
Espaæa e instan a las autoridades correspondientes a la toma de medi-
das urgentes en relación con los diversos aspectos legislativos, de pre-
vención y control de las EEI. TambiØn alertan de la escasa percepción
social del problema y de la necesidad de potenciar la educación ambien-
tal a todos los niveles; asimismo expresan su preocupación por el esca-
so intercambio de información entre la comunidad científica y la adminis-
tración, reconociendo la investigación científica como elemento impres-
cindible para las decisiones en materia de gestión de EEI.

En nuestra opinión, la estrategia a seguir en la lucha contra las especies
invasoras debería basarse en 3 líneas fundamentales (Herrera & Campos
2006):

1. Desarrollar una leg is lac ión que contemple a las plantas invasoras,
como especies daæinas, bajo las categorías que se determinen, y
regule su uso, distribución, venta, etc., en el territorio.

1.1.Que dØ cobertura legal a todas las acciones preventivas y de
control adecuadas en cada caso, mediante una normativa espe-
cífica.

1.2.Que defina las competencias con claridad y permita actuar a la
Administración con facilidad y rapidez.

1.3.Que establezca protocolos de actuación en todas aquellas acti-
vidades que puedan estar relacionadas con la invasión de estas
especies: comercialización con fines ornamentales, construcción
de infraestructuras viarias, etc.

2. Impulsar campaæas de Educac ión y  D ivu lgac ión para difundir
un mensaje claro y creíble sobre la problemÆtica de las Especies
Exóticas Invasoras (EEI). Sólo así los ciudadanos serÆn conscientes
de los costes ambientales, sociales y económicos asociados a esta
problemÆtica y podrÆn implicarse, ya que la solución pasa por la
colaboración de todos los estamentos sociales.

3. Diseæar un P lan de Contro l  y  Errad icac ión para las especies
invasoras transformadoras en Bizkaia. En Øl deberían establecerse
claramente el tipo de medidas a tomar y las competencias y respon-
sabilidades que le correspondan a cada Administración. 

1.3.1 Prevención 

Todos los científicos y gestores del medio natural estÆn de acuerdo en
que la prevención es la estrategia mÆs económica, deseable y eficaz en
la lucha contra las plantas invasoras (Hoshovsky & Randall 2000,
Wittenberg & Cock 2001). Los trabajos que tratan en profundidad el
tema de las especies exóticas invasoras enfatizan que la prevención
tiene que ser siempre la primera línea de defensa. Los esfuerzos en la
prevención tienen que estar dirigidos a reglamentar las introducciones
intencionadas, minimizar el riesgo de las no intencionadas y prevenir la
dispersión natural de las especies exóticas, ya que, aunque el impacto de
esas especies sea generalmente local, puede fÆcilmente superar las fron-
teras y afectar a otras regiones y países.

La comunidad internacional ha respondido al problema de las especies
invasoras a travØs de mÆs de 40 Convenciones y Programas, de los que
muchos estÆn aœn pendientes de ratificación. En el cuadro siguiente se
relacionan los mÆs importantes,  así como algunas disposiciones legales
a nivel europeo, estatal y autonómico.

Las medidas legales actuales, tanto a nivel nacional como a nivel auto-
nómico, son claramente insuficientes (ver Tab la  2). Aunque ya han sido
publicadas algunas listas de plantas alóctonas, invasoras o no, para
Espaæa (Del Monte & Aguado 2003, Sanz-Elorza et al. 2001, Sanz-Elorza
et al. 2004, Viegi et al. 2004, Vilà et. al 2001), País Vasco (Campos &
Herrera 1997), Asturias (De la Torre 1998), Canarias (Sanz-Elorza et al.
2005), Cantabria (Valdeolivas et al. 2005), Cataluæa (Casasayas 1989),
Baleares (Moragues & Rita 2005), Andalucía (Dana et al. 2005) y
Huesca (Sanz-Elorza 2006), no todas ellas hacen referencia al grado de
invasión y amenaza de las especies, por lo que sería necesario elaborar,
siguiendo los mismos criterios de clasificación, unas listas de plantas
invasoras reales y potenciales para cada Comunidad Autónoma y que
esas listas sirvieran de base para cualquier actuación de gestión y mane-
jo de las plantas invasoras.

Zantedeschia aethiopica 
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Tratados  y programas
internacionales Aæo Contenido

Convenio Internacional para la Protección de
Plantas (IPPC)

1951
(1997)

Asegurar las acciones comunes y efectivas para prevenir la expansión y la introducción
de las plagas de plantas y productos de las plantas y promover las acciones adecua-
das para su control

Convención de Berna sobre la Conservación de la
Vida Silvestre y del medio natural en Europa

1979 Cada país firmante debe controlar estrictamente la introducción de especies exóticas
(artículo 11.2)

Convenio de Biodiversidad (CBD), Río de Janeiro 1992 ImpedirÆ que se introduzcan, controlarÆ o erradicarÆ las especies no nativas que ame-
nacen ecosistemas, hÆbitats o especies (artículo 8 h)

Programa global para las especies invasoras
(GISP)

1997 Pretende establecer las bases científicas para la toma de decisiones en el tema de las
especies invasoras, desarrollar capacidades para una rÆpida valoración y actuación
sobre los problemas de estas especies y reducir el impacto económico y ambiental que
provoquen

Estrategia europea para la conservación vegetal
(EPCS)

2001 Desarrollar un acuerdo institucional holístico, político y legislativo sobre las especies
invasoras (objetivo E36)
Actualizar la información sobre las especies invasoras de Europa y hacerla llegar a las
mÆs relevantes audiencias (objetivo 2.21)
Conseguir un acuerdo institucional, político y legislativo para el control de las especies
invasoras en el 25 % de los países europeos

Estrategia global para la conservación vegetal 2002 Disponer de planes de manejo al menos para las cien principales especies invasoras
que amenacen las plantas, las comunidades de plantas y los hÆbitats y ecosistemas
asociados (objetivo 10)

Estrategia europea sobre Especies Exóticas
Invasoras

2003 Documento dirigido a los gobiernos de los países contratantes de la Convención de
Berna y otros estados europeos (agencias de conservación de la naturaleza y otros
organismos con responsabilidad en acciones relevantes de prevención y manejo de
Especies Exóticas Invasoras)

Legislación europea
Directiva HÆbitat (92/43) 1992 Los estados miembros deben asegurar que una especie exótica introducida no afecte

a los hÆbitats, la flora o la fauna silvestres (art. 22 b)

Reglamento CE  338/97 1997 PrevØ la inclusión en su anexo B de una relación de especies respecto a las cuales se
haya constatado que la introducción de especímenes vivos en el medio natural consti-
tuye una amenaza ecológica para la flora y/o fauna autóctonas de la Unión Europea

Reglamento CE 2551/97 1997 Establece la suspensión de la introducción en territorio de la Unión Europea de algu-
nas especies de fauna y flora silvestres 

Reglamento CE 2087/2001 2001 Suspende la introducción en los países de la Unión Europea de especímenes de deter-
minadas especies de flora y fauna silvestres

Legislación estatal

Ley 4/89 1989 Establece la necesidad de evitar la introducción y proliferación de especies, subespe-
cies y razas geogrÆficas distintas a las autóctonas en la medida que puedan competir
con Østas, alterar su pureza genØtica o los equilibrios ecológicos (art. 27)

Decreto 8/09/89 1989 Cualquier introducción, restablecimiento o repoblación de especies en ambientes natu-
rales deberÆ contar con la autorización de la Administración encargada del medio natu-
ral en cada Comunidad Autónoma

Ley orgÆnica 10/95 del Código Penal 1995 Establece el castigo con la pena de prisión de seis meses a dos aæos o multa de ocho
a veinticuatro meses a quien introduzca o libere especies de flora o fauna no autócto-
na (art. 333)

Legislación autonómica (CAPV)
Ley 16/94 de Conservación de la Naturaleza del
País Vasco

1994 Ponderar la introducción y proliferación de especies, subespecies o razas geogrÆficas
distintas a las autóctonas y evitarlas en la medida en que puedan competir con Østas,
alterar su pureza genØtica o los equilibrios ecológicos.

Tab la  2 . Convenios, directrices y disposiciones legales relacionados con especies invasoras.
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AdemÆs de las med idas lega les, existe un instrumento fundamental
en el tema de la prevención: la educac ión ambienta l. La conciencia-
ción y el apoyo de la población en general pueden contribuir enormemen-
te al Øxito de la lucha contra las plantas invasoras. Sólo existe un pro-
grama específico sobre educación e introducción de especies exóticas
invasoras a nivel mundial (GISP, Global Invasive Species Program), que
promueve la elaboración de programas específicos para cada región con
el fin de educar sobre las especies invasoras presentes y las posibles
medidas de control y erradicación (PØrez-Bedmar & Sanz 2003). En
Espaæa, la Estrategia para la Conservación y el Uso Sostenible de la
Biodiversidad (MMA 1998) detalla que �...Muchas causas de pØrdida de
biodiversidad tienen origen en las percepciones y comportamientos
humanos; la estrategia de biodiversidad no puede aplicarse si los agen-
tes implicados no son conscientes de sus problemas y soluciones. La
modificación de esos factores requiere esfuerzos a largo plazo de sensi-
bilización y educación�.

TambiØn pueden llevarse a cabo otras medidas prevent ivas en acti-
vidades relacionadas con el manejo de recursos naturales, al menos en
espacios naturales protegidos, que pueden disminuir el establecimiento
y la expansión de plantas invasoras en un Ærea:  

� Planificar las obras de manera que se minimice la alteración del
suelo y  restablecer la vegetación tan rÆpido como sea posible en
esas zonas perturbadas. 

� Limpiar vehículos y equipamiento para eliminar propÆgulos antes de
utilizarlos en otro lugar.

� Hacer un seguimiento de Æreas de obras para detectar nuevas
poblaciones de plantas invasoras mientras son pequeæas y fÆcilmen-
te controlables.

1.3.2 Control y manejo

Tal y como sugieren Smith et al. (2006), en la gestión y manejo de las
especies invasoras es preciso tener en cuenta los siguientes aspectos: 

� No todas las plantas alóctonas son invasoras o tienen impactos
negativos en todos los hÆbitats donde se desarrollan.

� En algunas situaciones, los mØtodos de erradicación de invasoras
pueden tener mÆs impactos negativos en las comunidades naturales
que las propias especies que se trata de eliminar.

� Las decisiones de manejo deberían estar basadas en el anÆlisis del
comportamiento en las  poblaciones locales de las especies a elimi-
nar,  mÆs que en su capacidad de invasión  en otros territorios.

� Deberían considerarse los impactos a largo plazo de las medidas de
control y manejo tomadas antes de llevarlas a la prÆctica.

A lo largo de muchos aæos, y sobre todo en el campo de la agricultura y
la silvicultura, se han practicado una gran variedad de mØtodos de con-
trol de plagas vegetales y animales, aunque frecuentemente Østos son
poco selectivos y no suelen tener en cuenta implicaciones ecológicas. Por
esta razón, muchas veces se hace difícil su utilización en Æreas de valor
ecológico, donde conservar el ecosistema existente es tan importante o
mÆs que erradicar las especies invasoras.

Para abordar el control y manejo de especies invasoras se pueden esta-
blecer dos tipos de planes o estrategias diferentes. Por un lado, se
puede abordar el control de todas o la mayoría de las especies exóticas
que aparecen en un determinado Ærea de interØs naturalístico, como por
ejemplo ecosistemas dunares, riparios o de marismas (p lanes  por
hÆb i ta ts). Ésta sería la estrategia adecuada para actuar en Æreas pro-
tegidas de alto valor ecológico como Reservas Naturales, Parques
Naturales, Biotopos u otras figuras legales para proteger unos ecosiste-
mas determinados, estrategia que debería concretarse en la elaboración
de un Plan de Manejo Integrado para cada Ærea protegida. Otra opción
es controlar una o varias especies invasoras especialmente agresivas en
todo el rango de aparición en el territorio considerado, con especial pre-
ferencia por los hÆbitats invadidos mÆs valiosos (p lanes por  espe-
c i e s). En este caso sería necesario elaborar un Programa de Control
para cada especie, que a su vez puede ser parte de los Planes de
Manejo Integrado de las Æreas protegidas mencionadas anteriormente.

1.3.2.1 Programas de control y erradicación

La erradicación consiste en la eliminación de toda la población de una
especie exótica en el Ærea que se estÆ gestionando. El tØrmino erradica-
ción debe ser diferenciado del de control, que se refiere a la reducción
de la densidad de la planta invasora o de su tasa de propagación. En
ocasiones, conseguir la total erradicación puede ser demasiado optimis-
ta para aquellas especies que se han extendido ampliamente, y lo que se
consigue en realidad es una severa reducción de las poblaciones.

En principio, ninguna tØcnica de control es intrínsecamente superior a
otra, y ninguna por separado suele ser suficiente para todas las situacio-
nes en las que aparece una especie. Algunas son mÆs caras, pero con-
trolan densas poblaciones en grandes Æreas. Otras son mÆs efectivas
para pequeæas superficies y nuevas poblaciones reciØn instaladas. Debe
evaluarse para cada población de una misma especie cuÆl es el mejor
mØtodo a utilizar segœn el nivel de control deseado, los recursos dispo-
nibles y las implicaciones ecológicas y económicas que conlleva.

Datura stramonium
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Los mejores resultados se consiguen sin duda con la aplicación combi-
nada de diferentes mØtodos, como muestran algunos ensayos realizados
con Fallopia japonica (Child & Wade 2000) y Tamarix ramosissima
(Duncan 1997). Éstos deben planificarse detalladamente en lo que se
denomina un Programa de Contro l, que viene definido por los
siguientes rasgos:

� Debe ser específico para cada taxón. 

� Se deben definir perfectamente los objetivos concretos que se quie-
ren conseguir y las diferentes fases de que consta.

� Se deben detallar los costes económicos y humanos que conlleva, así
como establecer las funciones y responsabilidades de los diferentes
grupos implicados (tØcnicos, especialistas, voluntarios...).

� Debe ser revisado y evaluado periódicamente para valorar su efi-
cacia.

� Conlleva un seguimiento despuØs de haber finalizado los tratamien-
tos de control para evitar rebrotes y nuevas infestaciones.

Cuando las medidas de prevención no han servido para impedir la intro-
ducción de una especie exótica, la solución preferida suele ser imple-
mentar un programa de erradicación. Esta es la intervención decisiva y
rotunda que suelen preferir los políticos y el pœblico, pero esta estrate-
gia sólo debería intentarse si es viable y tiene probabilidades de Øxito.
Debe ir precedida siempre de un meticuloso anÆlisis de los gastos
directos e indirectos y de la probabilidad de Øxito (Wittenberg & Cock
2001).

Para llevar a cabo con Øxito un Programa de errad icac ión, son
necesarios seis factores (Myers et al. 2000):

� Suficientes recursos para completar el proyecto.

� Designar claramente los niveles jerÆrquicos para la toma de decisio-
nes en todas las operaciones del programa de erradicación.

� Actuar sobre una planta cuyas características biológicas sean com-
patibles con la erradicación (fÆcil de encontrar y eliminar, banco de
semillas pequeæo, etc.).

� Medios fÆciles y efectivos para prevenir la reinvasión.

� FÆcil detección de plantas con bajas densidades.

� Planes para restauración si las especies han llegado a ser dominan-
tes en la comunidad.

Buenos ejemplos de programas de control y erradicación en Espaæa son
el de Pennisetum setaceum en La Palma, Canarias (PØrez de Paz et al.
1999), el de Tradescantia fluminensis en La Gomera (Baæares 1990) o
el de Carpobrotus edulis en Menorca (Fraga i Arguimbau et al. 2006). En
territorios mÆs próximos podemos mencionar las campaæas de control
llevadas a cabo en Asturias con Senecio mikanoides, Carpobrotus edulis,
Baccharis halimifolia, Tropaeolum majus y Cortaderia selloana
(FernÆndez Prieto & De la Torre 2000) y en Cantabria con Cortaderia
selloana, Baccharis halimifolia, Fallopia japonica y Oenothera glazioviana
(http://invasorasdecantabria.dgmontes.org/).

1.3.2.2 Metodologías aplicadas en el control de
plantas invasoras

MØtodos físicos 

Los mØtodos de control físico se basan en la eliminación física de la plan-
ta invasora. En la prÆctica, se suele considerar sinónimo de control
mecÆnico.

A veces se restringe el uso de �control físico� a la manipulación de las
condiciones ambientales de la planta. El drenaje de zonas hœmedas, la
inundación de zonas de marisma, la alteración del rØgimen de luz o som-
breado, son algunos de los mØtodos comœnmente empleados.
Generalmente son poco selectivos, incidiendo de manera similar sobre
las especies nativas, por lo que deberían utilizarse en poblaciones muy
densas donde prÆcticamente sólo crezca la especie a eliminar. Pueden
ser utilizados en combinación con otro tipo de tØcnicas, aumentando así
su efectividad. En el caso de drenajes o de inundaciones temporales, es
necesario conocer la resistencia de la especie, porque si el tiempo de
aplicación no es lo suficientemente largo la planta, en apariencia muer-
ta, puede ser capaz de rebrotar.

La desventaja de los mØtodos físicos es que siempre requieren mucho
personal, sobre todo la eliminación manual. En países donde la mano de
obra es cara, el uso de estos mØtodos de eliminación suele limitarse a
grupos de voluntarios. El trabajo tiene que repetirse durante varios aæos
hasta que se erradiquen todos los ejemplares. El mØtodo puede resultar
eficaz si la población ocupa un Ærea pequeæa.

E l im inac ión manua l

Supone el arrancado manual, de raíz, de los ejemplares a eliminar. Este
mØtodo se recomienda para especies poco abundantes y de escaso
desarrollo, anuales o bienales, fÆciles de arrancar; tambiØn es apropia-
do para eliminar plÆntulas y ejemplares jóvenes de especies perennes
que se encuentran en zonas donde no es aplicable el tratamiento quími-
co con herbicidas, bien porque pueda afectar a otras especies en ecosis-
temas singulares (dunas, marismas, etc.) o bien porque pueda suponer
un riesgo para la estructura del suelo (arenoso, limoso, etc.). Este mØto-
do requiere un alto coste económico. 

Fuller & Barbe (1985) describen el denominado �MØtodo Bradley�, que
consiste en eliminar en primer lugar las plantas situadas en la periferia del
foco invasor, allí donde la densidad de invasoras es menor. Las plantas
autóctonas circundantes pueden entonces ocupar con cierta facilidad los

Dittrichia viscosa y Cortaderia selloana
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pequeæos huecos resultantes del clareo, frenÆndose la extensión del foco.
Posteriormente se van eliminando el resto de las plantas, avanzando pro-
gresivamente hacia el centro de la población de la planta invasora.

E l im inac ión mecÆn ica

Consiste en eliminar las plantas mediante herramientas manuales o
maquinaria especializada (bulldozers, desbrozadoras, destoconadoras,
etc.). Se utiliza sobre todo con especies leæosas, en terrenos sin gran-
des pendientes. Hay que tener en cuenta que la planta es capaz de
rebrotar si no se elimina totalmente y que si se dejan fragmentos de la
planta sobre el suelo, Østos pueden echar raíces, sobre todo si esos sue-
los son hœmedos. El material vegetal debe ser incinerado in situ o trans-
portado a otro lugar para su posterior destrucción o reciclado. Deben
tomarse muchas precauciones para no dispersar accidentalmente pro-

pÆgulos a otras zonas libres de invasión, teniendo especial cuidado con
la maquinaria, las herramientas, la ropa y el calzado utilizados. En gene-
ral, la aplicación de maquinaria pesada es un mØtodo poco selectivo, que
elimina tambiØn a las plantas autóctonas (Gosling et al. 2000)  y ademÆs
genera suelos desnudos que se convierten en nuevos nichos para la
entrada de plantas invasoras. 

Mu lch ing

TambiØn llamado acolchado. Consiste en colocar algœn material de ori-
gen orgÆnico (paja, etc.) o sintØtico (plÆsticos) que impida la iluminación
de las plantas invasoras. Sólo se utiliza en el caso de invasiones locali-
zadas en Æreas de alto valor ecológico porque es un mØtodo caro.

Fuego contro lado

Se trata de eliminar las plantas mediante fuego. Sólo personal especiali-
zado y con la suficiente experiencia debe de encargarse de provocar una
quema controlada o aplicar un lanzallamas (�flaming�) debido a los
muchos riesgos que conlleva, sobre todo en climas secos. AdemÆs, al
igual que en el caso del control con maquinaria pesada, pueden generar-
se nichos propicios para la aparición de nuevas invasiones. En Estados
Unidos (Wittenberg & Cock 2001), la quema controlada se ha utilizado
frecuentemente para gestionar especies exóticas invasoras en comuni-
dades vegetales que toleran el fuego o dependen de Øl.

Estos mØtodos pueden ser apropiados para eliminar especies anuales o
perennes en fase de plÆntula, pero no para aplicar a plantas perennes
con rizomas (tallos subterrÆneos) o profundas raíces, porque la parte
aØrea se elimina con el fuego pero la planta no muere y puede rebrotar
con fuerza tras la quema (es el caso, por ejemplo, de Cortaderia selloa-
na o de Baccharis halimifolia).

MØtodos químicos 

Tratamiento con herbicidas de las plantas a eliminar. En muchas ocasiones,
cuando el grado de invasión es muy alto y las Æreas afectadas son muy
grandes, Østa es la œnica opción para el control de las plantas invasoras.

Los herbicidas pueden ser de contacto o sistØmicos. Los primeros actœan
inmediatamente en los tejidos afectados, causando un daæo celular
masivo, sólo afectan a la parte tratada y en muchos casos no matan los
troncos, raíces o rizomas. Los segundos son absorbidos por la planta y
traslocados a distintas partes del vegetal; actœan mÆs lentamente pero
casi siempre matan completamente a la planta.

Rizomas de Paspalum vaginatum

C. selloana

C. selloana
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Desde el descubrimiento del 2-4 D en 1941, el control de las malas hier-
bas en el Æmbito agrícola se ha centrado casi exclusivamente en erra-
dicar las poblaciones mediante el desarrollo e implementación de com-
puestos químicos (Hamill et al. 2004). En el medio natural estos com-
puestos conviene utilizarlos con mucha precaución porque pueden
resultar tóxicos para el hombre y para la fauna y ademÆs, como la
mayoría tienen escasa especificidad, tambiØn pueden afectar a la flora
autóctona. Otro inconveniente en el uso de este mØtodo es que la res-
puesta de cada planta depende de las características de la planta, del
herbicida y del mØtodo de aplicación. Es preciso realizar ensayos pre-
vios para determinar quØ herbicida es mÆs efectivo, en quØ concentra-
ción, quØ tiempo de exposición se requiere y quØ mØtodo de aplicación
es el mÆs adecuado. 

El uso combinado de herb ic idas con algœn otro mØtodo de control
mecÆnico como poda, siega o tala puede facilitar la absorción del herbi-
cida y aumentar su eficacia. Este es el caso del control de algunas espe-
cies leæosas que se realiza con diversas tØcnicas como la de realizar inci-
siones en la corteza de cada tronco a intervalos regulares y aplicar el
herbicida (glifosato o 2-4 D) debajo de la corteza, con una brocha o
mediante un trapo empapado. TambiØn puede inyectarse el herbicida en
el tallo, traslocÆndose a travØs del xilema por toda la planta. En especies
con capacidad de rebrote a partir de los tocones, se aplica el herbicida
directamente sobre la superficie del tocón reciØn cortado.

En plantas herbÆceas es conveniente aplicar el herbicida mediante
mochilas pulverizadoras manuales transportadas por los operarios en
sus espaldas. Las boquillas de los aplicadores deben ir provistas de cam-
panas deflectoras para no afectar a las plantas que no se desea rociar y
mantenerse lo mÆs cerca posible de la planta objeto de tratamiento.
AdemÆs deben darse unas determinadas condiciones atmosfØricas:
ausencia de lluvia, de rocío y de viento. Tras el tratamiento, son necesa-
rias ciertas horas de luz para que la planta absorba el herbicida y se dis-
tribuya por toda ella.

En la actualidad, de todos los herbicidas de nueva generación, el glifosa-
to se ha convertido en diversas partes del mundo en uno de los mÆs efi-
cientes agentes de control de muchas malas hierbas y especies invaso-
ras. Sin embargo, en un estudio reciente, se ha revelado como muy tóxi-
co para los anfibios (Relyea 2004). No estÆ claro sin embargo si la toxi-
cidad se debe a la misma materia herbicida, el glifosato, o a la substan-
cia surfactante o detergente que se aæade para que el herbicida penetre
mejor en las plantas, que en el caso del Roundup es polietixilato de talo-
wamina. Otros herbicidas, como el 2-4 D no mostraron ningœn efecto
sobre los anfibios.

Control biológico

Uno de los  mØtodos mÆs importantes para la gestión de especies exó-
ticas invasoras es el contro l  b io lóg ico c lÆs ico. Éste consiste en la
introducción de enemigos naturales (insectos o patógenos) procedentes
del entorno natural de la especie a eliminar en el nuevo entorno en el
que la planta se ha convertido en invasora. Las especies exóticas inva-
soras no necesitan mØtodos de control en su Ærea de origen porque las
controlan sus enemigos naturales. El problema surge cuando se introdu-
cen en nuevos territorios en los que no estÆn presentes esos enemigos
naturales donde, libres de sus parÆsitos y depredadores, suelen crecer
y reproducirse mÆs vigorosamente que en su país de origen.

Los enemigos naturales son seleccionados teniendo en cuenta que sean
específicos para la especie invasora, así se minimiza o elimina el riesgo
de afectar a otras especies. Afortunadamente, muchos insectos herbívo-
ros y otros organismos patógenos de plantas son altamente específicos,
si bien el proceso de evaluar la especificidad planta-enemigo natural es
largo y muy caro. A veces han sido necesarios hasta 20 aæos de investi-
gación para descubrir un agente de control en la región de origen, eva-
luar su selectividad y efectividad, importarlo a la región afectada, pasar
un período de aclimatación y cuarentena y realizar ensayos de laborato-
rio y campo para determinar su eficacia contra la planta a controlar y su
inocuidad hacia otros organismos nativos, antes de poder utilizarlo de
manera extensiva (Markin & Yoshioka 1992).

A largo plazo, y comparado con otros mØtodos de control de plantas
invasoras, el control biológico clÆsico es rentable, permanente y no nece-
sita mantenimiento. Los principales inconvenientes son que no puede
saberse con certeza el nivel de control que se conseguirÆ ni lo que tar-
darÆn los agentes establecidos en tener impacto. La finalidad no es la
erradicación de la especie invasora, sino reducir su competitividad con
las especies nativas y por lo tanto su densidad e impacto en el medio
ambiente. El control biológico es muy apropiado para reservas naturales

Cochinillas sobre rama de Baccharis 

C. selloana

1-2 Flora.qxd  10129111  18:07  Página 21



22

Flora alóctona invasora en Bizkaia

y otras Æreas de conservación por la prohibición del uso de plaguicidas
en muchas de ellas y por ser un mØtodo mÆs respetuoso con el medio
ambiente. En general, cuando una especie invasora (transformadora)
ocupa un Ærea de mÆs de 10.000 Ha, el control biológico puede ser el
œnico mØtodo a largo plazo para reducir su abundancia en el Ærea inva-
dida (RejmÆnek & Pitcairn 2002).

En Sanz-Elorza et al. (2004) puede consultarse una relación de diversos
bioagentes utilizados en diversos países o que han atacado de manera
espontÆnea a diversas especies alóctonas invasoras presentes en
Espaæa.

1.3.3 Hacia el desarrollo de un plan de manejo inte-
grado

Aunque algunas medidas de control pueden solucionar puntualmente el
problema de la invasión de una especie introducida en Æreas concretas,
muchas veces estos esfuerzos se vuelven ineficaces, bien porque la
especie no es erradicada en toda su extensión y ocurren nuevas infes-
taciones, o bien porque la alteración sufrida por los ecosistemas trata-
dos facilita la invasión por nuevas especies exóticas oportunistas. Por
consiguiente, se hace necesario adquirir una visión mucho mÆs global y
a la vez profunda del problema y desarrollar, por lo menos en las Æreas
sometidas a un rØgimen de protección especial, como Reservas, Parques
Naturales o Nacionales y otras Æreas de interØs, un Plan de Manejo
Integrado para abordar el control de las especies invasoras, plan que
debería considerar seis componentes bÆsicos:

1. Prevenc ión: Sin duda la mejor manera de solucionar un problema
es evitar que se produzca. En el caso de las especies mÆs agresivas
en la Comunidad Autónoma del País Vasco (holoagriófitos), el 62%
fueron introducidas accidentalmente y el 31% como especies de uso
ornamental. Segœn esto, parece necesario aumentar las medidas de
seguridad para impedir la entrada de especies no deseadas en luga-
res de alto riesgo como son puertos marítimos, aeropuertos y otras
zonas de carga y descarga de mercancías, así como evitar la comer-
cialización de especies ornamentales de las que se conozca que
muestren carÆcter invasor tanto en el territorio considerado como en
otros lugares del mundo con climas y hÆbitats similares. Para reali-
zar esto se requiere elaborar en primer lugar un �L i s tado de
Espec ies  Pe l igrosas�, que sea referencia a la hora de tomar este
tipo de medidas; varios países (Estados Unidos, Reino Unido, Nueva
Zelanda, Japón, Alemania, SudÆfrica) poseen ya estos listados, e
incluso disponen de departamentos o agencias gubernamentales

que se encargan de integrar toda esta problemÆtica como parte de
los protocolos de Bioseguridad.

2. Va lorac ión de l  Prob lema: Como punto de partida, se hace
necesario realizar una valoración de la incidencia de la flora introdu-
cida en la zona o comarca considerada, comenzando con la elabo-
ración de un listado de las especies presentes. Seguidamente habría
que valorar la incidencia de cada especie en los distintos ecosiste-
mas naturales para establecer quØ especies deben considerarse
inocuas, cuÆles una amenaza potencial y cuÆles constituyen en ese
momento un verdadero problema que necesita medidas de actua-
ción. Para esto pueden utilizarse mØtodos de valoración semicuanti-
tativos como los propuestos por Campos (2000) y SilvÆn & Campos
(2001), que no suponen un nivel de esfuerzo demasiado grande y
ayudan a elegir quØ especies necesitan una intervención prioritaria y
cuÆles son las Æreas afectadas.

Una vez elegidas las especies sobre las que se debe actuar con
mayor urgencia, habría que realizar una cartografía de las poblacio-
nes existentes y establecer cuÆles requieren una intervención mÆs
rÆpida. Una manera muy œtil de poder manejar y procesar toda la
información recopilada es mediante un Sistema de Información
GeogrÆfica (GIS), que nos permitirÆ disponer de la información de
cada especie de una manera rÆpida, realizar modelos predictivos y
elaborar categorías distintas para cada punto del mapa, de una
manera visual y prÆctica. Si bien estos sistemas requieren una gran
inversión inicial de tiempo, personal y dinero, cada vez son mÆs uti-
lizados por la gran cantidad de aplicaciones que pueden tener
(Brundu et al. 2003). 

La toma de datos sobre las poblaciones objeto de control puede rea-
lizarse mediante salidas de campo utilizando un GPS (Sistema de
Posicionamiento Global), que proporciona en cada momento las
coordenadas geogrÆficas y la altitud de cada punto, datos fÆcilmen-
te transferibles a una base de datos.

3. Mane jo  espec í f i co: Una vez establecidas las especies y zonas
que deben ser tratadas, hay que elaborar un Programa de Control
para cada especie, con el fin de detallar quØ mØtodos de control se
van a utilizar en cada una de las zonas invadidas, con quØ periodici-
dad, así como los costes de todo el programa y plazos de ejecución.
Para esto se requiere realizar una exhaustiva bœsqueda bibliogrÆfi-
ca con el fin de reunir la mayor cantidad y variedad de tØcnicas y
mØtodos empleados para controlar especies invasoras en otros paí-
ses y poder encontrar aquØllas que hayan demostrado una mayor
efectividad y sean compatibles con las características concretas de
nuestra zona. Es imprescindible elaborar una base de datos docu-
mental dada la gran cantidad de información diversa que puede
obtenerse hoy en día a travØs de Internet. Antes de llevar a cabo
cualquiera de estas acciones a gran escala, se requiere realizar
algunos ensayos previos �in situ�, para evaluar su eficacia y detec-
tar posibles incompatibilidades.

En muchas ocasiones puede contarse con la colaboración de volun-
tarios de diferentes asociaciones, colectivos, grupos escolares... y,
en general, gente sensibilizada con la conservación del medio
ambiente, que pueden participar de manera desinteresada en las
diferentes fases de los Programas de Control (Scalera & Zaghi
2004), lo que reduciría mucho el coste económico, que suele ser una
de las principales dificultades a la hora de abordar proyectos de este
tipo. Pueden ayudar a localizar pequeæas poblaciones o individuos
aislados, participar en labores de seguimiento y vigilancia e incluso
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colaborar en las labores de eliminación manual de ejemplares jóve-
nes y plÆntulas. Ésta es una prÆctica comœn en otros países
(Norgaard 2004).

4. Eva luac ión: Todas las tØcnicas de control y manejo aplicadas
deben ser evaluadas para comprobar su grado de efectividad y
detectar posibles errores que puedan ser corregidos en tratamien-
tos sucesivos. 

5. Seguimiento y  Moni tor izac ión: Es fundamental hacer un segui-
miento de la evolución de las especies tratadas y de la respuesta de
las especies y comunidades nativas a los diferentes tratamientos
aplicados, para poder evaluar a mÆs largo plazo el grado de recu-
peración de los ecosistemas nativos y los posibles efectos secunda-
rios que puedan ocasionar los diferentes tratamientos químicos o
mecÆnicos empleados. AdemÆs, un seguimiento continuado por
ejemplo mediante monitorización, podría ayudar a prevenir nuevas
invasiones en aquellos hÆbitats mÆs susceptibles de ser invadidos y

a actuar con tiempo ante posibles rebrotes de las especies a contro-
lar, por ejemplo, eliminando ejemplares que puedan aparecer even-
tualmente. Sería aconsejable, en los casos mÆs graves, establecer
una distancia de seguridad desde el foco de invasión, que puede
variar dependiendo de la especie y de su estrategia de dispersión.

6. Educac ión: Debería ir encaminada a crear una conciencia pœblica
del riesgo que supone la introducción de especies exóticas y del pro-
blema que origina su naturalización en los ecosistemas naturales del
territorio (Stone 1992). TambiØn sería conveniente hacer un llama-
miento a la participación tanto de organismos pœblicos y privados
como de los ciudadanos (sobre todo en las Æreas mÆs directamente
afectadas) en el control y erradicación de algunas de estas plagas
vegetales. Pueden utilizarse distintos medios y actividades como
celebración de jornadas especiales, reuniones de expertos, difusión
en medios periodísticos, Internet y revistas especializadas o divulga-
tivas (Sol 1995, Valle 1999, VilÆ 1995), encuentros pœblicos, confe-
rencias, cursos, exposiciones...

En la Reserva de la Biosfera de Urdaibai se han realizado algunos intentos de concienciación del problema de las plantas invasoras con folle-
tos como Øste.
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Los participantes de "EEI 2006", 2” Congreso Nacional sobre Especies
Exóticas Invasoras, cuya mayoría son científicos, conservacionistas,
profesionales y tØcnicos de la administración del Ærea de medio
ambiente:

1. Reconocen las invasiones biológicas como una de las mayores y
crecientes amenazas para la diversidad biológica autóctona y el
bienestar humano y manifiestan su preocupación por el impacto
que las especies exóticas invasoras (EEI) estÆn ejerciendo sobre la
biodiversidad, la salud pœblica y la economía en Espaæa. 

2. Reconocen el carÆcter transversal del problema de las invasiones
biológicas y el elevado nœmero de estamentos implicados directa o
indirectamente (administraciones, sector empresarial, pœblico en
general, etc.) e instan a las administraciones competentes a crear
los mecanismos necesarios para la coordinación de políticas y accio-
nes en materia de EEI (entre distintos Ministerios, entre Estado y
Comunidades Autónomas, entre Comunidades Autónomas y entre
Østas con las administraciones locales) con el objetivo de aumentar
la eficacia de las acciones emprendidas y evitar incoherencias.

3. Alertan de la escasa percepción social del problema y las conse-
cuencias que de ello se derivan (sueltas, translocaciones, etc.).
Reiteran la importancia que la educación ambiental tiene a la hora
de influir en el conocimiento y en las actitudes ambientales de la
población, y recomiendan su potenciación a todos los niveles
(escuelas, comercios, agencias de viajes, sector caza y pesca, etc.)
como elemento imprescindible para prevenir nuevas introducciones.

4. Reconocen, frente a la dispersión de la información existente sobre
EEI en Espaæa y a la proliferación de bases de datos que duplican
en muchos casos los esfuerzos, la necesidad de aunar las mismas
en un portal de Internet accesible al pœblico y de libre consulta.

5. Expresan su preocupación por el escaso intercambio de informa-
ción entre la comunidad científica y la administración, 

a. invitando a ambas partes a poner los medios necesarios para faci-
litar accesibilidad a la misma, y 

b. reconociendo la investigación científica como elemento imprescindi-
ble para dar soporte a la toma de decisiones en materia de gestión
de EEI por parte de las administraciones. 

6. Urgen a las administraciones competentes la puesta en marcha de
un programa de prevención para frenar la entrada de nuevas espe-
cies exóticas invasoras o potencialmente invasoras:

a. Suspendiendo de forma inmediata las introducciones o repoblacio-
nes con especies alóctonas invasoras y potencialmente invasoras,
condicionando la autorización para la introducción de cualquier
especie exótica, para cualquier fin, al resultado de los procesos de
AnÆlisis de Riesgos.

b. Regulando el comercio y la tenencia de todas aquellas especies

exóticas que han demostrado elevada peligrosidad y capacidad
invasora y pueden provocar un grave impacto ecológico, económi-
co y sanitario. 

c. Incentivando la vigilancia, el control y la investigación sobre vías de
entrada, particularmente no intencionales (por ejemplo, las aguas
de lastre). 

d. Impulsando la investigación sobre las consecuencias económicas de
las EEI.

e. Capacitando a los agentes (estatales, autonómicos y locales) encar-
gados de la vigilancia ambiental y el comercio exterior e interior con
los conocimientos e instrumentos necesarios para la detección tem-
prana de EEI.

f. Creando fondos de emergencia para permitir una respuesta rÆpida
frente a los primeros estadios de una invasión biológica.

7. Alientan al gobierno espaæol a seguir apoyando las labores de los
distintos convenios y tratados internacionales (Convenio sobre
Diversidad Biológica, Ramsar, Berna, etc.) en materia de EEI cum-
pliendo con las recomendaciones ratificadas, invitÆndolo a promo-
ver una iniciativa dentro de la Unión Europea para la elaboración de
una directiva comunitaria en materia de EEI.

8. Instan a las administraciones competentes a elaborar un proyecto
de ley específico sobre EEI recomendando refundir los aspectos
medioambientales, de sanidad vegetal y animal bajo el marco unifi-
cado de "bioseguridad" y acogen con beneplÆcito la elaboración de
una Estrategia Nacional sobre EEI lanzada por el Ministerio de
Medio Ambiente al cual hacen  un llamamiento para que garantice
la participación activa de la mÆs amplia representación de estamen-
tos con el fin de producir un documento consensuado por todas las
partes.

9. Acogen con beneplÆcito las medidas emprendidas por parte de las
autoridades competentes para mitigar el impacto de algunas de las
EEI establecidas en el territorio nacional, y recomiendan que tales
iniciativas, 

a. sean sometidas a la realización de anÆlisis costes/beneficios y otras
valoraciones socio-económicas;

b. sean respaldadas por el apoyo de la opinión pœblica y dotadas de
los recursos necesarios para que puedan ser llevados a cabo con
Øxito.
Reiteran al mismo tiempo la importancia de la prevención como la
medida mÆs deseable para combatir las invasiones biológicas.

10. Recuerdan que la lucha frente a las invasiones biológicas no cons-
tituye un objetivo per se, sino que el fin œltimo es la restauración y
la conservación de la diversidad biológica autóctona.

[1] La terminología utilizada en estas conclusiones se utiliza de acuer-
do con las definiciones acordadas por la Conferencia de las Partes del
Convenio sobre Diversidad Biológica.

DecÆlogo de conclusiones sobre las cuales debería articularse la participación y la iniciativa de todos los estamentos implica-
dos en el uso y/o gestión de especies exóticas y exóticas invasoras. (GEIB, León, septiembre de 2006):
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2. Las invasiones vegetales en Bizkaia 

2.1. AN`LISIS DE LA FLORA ALÓCTONA

En este capítulo se pretende realizar un breve anÆlisis de la flora alócto-
na basado en los datos recopilados en el catÆlogo que aparece al final
del mismo. Así mismo, se muestra, de manera grÆfica y en forma de tabla,
la desigual abundancia de especies alóctonas en todo el territorio y en
cada uno de los municipios.

Se han catalogado un total de 376 taxones alóctonos en el Territorio
Histórico de Bizkaia, lo que supone aproximadamente el 15 % de la flora
total de la CAPV y el 83,5 % de toda la flora alóctona presente en la
Comunidad Autónoma. Algunos porcentajes dados por Heywood (1989)
para otros territorios son: Francia (11 %), Espaæa (15 %), Austria (10
%), Finlandia (10 %), Nueva Zelanda (47 %). Recientemente, Sanz-
Elorza et al. (2004) han estimado que la flora alóctona espaæola consti-
tuiría aproximadamente un 12 % de la flora total.

Las especies catalogadas pertenecen a 87 familias. Las mÆs importan-
tes son Asteraceae (16,8 %), Poaceae (12 %) y Fabaceae (4,8 %), que
poseen complejos sistemas de reproducción y dispersión, y que consti-
tuyen tambiØn las familias mÆs importantes de la flora nativa. Es de des-
tacar que sólo 12 familias agrupan el 62% de todas las especies alócto-
nas presentes.

La familia Lamiaceae (0,3 %) estÆ muy poco representada en relación
con la flora nativa, en contraposición con otras dos familias que apare-
cen sobrerrepresentadas: Amaranthaceae (3,5 %) y Solanaceae (5,1
%). Por otra parte, el 48,28 % de las familias, estÆn representadas por
una sola especie, y el 17,2 % por 2 especies.

De dónde vienen

Sin duda el descubrimiento del Nuevo Mundo supuso la expansión de
muchas plantas que hasta entonces no se conocían; actualmente el 35,9
% de los xenófitos del territorio son de origen americano. El 28,5 %
corresponden a plantas procedentes de la Región MediterrÆnea y el 11,7
% a especies de origen asiÆtico, principalmente introducidas para su cul-
tivo (mapa  1). El resto de las regiones, salvo Europa (5,6 %) y `frica
(4,5 %), estÆn mucho menos representadas.

Frecuencia de los xenófitos

Las especies casuales, aœn no plenamente naturalizadas (diÆfitos) supo-
nen el 63,8 % de la flora xenófita que se corresponden ademÆs con las

de frecuencias mÆs bajas; de ellas, las especies subespontÆneas (erga-
siofigófitos) constituyen el 36 % del total de los xenófitos.

Las especies restantes corresponden a los metÆfitos (36,2 %) y
generalmente presentan las frecuencias mÆs altas; de ellas, 78 (21 %)
parecen estar permanentemente establecidas en comunidades
naturales y seminaturales. De estas œltimas, consideramos a 21 de
ellas, por invadir profusamente comunidades naturales de gran interØs,
como las especies invasoras mÆs �peligrosas� actualmente para la
conservación de la vegetación natural en el territorio estudiado, y las
incluimos en la Ca tegor ía  A (especies alóctonas transformadoras):
Baccharis halimifolia, Buddleja davidii, Carpobrotus edulis, Conyza
canadensis, Conyza sumatrensis, Cortaderia selloana, Crocosmia x
crocosmiiflora, Cyperus eragrostis, Fallopia japonica, Helianthus
tuberosus, Ipomoea indica, Oenothera glazioviana, Oenothera x fallax,
Paspalum dilatatum, Paspalum distichum, Paspalum vaginatum,
Pterocarya x rehderiana, Robinia pseudoacacia, Spartina patens,
Sporobolus indicus y Stenotaphrum secundatum. Por ello este grupo de
especies es el que requiere mayor atención y acciones prioritarias.

Cómo se han introducido

El 48,7 % de los xenófitos catalogados han llegado a nuestro territorio
de manera accidental (comercio internacional, vías de comunicación,
piensos, alpistes, etc.); el resto de las especies exóticas han sido intro-

Mapa 1 . Nœmero de especies de la flora alóctona de Bizkaia, por Æreas
geogrÆficas de origen.
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ducidas voluntariamente por el hombre: el 35,1 % como plantas orna-
mentales, el 4 % para su aprovechamiento forestal y el resto como plan-
tas cultivadas para diversos fines (forrajes, alimentación, fibras textiles,
etc.).

Espectro de biotipos

Del anÆlisis de los datos se concluye que el mayor porcentaje de los
xenófitos corresponde a los terófitos (40,4 %), seguido de los fanerófi-
tos (24 %) y los hemicriptófitos (17 %). Estas cifras difieren un poco de
las obtenidas por Viegi (1993) para Cerdeæa y por Le Floc�h et al.
(1990), para el norte de `frica, en los que los hemicriptófitos estÆn
mucho menos representados. Nuestros datos se asemejan mÆs a los que
Natali & Jeanmonod (1996) dan para la flora introducida en Córcega,
aunque en este caso los hemicriptófitos ocupan el segundo lugar en
abundancia, ya que los fanerófitos (en tercer lugar) tambiØn aparecen
sobrerrepresentados debido a su profusa utilización como plantas orna-
mentales o agrícolas. Sirva de ejemplo, que, de las 12 especies de
Rosaceae catalogadas en Bizkaia, 10 de ellas son fanerófitos o nanofa-
nerófitos introducidos para su cultivo ornamental o agrícola, y que apa-
recen, con frecuencias muy bajas, como subespontÆneas (ergasiofigófi-
tos). En el anÆlisis de la flora alóctona espaæola de Sanz-Elorza et al.
(2004), sin embargo, el grupo mÆs abundante es el de los fanerófitos
(29 %), seguido de los terófitos (26 %).

DinÆmica

Poseemos pocos datos sobre la dinÆmica de expansión en el pasado de
la mayoría de las especies naturalizadas en nuestro territorio. Sin embar-
go, existe un grupo de especies que estÆ experimentando una clara
expansión (aumento de su frecuencia, aumento del nœmero de hÆbitats
en los que aparecen, crecimiento de las poblaciones permanentemente
establecidas, etc.) en los œltimos 10 aæos.

Por un lado, aparecen especies mediterrÆneas que œltimamente estÆn
experimentando una fuerte expansión por diversos territorios circunme-
diterrÆneos, como es el caso de Dorycnium rectum, Dittrichia viscosa,
Centranthus ruber y Sonchus tenerrimus, especies antropócoras con
gran potencial colonizador que encuentran en taludes y cunetas de
carreteras y autopistas, una vía fÆcil de penetración.

Por otro lado, se encuentran especies originarias sobre todo de
AmØrica, y algunas asiÆticas, que estÆn sufriendo una fuerte expansión
por diversos hÆbitats naturales y seminaturales de la vertiente cantÆbri-
ca del País Vasco: Baccharis halimifolia, Buddleja davidii, Conyza sp. pl.,
Cortaderia selloana, Cyperus eragrostis, Fallopia japonica, Paspalum sp.
pl., Robinia pseudoacacia, Sporobolus indicus, Spartina patens,
Stenotaphrum secundatum, etc.; muchas de ellas han sido clasificadas
como �transformadoras�. 

TambiØn conviene destacar algunas plantas ruderales mediterrÆneas que
accidentalmente alcanzan nuestro territorio apareciendo puntualmente
en el piso termotemplado vizcaíno, como Centaurea melitensis,
Lamarckia aurea, Chrysanthemum coronarium, Ammi majus, Convolvulus
althaeoides y Turgenia latifolia, aunque por el momento se desconoce si
se establecerÆn permanentemente en el territorio. Dada la cercanía geo-
grÆfica de su Ærea de distribución presuntamente natural, su considera-
ción como especie alóctona puede no estar exenta de discrepancias
segœn diversos autores, aunque su carÆcter casual permite dejarlas en
œltimo plano por el momento.

La distribución y abundancia de muchas especies alóctonas en el
territorio no es homogØnea, concentrÆndose principalmente en las zonas
mÆs bajas del territorio, precisamente donde se hallan los principales
nœcleos de población. Los municipios con mayor nœmero de especies
alóctonas registradas son Bilbao, Barakaldo, Santurtzi, Portugalete,
Ortuella y Muskiz, aunque la mayoría de las especies de los mismos son
casuales y aparecen sobre todo en ambientes ruderales y artificiales.
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Mapa  2 . N” especies alóctonas por cuadrícula UTM de 1 km2. Granate: >30. Naranja: 15-30. Amarillo: 7-14. Verde: 3-6. Azul: 1-2. Las zonas con mayor nœmero de
especies se corresponden con las Æreas mÆs humanizadas situadas a baja altitud. 

Mapa  3 . Representación del nivel de invasión en los diferentes municipios de Bizkaia. Aquellos municipios situados en torno a la Ría del Nervión, precisamente los que
tienen mayor densidad de habitantes e infraestructuras viarias, son los que presentan mayores niveles de invasión.  
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CódigoMunicipio N” Sp UTM 1X1 Registros
1 Abadiæo 14 9 35
2 Abanto y CiØrvana - Abanto Zierbena 48 17 118
911 Ajangiz 19 5 51
912 Alonsotegi 41 5 66
3 Amorebieta - Etxano 42 18 162
4 Amoroto 15 4 22
5 Arakaldo 18 2 20
6 Arantzazu 6 2 8
93 Areatza 9 4 17
9 Arrankudiaga 47 12 137
914 Arratzu 13 4 21
10 Arrieta 17 8 65
11 Arrigorriaga 31 10 144
23 Artea 15 8 44
8 Artzentales 22 13 61
91 Atxondo 10 5 16
70 Aulesti 10 7 22
12 Bakio 39 12 122
90 Balmaseda 21 8 42
13 Barakaldo 117 20 596
14 Barrika 23 7 115
15 Basauri 29 9 87
92 Bedia 19 8 44
16 Berango 30 11 116
17 Bermeo 25 13 68
18 Berriatua 16 7 36
19 Berriz 8 4 13
20 Bilbao 104 37 526
21 Busturia 26 11 82
901 Derio 10 12 43
26 Dima 17 13 74
27 Durango 11 5 28
28 Ea 14 6 38
31 Elantxobe 55 2 109
32 Elorrio 16 9 28
902 Erandio 62 26 394
33 Ereæo 6 5 12
34 Ermua 0 0 0
79 Errigoiti 7 5 30
29 Etxebarri Doneztebeko Elizatea 19 5 38
30 Etxebarria 14 5 26
906 Forua 23 2 68
35 Fruiz 14 3 20
36 Galdakao 63 29 330
37 Galdames 36 15 117
38 Gamiz-Fika 13 8 44
39 Garay 0 0 0
40 Gatika 37 15 117
41 Gautegiz - Arteaga 34 12 193
46 Gernika - Lumo 21 5 64
44 Getxo 65 15 126
47 Gizaburuaga 7 3 13
42 Gordexola 22 18 90
43 Gorliz 42 6 124
45 Gueæes 53 23 176
48 Ibarrangelua 60 10 191

CódigoMunicipio N” Sp UTM 1X1 Registros
94 Igorre 34 6 65
49 Ispaster 13 9 38
910 Iurreta 27 7 74
50 Izurtza 7 2 11
22 Karrantza Harana - Valle De Carranza 50 36 188
907 Kortezubi 22 7 55
51 Lanestosa 4 2 4
52 Larrabetzu 14 9 59
53 Laukiz 15 10 56
54 Leioa 56 12 140
57 Lekeitio 5 1 6
55 Lemoa 38 6 87
56 Lemoiz 26 20 185
81 Lezama 21 10 110
903 Loiu 17 16 75
58 Mallabia 5 2 7
59 Maæaria 9 5 19
60 Markina - Xemein 10 7 17
61 Maruri - Jatabe 15 10 56
62 Mendata 24 12 78
63 Mendexa 16 7 32
64 Meæaka 2 1 2
66 Morga 9 5 32
68 Mundaka 26 4 76
69 Mungia 28 24 143
7 Munitibar - Arbatzegi Gerrikaitz 13 8 30
908 Murueta 17 4 43
71 Muskiz 79 21 357
67 Muxika 21 19 92
909 Nabarniz 9 3 17
73 Ondarroa 21 5 41
75 Orozko 28 24 141
83 Ortuella 81 8 158
72 Otxandio 13 7 22
77 Plentzia 19 4 56
78 Portugalete 70 4 88
82 Santurtzi 90 10 187
84 Sestao 57 4 96
904 Sondika 21 8 83
85 Sopelana 21 10 95
86 Sopuerta 22 21 71
76 Sukarrieta 17 3 41
87 Trucios - Turtzioz 14 6 29
88 Ubide 1 1 1
65 Ugao-Miraballes 24 6 47
89 Urduliz 18 11 93
74 Urduæa - Orduæa 31 13 55
80 Valle de Trapaga - Trapagaran 31 14 61
95 Zaldibar 4 1 4
96 Zalla 28 19 87
905 Zamudio 30 14 78
97 Zaratamo 24 10 103
24 Zeanuri 22 11 61
25 Zeberio 22 9 78
913 Zierbena 38 13 87
915 Ziortza - Bolibar 8 5 19

Tab la  3 . Relación de municipios del Territorio Histórico de Bizkaia con el código utilizado para identificarlos en el mapa. N” sp: nœmero de especies alóctonas presen-
tes en cada municipio. UTM 1x1: nœmero de cuadrículas UTM de 1 km2 en las que se han detectado especies alóctonas. Registros: nœmero de registros reco-
pilados (citas bibliogrÆficas, informes inØditos y datos de campo) para cada municipio. 
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2.2. H`BITATS Y COMUNIDADES VEGETALES M`S SUS-
CEPTIBLES DE SER INVADIDOS

No todas las comunidades vegetales son invadidas en igual grado y las
estrategias de las especies involucradas en el proceso de invasión son
distintas (RejmÆnek 1995, RejmÆnek et al. 2005). El potencial de una
especie alóctona para invadir ecosistemas naturales  depende del
nœmero y frecuencia de los propÆgulos introducidos, de las caracterís-
ticas de la especie y de la invasibilidad y la resistencia del ecosistema
receptor a la invasión (Lonsdale 1999). Aquellos hÆbitats que estÆn
sujetos a fuertes perturbaciones periódicas naturales (ríos, dunas) o
antrópicas (cunetas, baldíos, cultivos) parecen ser mÆs susceptibles de
ser invadidos por especies oportunistas de marcado carÆcter coloniza-
dor, que aprovechan eficazmente los huecos creados por el rØgimen de
perturbación. En el caso de las riberas, la fuerte alteración de origen
antrópico que sufren estos hÆbitats, con canalizaciones, regulación de
caudal, nitrificación, etc, facilita aœn mÆs el establecimiento de especies
de gran poder invasor, fenómeno Øste que se halla extendido prÆctica-
mente por todos los ríos antropizados del resto de Europa (Pysek &
Prach 1993).

HÆbitats riparios

El riesgo de las r iberas de los  r íos de ser altamente invadidos, se ve
acentuado porque el río actœa al mismo tiempo como vía de transporte
hacia otros lugares. En este sentido, muchas de las especies que pros-
peran con Øxito en estos ecosistemas estÆn perfectamente adaptadas al
transporte hídrico de sus diÆsporas con mecanismos como la regenera-
ción a partir de fragmentos vegetativos (Fallopia), semillas o frutos flo-
tantes (Pterocarya, Bidens) o con una morfología adaptada a la fijación
sobre diversas superficies (Xanthium, Bidens). Otras especies muestran

ciclos cortos de vida adaptados a la dinÆmica estacional del río, con ele-
vadas producciones de diminutas semillas fÆcilmente arrastrables por la
corriente (Amaranthus, Chenopodium, Polygonum). AdemÆs, las r ibe ras
constituyen hÆbitats muy favorables por su alta disponibilidad de recur-
sos y por estar sometidas a perturbaciones naturales periódicas (dese-
caciones, inundaciones...) que originan espacios abiertos fÆcilmente
colonizables por algunos xenófitos. 

En las riberas de los ríos mÆs importantes podemos distinguir los
siguientes tipos de comunidades vegetales:

� Comunidades n i t ró f i las  de macroteróf i tos, que colonizan
orillas y graveras exondadas durante el estío y en las que aparecen
gran cantidad de taxones adventicios y subespontÆneos como
Lycopersicon esculentum, Xanthium sp. pl., Amaranthus sp. pl.,
Helianthus annuus, Setaria sp. pl., Zea mays, etc., y diversas espe-
cies cultivadas y asilvestradas de la familia Cucurbitaceae. Donde se
acumulan mayor cantidad de limos, proliferan comunidades domina-
das por diversas especies del gØnero Polygonum junto con Bidens
tripartita y el xenófito norteamericano B. frondosa. 

Recientemente ha aparecido Polygonum pensylvanicum, que dado el
gran potencial colonizador que muestra en las zonas hœmedas de su
región de origen y la facilidad que poseen todos los representantes
del gØnero para producir híbridos fØrtiles, puede poner en peligro la
pureza genØtica de algunas poblaciones de especies nativas y des-
plazarlas de su hÆbitat por competencia. 

� Comunidades h igron i t ró f i las  v ivaces muchas veces domina-
das por plantas alóctonas como Fallopia japonica, Helianthus tube-
rosus, H. x laetiflorus, Aster lanceolatus o Artemisia verlotiorum. Son
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hemiagriófitos permanentemente establecidos en gran expansión
actualmente por los tramos medios y bajos de los principales ríos del
territorio. Su gran poder competitivo estÆ garantizado por su capa-
cidad para producir una extensa red de rizomas subterrÆneos, que
les permiten alcanzar dominancias del 100 % en las comunidades
donde se instalan. Esta característica supone tambiØn el mayor
inconveniente para su erradicación. 

� Pas t i za l es  an f i b i os  v i vaces dominados por el xenófito
Paspalum distichum, que suelen aparecer en contacto con las comu-
nidades anteriormente comentadas.

� En lo que se refiere a la vegetación arbolada, las a l i sedas
cantÆbr i cas, sobre todo en sus estaciones mÆs degradadas, se
enriquecen en especies arbóreas de crecimiento rÆpido y maderas
blandas, escapadas de parques y jardines, como Platanus hybrida,
Pterocarya x rehderiana, Robinia pseudoacacia, Salix viminalis,
Catalpa bignonioides; su sotobosque aparece frecuentemente
invadido por el geófito de origen sudafricano Crocosmia x
crocosmiiflora.

HÆbitats litorales

Los medios l i tora les son en estos momentos los que mÆs estÆn
sufriendo la invasión por algunos xenófitos (Meaza et al. 1997, Campos
et al. 2004). Esto se debe en gran medida a estar situados fundamen-
talmente en el piso termotemplado, cuyas características ombrotØrmicas
facilitan el establecimiento de especies de origen tropical y subtropical
que poseen un elevado potencial invasor. Hay que destacar la alta pro-
porción de holoagriófitos y hemiagriófitos, algunos muy extendidos por
todo el litoral.

En el caso de las dunas, factores como el viento, la erosión, el enterra-
miento, la alta disponibilidad de nutrientes y en muchos casos la presión
humana, facilitan la creación de zonas de suelo desnudo fÆcilmente colo-
nizables por especies de ciclo corto y rÆpido crecimiento que poco a
poco van formando un importante banco de semillas en el suelo que ase-
gura la población (p.e. Oenothera). Sin embargo, otras plantas poseen
crecimientos mÆs lentos pero, a base de rizomas, estolones y otros
mecanismos de reproducción vegetativa, van excluyendo con el tiempo

cualquier posible competidor (Carpobrotus edulis, Stenotaphrum secun-
datum, Spartina patens).

El continuo aporte de propÆgulos vegetales, de los orígenes mÆs diver-
sos, estÆ asegurado gracias al continuo flujo humano estival al que estÆn
sometidas estas zonas, intensamente explotadas como Æreas recreati-
vas. Las comunidades de dunas embrionarias y dunas móviles suelen
estar muy alteradas y su composición florística y fisionomía cambian
notablemente con la invasión de ciertos taxones como Carpobrotus edu-
lis, Oenothera sp. pl., Stenotaphrum secundatum, Spartina patens,
Paspalum vaginatum y Lobularia maritima.

Este fuerte impacto de la actividad humana, cada vez mÆs intensa, se
traduce en un aumento de la nitrificación y el pisoteo, lo que favorece la
proliferación, en el seno de los sistemas dunares y los accesos a las pla-
yas, de comunidades ruderales que llevan asociada en estos medios su
propia flora xenófita: Arctotheca calendula, Sporobolus indicus, Conyza
sp. pl., Solanum sublobatum, Oenothera sp. pl., etc.

De este œltimo grupo hemos diferenciado 5 tipos de comunidades domi-
nadas por xenófitos:

� Gramales ralos subhalófilos sometidos a intenso pisoteo en las
zonas hœmedas de playas y dunas, caracterizados por la dominancia
de Paspalum vaginatum.

� Comunidades dominadas por Oenothera erythrosepala, Oe. x fallax,
Lobularia maritima, Conyza sumatrensis y Conyza bonariensis y en
las que participan algunas especies nativas como Raphanus rapha-
nistrum subsp. landra, Beta maritima, Picris echioides, Daucus caro-
ta o Melilotus albus, en el seno de las dunas terciarias. No es raro
encontrar ademÆs ejemplares subespontÆneos de Yucca gloriosa y
Mirabilis jalapa o especies como Arundo donax y Carpobrotus edulis,
utilizadas para la fijación de algunos sistemas dunares y que se
extienden rÆpidamente, llegando a ocupar importantes superficies,
en detrimento de las especies autóctonas.

� Comunidades de fenología primaveral y carÆcter subnitrófilo domina-
das por el terófito de origen sudafricano Arctotheca calendula sobre
las arenas nitrificadas algo removidas y poco pisoteadas de los acce-

Helianthus tuberosus
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sos a las playas y dunas. A esta planta le acompaæan especies nati-
vas como Hordeum murinum subsp. leporinum, Lophochloa cristata,
Rumex pulcher, Hirschfeldia incana y, mÆs puntualmente, otros xenó-
fitos como Anacyclus radiatus, Asphodelus fistulosus, Cardaria draba
y Emex spinosa.

� Pastizales graminoides dominados por Sporobolus indicus, en los
accesos y senderos de playas y dunas. En estas comunidades parti-
cipan tambiØn Stenotaphrum secundatum y Conyza bonariensis, y se
enriquecen en Paspalum dilatatum cuando aumenta la humedad edÆ-
fica. 

� Por œltimo, cabe destacar la presencia puntual en algunas playas del
territorio de Chamaesyce polygonifolia, de origen norteamericano, en
comunidades dominadas por terófitos halonitrófilos como Cakile mari-
tima subsp. integrifolia, Salsola kali, Polygonum maritimum y
Honckenya peploides, cuya posición primaria se sitœa en el límite
superior de la playa, allí donde se depositan los arribazones de las
mareas vivas. Es en estas comunidades, en la playa de Azkorri, donde
Ch. polygonifolia compite por el espacio y los recursos con
Chamaesyce peplis, especie considerada vulnerable en el CatÆlogo de
especies amenazadas de Fauna y Flora silvestres de la Comunidad
Autónoma del País Vasco (Uribe-Echebarría & Campos 2006).

En los acant i lados costeros excavados en materiales fÆcilmente ero-
sionables (flysch), las comunidades halocasmofíticas, sometidas a fuerte
nitrificación ornitocoprógena, se enriquecen en Matthiola incana, apare-
ciendo mÆs puntualmente otros xenófitos como Senecio cineraria,
Carpobrotus edulis, Ficus carica, Ruta chalepensis o Aloe maculata, siem-
pre cerca de asentamientos humanos o zonas muy transitadas. TambiØn
es cada vez mÆs frecuente una gramínea de gran crecimiento gracias a
sus estolones, Stenotaphrum secundatum, que aparece en todo tipo de
acantilados, en los que puntualmente se ha detectado un fuerte efecto

negativo por competencia sobre el crecimiento de poblaciones del ende-
mismo vasco-cantÆbrico Armeria euscadiensis. En general, el aumento
excesivo de las poblaciones de estos xenófitos en estos delicados eco-
sistemas puede ejercer un efecto negativo sobre las poblaciones de
otras especies exclusivas de estos hÆbitats y que hoy en día son poco
abundantes, como Matricaria maritima, Lavatera arborea, Armeria mariti-
ma, Olea europaea subsp. oleaster.

Las mar i smas tambiØn muestran elevados índices de invasión, en
muchos casos sin necesidad de una perturbación muy intensa (Campos
2000d, Campos et al. 2004). Son medios sometidos a unas condiciones
ambientales muy extremas, en los que las inundaciones diarias por agua
salobre y las dinÆmicas de sedimentación y erosión propias del estuario,
restringen la colonización de estos medios a especies muy bien adapta-
das, que, como en el caso de Baccharis halimifolia, Paspalum vaginatum,
Stenotaphrum secundatum, Spartina alterniflora y S. patens, proceden de
hÆbitats similares en su lugar de origen.

Es en las comunidades subhalófilas de Juncus maritimus, Scirpus mariti-
mus var. compactus y Elymus pycnanthus, donde varios de los holoagrió-
fitos mÆs abundantes encuentran su óptimo ecológico en el territorio,
alcanzando las densidades mÆs altas y constituyendo a veces formacio-
nes monoespecíficas que suponen una serie amenaza para la conserva-
ción de las comunidades nativas (en algunos casos muy escasas) y para
el propio equilibrio del ecosistema de la marisma. Podemos distinguir, en
función de su posición respecto a la altura de marea y al nivel de salini-
dad, los siguientes grupos de comunidades:

Las comunidades ha ló f i las situadas sobre suelos salinos del
supraestero suelen ser muy resistentes a la invasión por especies
exóticas; se ha detectado localmente la presencia de Spartina patens
y algœn ejemplar de Baccharis halimifolia en el ecotono con los jun-
cales mÆs halófilos de Juncus maritimus.

Las comunidades que mÆs estÆn sufriendo la invasión por especies
exóticas son los junca les  subha ló f i los de Juncus maritimus de la
marisma superior  en los que aparecen con altas coberturas espe-
cies graminoides de rÆpido crecimiento con metabolismo C4 como
Stenotaphrum secundatum y Spartina patens. En los claros y situa-
ciones alteradas, allí donde el suelo permanece mÆs tiempo enchar-
cado, en el seno de los juncales mÆs halófilos de Juncus maritimus,
proliferan gramales dominados por el geófito rizomatoso de origen
neotropical Paspalum vaginatum (SilvÆn & Campos 2001).

Sin duda el mayor problema lo constituye Baccharis halimifolia, un
nanofanerófito de origen norteamericano que ocupa grandes exten-

Arctotheca calendula

Pinus halepensis en las dunas de Gorliz

Baccharis halimifolia en juncal
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siones en hÆbitats hœmedos sometidos a la influencia salina de estua-
rios y depresiones dunares con alto nivel freÆtico. De invadir las
zonas abandonadas de prados hœmedos ganados a la marisma, pasa
a colonizar los juncales subhalófilos de Juncus maritimus y las prade-
ras de Elymus pycnanthus, constituyendo formaciones prÆcticamente
monoespecíficas que en la Reserva de la Biosfera de Urdaibai llegan
a ocupar 88 ha de extensión (A. Prieto, com. pers.) y sustituyen total-
mente a las comunidades naturales de la marisma (Campos et al.
2000). Plantas propias de estos hÆbitats como Glaux maritima,
Matricaria maritima y Cochlearia aestuaria han visto reducidas sus
poblaciones en los œltimos aæos ante el avance de este arbusto.

Los caæavera les  anf ib ios formados por Scirpus maritimus var.
compactus en zonas fangosas subhalófilas de los mÆrgenes de los
canales de la cola del estuario y en depresiones encharcadas de los
juncales de Juncus maritimus, tambiØn son invadidos por plantas
como Paspalum vaginatum. Los caæaverales altos anfibios de carri-
zo, Phragmites australis, presentes en las zonas encharcadas menos
salobres del estuario, son invadidos por Baccharis halimifolia en
aquellas situaciones en las que el nivel de inundación es menor.

HÆbitats forestales y preforestales

Los hÆbi tats  foresta les y  pre foresta les presentan generalmente
una mayor resistencia a la invasión por especies exóticas; sin embargo,
el alto grado de alteración que presentan estas comunidades en nuestro
territorio, ha permitido que algunos xenófitos hayan podido establecerse
con Øxito. Este es el caso de Robinia pseudoacacia, uno de los mayores
invasores forestales en nuestro territorio y en muchas otras zonas de
Europa. Aunque es una especie poco abundante en masas forestales
maduras (tambiØn en su región de origen), prospera muy bien en las
etapas degradadas y juveniles de los bosques de Bizkaia, sobre todo
robledales y a veces alisedas. Suele competir vigorosamente con espe-

cies nativas de crecimiento rÆpido como Betula pubescens subsp. celti-
berica y Salix atrocinerea, que forman parte de algunos prebosques y
bosques secundarios. Una vez mÆs, la perturbación se muestra como
uno de los principales factores que facilitan la invasión. De esto se des-
prende que un buen estado de conservación de nuestras masas arbola-
das, y en general de los distintos ecosistemas, disminuiría el riesgo y la
intensidad de invasión por la mayoría de las especies exóticas.

En los setos, zarzales y otras formaciones preforestales del litoral y la
zona baja de los valles atlÆnticos adquieren mayor importancia algunos
arbustos y lianas como Lonicera japonica, Senecio mikanioides, Ipomoea
indica, Buddleja davidii, y en menor medida, algunas especies del gØne-
ro Acacia. Cerca de los ríos estas orlas se enriquecen en especies erga-
siofigófitas (escapadas de cultivo ornamental o puntualmente naturaliza-
das) como Parthenocissus inserta, Fallopia aubertii y ocasionalmente
Passiflora caerulea, Boussingaultia cordifolia o Araujia sericifera.

En pistas forestales, sobre areniscas que originan suelos muy arenosos,
aparece una comunidad hemicriptofítica adaptada al pisoteo dominada
por Juncus tenuis, originario de NorteamØrica, pequeæo junco cuya rÆpida
expansión se ve favorecida por la capacidad de sus semillas de adherirse
a las ruedas de los vehículos de transporte de madera y todoterrenos.

En los matorrales de sustitución de los bosques del territorio y sobre
todo en las cercanías de las vías de comunicación, pueden aparecer oca-
sionalmente algunas especies escapadas de su cultivo como ornamenta-
les o forestales, que en muchos casos no se establecen permanentemen-
te (ergasiofigófitos); en otros casos, al menos localmente, muestran una
buena adaptación al medio. Este es el caso de Pinus radiata en brezales
cercanos a sus plantaciones, donde muestra una elevada regeneración
por semilla. En el catÆlogo de flora alóctona (pag. 31), algunos Ærboles
como Pinus radiata, Eucalyptus globulus y Quercus rubra han sido asig-
nados a la categoría de casuales porque son plantas utilizadas en repo-

Robinia pseudoacacia en flor
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blaciones forestales y no sabemos con certeza si son capaces de gene-
rar nuevas poblaciones que se perpetœen solas, aunque persistan en el
lugar de manera aparentemente indefinida. 

MÆs puntualmente tambiØn encontramos dos plantas en clara expansión
en la actualidad: Cytisus striatus y Retama sphaerocarpa, casi siempre en
zonas cercanas a vías de comunicación, ya que sus semillas son utiliza-
das en la mezcla de la hidrosiembra para revegetar taludes. 

Sin duda el ejemplo mÆs claro en las zonas bajas y el litoral lo constitu-
ye Cortaderia selloana (el carrizo de la Pampa), que, si bien hasta hace
unos aæos sólo parecía invadir exitosamente hÆbitats muy degradados
(Campos & Herrera 1998b, Campos et. al. 2004), actualmente se la
observa cada vez con mÆs frecuencia invadiendo matorrales poco alte-
rados como brezales, sobre todo en sus fases con dominancia de argo-

ma (Ulex europaeus y U. gallii), aulagares de Genista occidentalis y bor-
des de madroæales en ambiente de encinar, así como diversas orlas de
robledales y zarzales (Herrera & Campos 2006).

HÆbitats artificiales

Los medios directamente mÆs invadidos por las plantas alóctonas son
esencialmente los �medios ar t i f i c ia les�, como bordes de vías de
comunicación, baldíos y zonas periurbanas; predominan aquí las comu-
nidades primocolonizadoras de carÆcter nitrófilo o subnitrófilo de
Chenopodienea muralis, Artemisietea, Polygono-Poetea annuae y
Plantaginetalia, en las que aparecen la mayor parte de los epecófitos
(naturalizados sólo en comunidades ruderales y/o arvenses) y muchos
de los ergasiofigófitos.

Si bien estas comunidades no estÆn verdaderamente amenazadas desde
el punto de vista de su conservación por la invasión de especies exóti-
cas, sí que ejercen un importante papel como hÆbitats receptores tem-
porales de muchas especies adventicias que llegan casualmente (efeme-
rófitos) o localmente escapadas de cultivos ornamentales o para otros
fines (ergasiofigófitos), que permanecen acantonadas en ellas hasta que
sus poblaciones crecen lo suficiente para poder comenzar a invadir otras
Æreas.

Estos lugares, en muchos casos gravemente alterados y con un gran
protagonismo en el paisaje de las zonas mÆs pobladas, actœan tambiØn
como verdaderos reservorios de propÆgulos de muchas especies exóti-
cas plenamente naturalizadas.

2.3. CAT`LOGO DE LA FLORA ALÓCTONA

A continuación se presenta un catÆlogo actualizado de la flora alóctona
de Bizkaia en forma de tabla. Recoge un total de 376 taxones, ordena-
dos alfabØticamente y agrupados segœn su categoría de naturalización.
Por supuesto, se trata de un catÆlogo abierto, que podrÆ ser actualiza-
do con nuevas especies que puedan ser detectadas en el futuro. Las
abreviaturas que aparecen en las distintas columnas se encuentran
explicadas al final de la tabla.

Robinia pseudoacacia 
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Xenot ipo Fami l i a B io t ipo N”  Mun ic ip ios

Especies alóctonas transformadoras (Categoría A):  21 taxones
Baccharis halimifolia L. Holo Asteraceae F cad 19
Buddleja davidii Franchet Hemi Buddlejaceae F cad 60
Carpobrotus edulis (L.) N.E. Br. Holo Aizoaceae C cras 7
Conyza canadensis (L.) Cronq. Hemi Asteraceae T 101
Conyza sumatrensis (Retz.) E. Walker Hemi Asteraceae T 98
Cortaderia selloana (Schultes & Sch. fil.) Asch. & Graebner Hemi Poaceae H 95
Crocosmia x crocosmiiflora (Lemoine) N.E. Br. Holo Iridaceae G bub 28
Cyperus eragrostis Lam. Hemi Cyperaceae H 70
Fallopia japonica (Houtt.) Ronse Decraene Holo Polygonaceae G rhz 22
Helianthus tuberosus L. Hemi Asteraceae H rhz (tub) 10
Ipomoea indica (Burm.) Merr. Hemi Convolvulaceae NF esc 15
Oenothera glazioviana Micheli Holo Onagraceae H bi 15
Oenothera x fallax Renner Holo Onagraceae H bi 2
Paspalum dilatatum Poiret Hemi Poaceae H 99
Paspalum distichum L. Holo Poaceae G rhz 35
Paspalum vaginatum Swartz Holo Poaceae G rhz 22
Pterocarya x rehderiana C.K. Schneider Holo Juglandaceae MF cad 7
Robinia pseudoacacia L. Holo Fabaceae MF cad 91
Spartina patens (Ait.) Muhl. Holo Poaceae H rhz 6
Sporobolus indicus (L.) R. Br. Hemi Poaceae H rhz 94
Stenotaphrum secundatum (Walter) O. Kuntze Holo Poaceae G rhz 12

Especies alóctonas naturalizadas invasoras (Categoría B):  52 taxones
Acacia dealbata Link Hemi Mimosaceae MF pf 25
Acacia melanoxylon R. Br. Hemi Mimosaceae MF pf 11
Amaranthus deflexus L. Epe Amaranthaceae C 8
Amaranthus hybridus L. Hemi Amaranthaceae T 37
Amaranthus retroflexus L. Hemi Amaranthaceae T 19
Arctotheca calendula (L.) Levyns Holo Asteraceae T 8
Artemisia verlotiorum Lamotte Epe Asteraceae H 14
Arundo donax L. Arq Poaceae F herb 46
Aster squamatus (Sprengel) Hieron. Holo Asteraceae H (T) scap 80
Bidens aurea (Aiton) Sherff Epe Asteraceae H 38
Bidens frondosa L. Hemi Asteraceae T 11
Bromus catharticus Vahl Epe Poaceae H 57
Centranthus ruber (L.) DC. subsp. ruber Epe Valerianaceae C 59
Chamaesyce polygonifolia (L.) Small Holo Euphorbiaceae T 2
Chenopodium ambrosioides L. Hemi Chenopodiaceae T (C) 20
Conyza bonariensis (L.) Cronq. Holo Asteraceae T 9
Coronopus didymus (L.) Sm. Epe Brassicaceae H bi ó T 18
Cotula coronopifolia L. Holo Asteraceae T 2
Cymbalaria muralis P. Gaertner, B. Meyer & Scherb. subsp. muralis Arq Scrophulariaceae C 18
Datura stramonium L. Epe Solanaceae T 33
Dittrichia viscosa (L.) W. Greuter Epe Asteraceae NF scad 45
Dorycnium rectum (L.) Ser. Hemi Fabaceae C 13
Echinochloa crus-galli (L.) Beauv. Arq? Poaceae T 37
Erigeron karvinskianus DC. Epe Asteraceae C 39
Galinsoga quadriradiata Ruiz & Pavón Epe Asteraceae T 10
Gamochaeta coarctata (Wild.) KerguØlen Hemi Asteraceae T 4
Helianthus x laetiflorus Pers. Hemi Asteraceae H rhz 2
Impatiens balfourii Hooker fil. Hemi Balsaminaceae T 12
Juncus tenuis Willd. Hemi Juncaceae H 3
Leersia oryzoides (L.) Swartz Hemi Poaceae G 3
Lepidium virginicum L. Epe Brassicaceae T 24
Lonicera japonica Thunb. Hemi Caprifoliaceae F esc scad 27
Ludwigia palustris (L.) Elliott Hemi Onagraceae Hydr 1
Matthiola incana (L.) R. Br. subsp. incana Holo Brassicaceae C 7
Oenothera biennis L. Holo Onagraceae H bi 5

CatÆlogo de la flora alóctona de Bizkaia (376 taxones)
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Or igen HÆb i ta t V ía  de in t roducc ión

AmeN. E. Marismas, dunas y humedales Cult.Orn
Asia oriental: China Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos, setos y orlas Cult.Orn
S Afr. (El Cabo) Dunas y acantilados Cult.Orn
AmeN. Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos, riberas y terrenos cultivados Accid
AmeS. Dunas, cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos, riberas y terrenos cultivados Accid
AmeS. Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos, dunas, humedales, setos y matorrales Cult.Orn
S Afr. Riberas fluviales y humedales Cult.Orn
Ame. Tropical Humedales y riberas fluviales Accid
E Asia: Japón, Corea y China Riberas, cunetas y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AmeN. Riberas Cult.
Ame. Tropical Setos, orlas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Híbrido Dunas, riberas y cunetas Accid
Híbrido Dunas Accid
AmeS. (Brasil a Argentina) Prados, cunetas y baldíos Accid
Ame. Tropical (S EEUU a Uruguay y Chile) Riberas, humedales y marismas Accid
Ame. Tropical (S y SW EEUU y MØx a Argentina) Dunas y marismas Accid
Híbrido Riberas Cult.Orn
AmeN. C y E EEUU Bosques y orlas Cult.Orn
E AmeN. Marismas y dunas Accid
Ame. Tropical y Subtropical (EEUU y MØx. hasta Brasil) Dunas, prados, cunetas y baldíos Accid
Ame. Tropical y Subtropical Dunas, acantilados y marismas Accid

Tasmania y SE Australia (Oceanía) Bosques, orlas y matorrales Cult.Orn/Forest
SE Australia, Tasmania Bosques y orlas Cult.Orn/Forest
W y S AmeS. Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos y ambientes urbanos Accid
Ame. Tropical ó S EEUU y MØx. Riberas, cunetas, baldíos, terrenos cultivados y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. (S EEUU y N MØx.) Terrenos cultivados Accid
S Afr. Dunas y herbazales nitrófilos Accid
E Asia: SW China Riberas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Asia oriental Riberas, humedales y acantilados Cult.
AmeC. y AmeS. Marismas, riberas, humedales, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeC. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. Riberas y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. y AmeS. (S EEUU a Chile y Argentina) Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Muros, tapias, cunetas y baldíos Accid
E AmeN. Dunas Accid
Ame. Tropical Riberas, cunetas, baldíos y ambientes urbanos Cult.
Neotropical Dunas, cunetas, baldíos y ambientes urbanos Accid
AmeS. Ambientes urbanos Accid
S Afr. Marismas Accid
S Europa: Alpes, W Yugoslavia, C y S Italia y Sicilia Muros y tapias Cult.
MØxico Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos, riberas y terrenos cultivados Cult.
Región MediterrÆnea Matorrales, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Humedales, cunetas, riberas y herbazales nitrófilos Accid
AmeS.? Terrenos cultivados y riberas Accid
AmeN. MØxico Muros y tapias Cult.Orn
AmeN. y AmeS. (MØxico a Chile) Cunetas, baldíos y ambientes urbanos Accid
AmeN. Cunetas, baldíos, dunas y ambientes urbanos Accid
AmeN. Riberas Cult.
C Asia, Himalaya Riberas, cunetas y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. templada Cunetas y caminos Accid
Plurirregional (Subcosmopolita) Riberas y humedales Accid
AmeN. Cunetas, baldíos y ambientes urbanos Accid
E Asia Setos, orlas, cunetas, taludes y baldíos Cult.Orn
Plurirregional Humedales Accid Ornitoc
Región MediterrÆnea; S Europa (TirrØnica) Acantilados Cult.Orn
AmeN. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
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Xenot ipo Fami l i a B io t ipo N”  Mun ic ip ios
Oenothera rosea L�HØr. ex Aiton Hemi Onagraceae H bi (T) 7
Oxalis latifolia Kunth Epe Oxalidaceae G 33
Pinus halepensis Mill. Holo Pinaceae MF pf 1
Pittosporum tobira (Thunb.) Aiton fil. Holo Pittosporaceae NF pf 9
Senecio cineraria DC. Holo Asteraceae C sufr 3
Senecio inaequidens DC. Epe Asteraceae C sufr 9
Senecio mikanioides Otto ex Walpers Hemi Asteraceae F esc pf 18
Setaria parviflora (Poir.) KerguØlen Hemi Poaceae H 10
Solanum chenopodioides Lam. Hemi Solanaceae NF pf 34
Soliva pterosperma (Juss.) Less. Epe Asteraceae T 2
Sonchus tenerrimus L. Ephe Asteraceae C (T scap) 14
Sorghum halepense (L.) Pers. Epe Poaceae G rhz 44
Spartina alterniflora Loisel. Holo Poaceae G rhz 1
Spartina x townsendii Groves & J. Groves Holo Poaceae G rhz 1
Tradescantia fluminensis Velloso Hemi Commelinaceae C pf 21
Tropaeolum majus L. Epe Tropaeolaceae T rept 10
Veronica persica Poiret Hemi Scrophulariaceae T 35
Xanthium strumarium L. subsp. italicum (Moretti) D. Löve Hemi Asteraceae T 10

Especies alóctonas naturalizadas no invasoras (Categoría C):  63 taxones
Abutilon theophrasti Medicus Hemi Malvaceae T 8
Acacia mearnsii De Wild. Hemi Mimosaceae MF pf 5
Agrostemma githago L. Arq Caryophyllaceae T 1
Ailanthus altissima (Miller) Swingle Epe Simaroubaceae MF cad 6
Aloe maculata All. Holo Liliaceae C ros 2
Amaranthus albus L. Epe Amaranthaceae T 7
Amaranthus blitoides S. Watson Epe Amaranthaceae T 1
Amaranthus blitum L. subsp. emarginatus (Moq. ex Uline & Bray) Carretero & al. Hemi Amaranthaceae T 6
Amaranthus bouchonii Thell. Epe Amaranthaceae T 3
Amaranthus cruentus L. Epe Amaranthaceae T 13
Amaranthus hypochondriacus L. Epe Amaranthaceae T 12
Amaranthus powellii S. Watson Hemi Amaranthaceae T 6
Ambrosia artemisiifolia L. Epe Asteraceae T 5
Antirrhinum majus L. Epe Scrophulariaceae C 8
Asparagus officinalis L. subsp. officinalis Holo Liliaceae G 2
Asphodelus fistulosus L. Epe Liliaceae H 3
Aster lanceolatus Willd. Hemi Asteraceae H scap 1
Bidens subalternans DC. Hemi Asteraceae T 3
Calystegia sepium (L.) R. Br. subsp. silvatica (Kit.) Maire Epe Convolvulaceae G 6
Cardaria draba (L.) Desv. Epe Brassicaceae H rhz 10
Centaurea cyanus L. Arq Asteraceae T 3
Coleostephus myconis (L.) Reichenb. fil. Epe Asteraceae T 7
Convolvulus althaeoides L. subsp. althaeoides Epe (MO) Convolvulaceae H 1
Crepis bursifolia L. Hemi Asteraceae H 1
Cyperus longus L. Arq Cyperaceae H (Hel) 11
Digitaria sanguinalis (L.) Scop. Arq? Poaceae T 14
Duchesnea indica (Andrews) Focke Epe Rosaceae H ros 1
Eleusine tristachya (Lam.) Lam. Hemi Poaceae T 4
Eragrostis virescens C. Presl Epe Poaceae T 3
Euphorbia lathyris L. Epe Euphorbiaceae H 5
Fallopia aubertii (Louis. Henry) J. Holub Hemi Polygonaceae NF (C) esc 6
Ficus carica L. Arq Moraceae F cad 18
Fraxinus pennsylvanica Marshall Holo Oleaceae MF cad 1
Hypericum hircinum L. subsp. majus (Aiton) N. Robson Hemi Clusiaceae NF pf 6
Lepidium graminifolium L. Epe (MO) Brassicaceae C 8
Lepidium latifolium L. Epe Brassicaceae H 6
Lobularia maritima (L.) Desv. Holo Brassicaceae C herb 5
Matricaria discoidea DC. Epe Asteraceae T 7
Medicago sativa L. subsp. sativa Epe Fabaceae H 13
Myriophyllum heterophyllum Michaux Hemi Haloragaceae Hydr 1
Oenothera suaveolens Pers. Hemi Onagraceae H bi 3
Oenothera x oehlkersii Kappus Holo Onagraceae H bi 3
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2. Las invasiones vegetales en Bizkaia 

Or igen HÆb i ta t V ía  de in t roducc ión
AmeN. y AmeS (CÆlidas) Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeS. Terrenos cultivados Accid
Med. Natural en gran parte de la P. Ib. Dunas y matorrales Cult.Orn/Forest
E Asia: S Japón y E China Matorrales y acantilados Cult.Orn
C y E Región MediterrÆnea Acantilados Cult.Orn
S Afr. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
S Afr. Setos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AmeN. Tropical y Subtropical hasta Argentina Cunetas, baldíos y humedales Accid
SE AmeS. Riberas, dunas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeS. Cunetas, baldíos y ambientes urbanos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
N Afr. y SW Asia, Paleotropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
E AmeN. Marismas Accid
Híbrido Marismas Accid
AmeS. (SE Brasil a Argentina) Bosques, orlas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AmeS. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
SW Asia Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos y terrenos cultivados Accid
AmeN. Riberas y terrenos cultivados Accid

SW Asia  y SE Europa Riberas, cunetas, herbazales nitrófilos y terrenos cultivados Accid
SE Australia Bosques, orlas y matorrales Cult.Orn/Forest
E Región MediterrÆnea Terrenos cultivados Accid
E Asia: N China Cunetas, setos y riberas Cult.Orn
Afr. Acantilados Cult.Orn
AmeN. MØx. y S EEUU Terrenos cultivados y cunetas Accid
AmeN. (W EEUU) Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Tropical Riberas Accid
AmeN. Terrenos cultivados Accid
AmeN. Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos y terrenos cultivados Cult.Orn
AmeN. Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos y terrenos cultivados Cult.Orn
AmeN. templada Riberas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
SW Europa Muros, cunetas y baldíos Cult.Orn
C y W Asia y Europa Marismas y riberas fluviales Cult.
Región MediterrÆnea Dunas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos y riberas Cult.Orn
SudamØrica Riberas, cunetas y baldíos Accid
Región MediterrÆnea Setos, riberas y herbazales nitrófilos Accid
Europa y SW Asia Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
SE Europa y Sicilia Terrenos cultivados y cunetas Accid
W Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Península ItÆlica y Sicilia Baldíos, pastos y matorrales Accid
Paleotropical y subtropical Riberas, humedales y prados Accid
Paleotropical, N Africa, SE Eur, W y E Asia Terrenos cultivados y riberas Accid
S y E Asia Riberas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeS. Cunetas y baldíos Accid
AmeN. templada Terrenos cultivados Accid
E y C Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
C Asia (¿Tibet?) Muros, setos y matorrales Cult.Orn
Región MediterrÆnea Muros, acantilados y baldíos Cult.
AmeN. Riberas Cult.Orn
S y SW Europa Cunetas, baldíos, matorrales y muros Accid
Med., SE Asia, N Africa Cunetas, baldíos y ambientes urbanos Accid
E Europa y C Asia (Póntico-CentroasiÆtico) Riberas y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Dunas y herbazales nitrófilos Cult.Orn
NE Asia y W AmeN. Cunetas, baldíos y ambientes urbanos Accid
C Asia Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
AmeN. Humedales Accid
AmeN. Riberas fluviales y herbazales nitrófilos Accid
Híbrido Riberas y herbazales nitrófilos Accid
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Flora alóctona invasora en Bizkaia

Xenotipo Famil ia Biotipo N ” Municipios
Petasites fragans (Vill.) C. Presl. Hemi Asteraceae G 6
Phalaris aquatica L. Epe Poaceae H 4
Phytolacca americana L. Epe Phytolaccaceae H 1
Platanus hispanica Mill. ex Münchh Erga Platanaceae MF cad 30
Portulaca oleracea L. Arq Portulacacea T 10
Prunus insititia L. Arq Rosaceae F cad 1
Quercus rubra L. Hemi Fagaceae MF cad 7
Retama sphaerocarpa (L.) Boiss. Hemi Fabaceae F 2
Ruta chalepensis L. Epe Rutaceae C 5
Sagittaria latifolia Willd. Holo Alismataceae Hydr 1
Sisyrinchium angustifolium Miller Hemi Iridaceae G 4
Solanum villosum Mill. subsp. miniatum (Bernh. Ex Willd.) Edmonds Epe Solanaceae T 1
Soleirolia soleirolii (Req.) Dandy Epe Urticaceae H 7
Tanacetum parthenium (L.) Schultz Bip. Epe Asteraceae H 9
Tetragonia tetragonioides (Pallas) O.Kuntze Epe Aizoaceae T 4
Trachelium caeruleum L. subsp. caeruleum Epe Campanulaceae C 9
Verbena bonariensis L. Hemi Verbenaceae H 8
Vinca difformis Pourret Epe Apocynaceae C rept 7
Vitis vinifera L. subsp. vinifera Arq Vitaceae F cad 8
Xanthium orientale L. Epe Asteraceae T 2

Especies alóctonas casuales (Categoría D):  240 taxones
Acanthus mollis L. Erga Acanthaceae H 10
Acer negundo L. Erga Aceraceae MF cad 4
Acer platanoides L. Erga Aceraceae MF cad 1
Achillea gr. distans Waldst. & Kit. ex Willd. Erga Asteraceae H 1
Adonis annua L. Ephe (MO) Ranunculaceae T 1
Aesculus hippocastanum L. Erga Hippocastanaceae MF cad 2
Agave americana L. Erga Agavaceae F pf 1
Alcea rosea L. Erga Malvaceae H 4
Allium cepa L. Erga Liliaceae G 1
Allium neapolitanum Cyr. Erga Liliaceae G 2
Allium sativum L. Erga Liliaceae G 1
Allium triquetrum L. Erga Liliaceae G 4
Alnus cordata (Loisel.) Duby Erga Betulaceae F cad 1
Alnus incana (L.) Moench. Erga Betulaceae F cad 1
Aloe vera L. Erga Liliaceae C ros 1
Amaranthus muricatus Moq. Erga Amaranthaceae C 1
Amaranthus spinosus L. Ephe Amaranthaceae T 1
Amaranthus viridis L. Ephe Amaranthaceae T 3
Ambrosia coronopifolia Torrey & A. Gray Ephe Asteraceae H 1
Ambrosia tenuifolia Sprengel Ephe Asteraceae C 1
Ambrosia trifida L. Ephe Asteraceae T 4
Ammi majus L. Ephe (MO) Apiaceae T 6
Ammi visnaga (L.) Lam. Ephe (MO) Apiaceae T 1
Anacyclus clavatus (Desf.) Pers. Ephe (MO) Asteraceae T 6
Anacyclus radiatus Loisel subsp. radiatus Ephe Asteraceae T 2
Anethum graveolens L. Ephe Apiaceae T 1
Anoda cristata (L.) Schlecht. Ephe Malvaceae T 1
Antirrhinum graniticum Roth. Erga Scrophulariaceae C 1
Aptenia cordifolia (L.fil.) Schwantes Erga Aizoaceae C cras 3
Araujia sericifera Brot. Erga Asclepiadaceae F esc 2
Aristolochia clematitis L. Erga Aristolochiaceae G 1
Artemisia absinthium L. Ephe (MO) Asteraceae C 1
Artemisia annua L. Ephe Asteraceae T 5
Artemisia biennis Willd. Ephe Asteraceae T 1
Asperula arvensis L. Ephe (MO) Rubiaceae T 1
Avena sativa L. subsp. sativa Erga Poaceae T 1
Avena strigosa Schreber subsp. strigosa Ephe (MO) Poaceae T 1
Bassia scoparia (L.) Voss subsp. densiflora (Turcz. ex B.D. Jackson) Cirujano & Velayos Ephe Chenopodiaceae T 3
Bidens pilosa L. Ephe Asteraceae T 5
Borago officinalis L. Erga Boraginaceae T 9
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2. Las invasiones vegetales en Bizkaia 

Origen HÆbitat V ía d e introducción
C Región MediterrÆnea (N Afr.) Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos, prados y riberas Cult.
Híbrido Riberas y cunetas Cult.Orn
Cultivado Cunetas, baldíos, terrenos cultivados y herbazales nitrófilos Cult.
E Europa, CÆucaso Setos y riberas Cult.
E AmeN. (Quebec a Louisiana); E CanadÆ a NE EEUU Bosques Cult.Forest
W Región MediterrÆnea Taludes viarios Cult.Orn
S Europa Muros, tapias y baldíos Cult.
AmeN. Humedales Accid Ornitoc
E AmeN. Cunetas y orlas Accid
Región MediterrÆnea Riberas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Muros, tapias y ambientes urbanos Cult.Orn
E Europa: Pen. BalcÆnica Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Nueva Zelanda (Oceanía) Arenales, marismas, huertas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
SW Región MediterrÆnea y N Afr. Muros y tapias Accid
AmeS. Riberas, humedales y herbazales nitrófilos Accid
SW Europa hasta SC Italia Orlas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
S Europa y SW Asia Setos, riberas y orlas Cult.
Ame. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid

W y C Región MediterrÆnea Orlas y herbazales nitrófilos Cult.Orn
E AmeN. (De Ontario a Florida) Riberas Cult.Orn
N Europa y CÆucaso (TambiØn Pirineos) Bosques y riberas Cult.Orn
Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos y terrenos cultivados Accid
SE Europa: Pen. BalcÆnica, E Bulgaria, Albania y N Grecia Setos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AmeN. (MØxico) Matorrales y acantilados Cult.Orn
E Europa: Balcanes Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Asia Central Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Asia central Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
W Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Córcega y S Italia Riberas Cult.Orn/Forest
Circumboreal Riberas, bosques y orlas Cult.Orn/Forest
Asia (India) Acantilados Cult.Orn
AmeS. templada Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Neotropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Neotropical? Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeS. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos, terrenos cultivados y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
SW Asia e India Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos y terrenos cultivados Accid
Ame N y S, tropical y subtropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
SW Europa Muros, cunetas y baldíos Cult.Orn
S Afr. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AmeS. SE Riberas, matorrales y herbazales nitrófilos Cult.Orn
E y SE Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
SE Europa y W Asia Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn.?
Asia y W AmeN Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
SW Asia y N Afr. Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos y terrenos cultivados Accid
Cultivado Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Europea-MacaronØsica Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Asia y E Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Tropical y subtropical Riberas, cunetas y baldíos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
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Flora alóctona invasora en Bizkaia

Xenot ipo Fami l i a B io t ipo N”  Mun ic ip ios
�Boussingaultia cordifolia Ten. Erga Basellaceae G 3

Brassica napus L. Erga Brassicaceae T (H bi) 6
Brassica nigra (L.) Koch Erga Brassicaceae T 2
Bromus inermis Leysser Erga Poaceae H 1
Bupleurum lancifolium Hornem. Ephe (MO) Apiaceae T 1
Calendula officinalis L. Erga Asteraceae T (C) 6
Calepina irregularis (Asso) Thell. Ephe Brassicaceae T 1
Canna indica L. Erga Cannaceae G rhz 4
Cannabis sativa L. Erga Cannabaceae T 4
Castanea crenata Siebold & Zucc. Erga Fagaceae MF cad 1

�Catalpa bignonioides Walter Erga Bignoniaceae MF cad 3
Caucalis platycarpos L. Ephe (MO) Apiaceae T 1
Celtis australis L. Erga Ulmaceae MF cad 1
Cenchrus incertus L. Ephe Poaceae T 3
Centaurea melitensis L. Ephe (MO) Asteraceae T 1
Centaurea solstitialis L. Ephe Asteraceae T 1
Cerastium tomentosum L. Erga Caryophyllaceae C 1
Ceratonia siliqua L. Erga Caesalpiniaceae F pf 2
Cercis siliquastrum L. Erga Caesalpiniaceae F cad 1
Chamaecyparis lawsoniana (A. Murray) Parl. Erga Cupressaceae F pf 5
Chamaesyce maculata (L.) Small Ephe Euphorbiaceae T 3
Chamaesyce nutans (Lag.) Small Ephe Euphorbiaceae T 2
Chamaesyce serpens (Kunth) Small Ephe Euphorbiaceae T rept 1
Chenopodium opulifolium Schrader Ephe (MO) Chenopodiaceae T 6
Chondrilla juncea L. Ephe (MO) Asteraceae H 2
Chrysanthemum coronarium L. Ephe (MO) Asteraceae T 4
Citrullus lanatus (Thunb.) Matsumara & Nakai Erga Cucurbitaceae T 3
Clivia miniata Regel Erga Liliaceae G 1
Cnicus benedictus L. Ephe Asteraceae T 1
Consolida ajacis (L.) Schur Erga Ranunculaceae T 1
Convolvulus lineatus L. Ephe (MO) Convolvulaceae H rept 2
Cordyline australis L. Erga Liliaceae F pf 1
Coronilla scorpioides (L.) Koch Ephe (MO) Fabaceae T 1
Coronilla valentina L. subsp. glauca (L.) Batt. Erga Fabaceae C 1
Cotoneaster lacteus W. W. Sm. Erga Rosaceae NF pf 2
Cotula australis (Sieber ex Spreng.) Hook. fil. Ephe Asteraceae T 2
Cucurbita pepo L. Erga Cucurbitaceae T 1
Cupressus macrocarpa Hartw. Erga Cupressaceae MF pf 3
Cydonia oblonga Miller Erga Rosaceae MF cad 1

�Cyperus rotundus L. Ephe Cyperaceae G rhz 1
Cyrtomium falcatum (L. fil.) C. Presl Erga Dryopteridaceae H 2
Cytisus multiflorus (L�HØr.) Sweet Erga Fabaceae NF cad 2

�Cytisus striatus (Hill) Rothm. Erga Fabaceae NF cad 8
Datura ferox L. Ephe Solanaceae T 2
Dichondra micrantha Urb. Erga Convolvulaceae H rept 3
Digitaria ischaemum (Schreber) Muhl. Ephe (MO) Poaceae T 2
Diospyros lotus L. Erga Ebenaceae F 1
Dipsacus sativus (L.) Honckeny Erga Dipsacaceae H 1
Echinochloa colonum (L.) Link Ephe Poaceae T 3
Eleusine indica (L.) Gaertner Ephe Poaceae T 7
Emex spinosa (L.) Campd. Ephe Polygonaceae T 1
Eragrostis cilianensis (All.) Vign.-Lut. ex Janchen Ephe Poaceae T 2
Eragrostis curvula (Schrad.) Nees Ephe Poaceae H 2
Eragrostis minor Host Ephe (MO) Poaceae T 2
Erysimum cheiri (L.)Crantz Erga Brassicaceae C 2

�Eucalyptus camaldulensis Dehnh. Erga Myrtaceae MF pf 5
�Eucalyptus globulus Labill. Erga Myrtaceae MF pf 16

Euonymus japonicus L. fil. Erga Celastraceae NF pf 3
Eupatorium adenophorum Sprengel Ephe Asteraceae H scap 1
Fallopia dumetorum (L.) J. Holub Ephe Polygonaceae H bi esc 5
Fraxinus ornus L. Erga Oleaceae MF cad 3
Fuchsia magellanica Lam. Erga Onagraceae C 1
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2. Las invasiones vegetales en Bizkaia 

Or igen HÆb i ta t V ía  de in t roducc ión
AmeS. Setos y matorrales Cult.Orn
Conocida sólo cultivada Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Med. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Región MediterrÆnea Terrenos cultivados Accid
Desconocido Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Región MediterrÆnea; S, C y W Europa Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos y terrenos cultivados Accid
Ame. Trop. y subtrop. Herbazales nitrófilos Cult.Orn
C Asia Riberas fluviales, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult./Alpistes
E Asia Bosques y orlas Cult.Forest
SE AmeN.: Georgia, Carolina y Missisipi Cunetas y riberas Cult.Orn
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
S Europa, W Asia y N Afr. Riberas y orlas Cult.Orn
Neotropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
S Europa: Italia Cunetas y ambientes urbanos Cult.Orn
Región MediterrÆnea Matorrales y setos Cult.
E Región MediterrÆnea Setos y matorrales Cult.Orn
W AmeN. Cunetas y matorrales Cult.Orn/Forest
AmeN. Ambientes urbanos Accid
Ame N Ambientes urbanos Accid
Neotropical Cunetas y ambientes urbanos Accid
N Afr., W Asia y Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región mediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
S Afr. Dunas y riberas fluviales Cult.
S Afr. Dunas Cult.Orn
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Región MediterrÆnea Pastos y matorrales Accid
Nueva Zelanda Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
China Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Australia y Nueva Zelanda Ambientes urbanos Accid
AmeN. (MØxico) Riberas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Litoral sur de California, Bahía de Monterrey Setos y matorrales Cult.Orn
SW y C Asia Herbazales nitrófilos, setos y riberas Cult.
SE Asia: Indomalasia Dunas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
E Asia: Japón, Corea y China Muros y tapias Cult.Orn
W Península IbØrica Taludes viarios Cult.Orn
NW Península IbØrica Taludes viarios Cult.Orn
Ame Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
E Asia Cunetas y ambientes urbanos Cult.
Asia y S y SE Europa Cunetas y herbazales hœmedos Accid
Asia Bosques, orlas y riberas Cult.
Región MediterrÆnea? Cunetas y baldíos Cult.
Tropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Tropical y SubTropical Cunetas, baldíos y ambientes urbanos Accid
Región MediterrÆnea y MacaronØsica Dunas y herbazales nitrófilos Accid
S y SE Europa, N Afr y Asia Riberas, cunetas, baldíos y terrenos cultivados Accid
S Afr. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
S y SE Europa, N Afr y Asia Riberas, cunetas, baldíos y terrenos cultivados Accid
E Región MediterrÆnea: Egeo Muros y tapias Cult.Orn
Australia y Tasmania Setos y matorrales Cult.Forest
Tasmania y SE Australia (Oceanía) Setos y matorrales Cult.Forest
E Asia: Japón Setos y matorrales Cult.Orn
AmeN. MØxico Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Europa y Asia Riberas, setos y orlas Accid
Región MediterrÆnea y S y C Europa Cunetas, setos y orlas Cult.
S AmeS. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
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Flora alóctona invasora en Bizkaia

Xenot ipo Fami l i a B io t ipo N”  Mun ic ip ios
Galinsoga parviflora Cav. Ephe Asteraceae T 1
Gazania x hybrida L. Erga Asteraceae T 1
Gladiolus communis L. Erga Iridaceae G 1
Gleditsia triacanthos L. Erga Fabaceae MF cad 2
Glycine max (L.) Merr. Ephe Fabaceae T 3
Gossypium hirsutum L. Ephe Malvaceae T 4
Hedera helix L. subsp. canariensis (Willd.) Coutinho Erga Araliaceae F esc pf 2
Helianthus annuus L. Ephe Asteraceae T 6
Hibiscus trionum L. Ephe Malvaceae T 3
Hordeum distichon L. Erga Poaceae T 1
Hordeum vulgare L. Erga Poaceae T 1
Hyparrhenia hirta (L.) Stapf. Ephe Poaceae H 3
Hypecoum imberbe Sm. Ephe (MO) Fumariaceae T 2
Hypericum calycinum L. Erga Clusiaceae C frut 1
Ipomoea cholulensis H.B.K. Ephe Convolvulaceae T esc 3
Ipomoea hederacea Jacq. Ephe Convolvulaceae T esc 1
Ipomoea lacunosa L. Ephe Convolvulaceae T esc 3
Ipomoea nil (L.) Roth Ephe Convolvulaceae T esc 2
Ipomoea purpurea (L.) Roth. Erga Convolvulaceae T esc 4
Iris germanica L. Erga Iridaceae G bub 1
Iva xanthifolia Nutt. Ephe Asteraceae T 1
Juglans nigra L. Erga Juglandaceae MF cad 5
Juglans regia L. Erga Juglandaceae MF cad 4
Lamarckia aurea (L.) Moench Ephe (MO) Poaceae T 1
Lathyrus ochrus (L.) DC. Ephe Fabaceae T 3
Lavatera trimestris L. Erga Malvaceae T 2
Leycesteria formosa Wall. Erga Caprifoliaceae NF (C) cad 2
Ligustrum lucidum Aiton Erga Oleaceae F pf 3
Ligustrum ovalifolium Hassk. Erga Oleaceae NF pf 10
Linaria simplex (Willd.) DC. Ephe (MO) Scrophulariaceae T 1
Linum usitatissimum L. Erga Linacaea T 1
Lupinus albus L. subsp. albus Erga Fabaceae T 1
Lychnis coronaria (L.) Desr. Erga Caryophyllaceae H 1
Lycopersicon esculentum Miller Erga Solanaceae T 10
Maclura pomifera (Raf.) C. K. Schneid. Erga Moraceae MF cad 1
Malcolmia maritima (L.) R. Br. Erga Brassicaceae T 1
Malva nicaeensis All. Ephe (MO) Malvaceae T 2
Melilotus segetalis (Brot.) Ser.. Ephe (MO) Fabaceae T 1
Mirabilis jalapa L. Erga Nyctaginaceae H 12
Miscanthus sinensis N.J. Andersson Erga Poaceae G (H) 1
Modiola caroliniana (L.) G. Don Ephe Malvaceae T 1
Narcissus tazetta L. Erga Liliaceae G 1
Narcissus x incomparabilis Miller Erga Iridaceae G bub 1
Nicandra physalodes (L.) Gaertner Erga Solanaceae T 4
Nicotiana rustica L. Ephe Solanaceae T 1
Nigella damascena L. Erga Ranunculaceae T 2
Nothoscordum inodorum (Aiton) Nicholson Erga Liliaceae G bub 2
Oenothera longiflora L. subsp. longiflora Ephe Onagraceae H bi 1
Onobrychis viciifolia Scop. Erga Fabaceae C 2
Onopordum acanthium L. subsp. acanthium Ephe (MO) Asteraceae H 1
Opuntia maxima Mill. Erga Cactaceae F 1
Ornithopus compressus L. Ephe (MO) Fabaceae T 3
Oxalis articulata Savigny Erga Oxalidaceae G 2
Oxalis pes-caprae L. Ephe Oxalidaceae G 7
Oxybaphus nyctagineus (Michx.) Sweet Erga Nyctaginaceae T 1
Panicum capillare L. Ephe Poaceae T 5
Panicum dichotomiflorum Michx. Ephe Poaceae T 3
Panicum miliaceum L. Erga Poaceae T 1
Papaver argemone L. subsp. argemone Ephe (MO) Papaveraceae T 1
Papaver dubium L. Ephe (MO) Papaveraceae T 3
Papaver somniferum L. subsp. somniferum Erga Papaveraceae T 1
Parthenocissus inserta (A. Kerner) Fritsch Erga Vitaceae F esc cad 1
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2. Las invasiones vegetales en Bizkaia 

Or igen HÆb i ta t V ía  de in t roducc ión
Med. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Región MediterrÆnea Cunetas y prados Cult.Orn

Ame N. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
E Asia Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
CentroamØrica y Antillas Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Med y Macaronesia Taludes viarios y cunetas Cult.Orn
AmeN. Cunetas, baldíos y riberas Cult.
E Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Cultivado Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Cultivado Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Región MediterrÆnea Muros, cunetas y baldíos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
E Europa, SE Bulgaria y N Turquía Baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AmeN subtropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
SE AmeN Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Neotropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Neotropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
E Región MediterrÆnea Taludes viarios y cunetas Cult.Orn
AmeN. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. Riberas Cult.Orn
SE Europa y W Asia Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Región MediterrÆnea-Turaniana Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
S Europa y Región MediterrÆnea Prados Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
S Asia: India y SW China Setos, herbazales nitrófilos y humedales Cult.Orn
E Asia: Japón Cunetas, baldíos y setos Cult.Orn
E Asia: Japón Cunetas, baldíos, setos y riberas Cult.Orn
Región MediterrÆnea Cunetas Accid
Cultivado Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Región MediterrÆnea oriental Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
SE Europa y W Asia (Anatolia, N IrÆn, TurkestÆn) Baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AmeS. y C (MØx.) Riberas Cult.
Ame N Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
E Región MediterrÆnea: Egeo y Grecia Dunas y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas y baldíos Accid
Ame. Tropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
E Asia: China y Japón Riberas y setos Cult.Orn
Ame tropical y subtropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Dunas, marismas y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Europa (S y SC de FR) Cunetas y baldíos Cult.Orn
AmeS. (Perœ) Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AmeN. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea y MacaronØsica Cunetas, baldíos y terrenos cultivados Cult.Orn
AmeS. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AmeS. templada Herbazales nitrófilos Accid
Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Región MediterrÆnea y W Asia Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN: MØxico Herbazales nitrófilos y acantilados Cult.Orn
Región MediterrÆnea Baldíos Accid
E templado AmeS. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
S Afr. (El Cabo) Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AmeN. Riberas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos y terrenos cultivados Accid
Asia Cunetas, baldíos, herbazales nitrófilos y terrenos cultivados Cult.
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea, S Europa y N Afr. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AmeN. (S CanadÆ y N y W EEUU) Setos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
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Flora alóctona invasora en Bizkaia

Xenot ipo Fami l i a B io t ipo N”  Mun ic ip ios
�Parthenocissus quinquefolia (L.) Planchon Erga Vitaceae F esc cad 7

Parthenocissus tricuspidata (Siebold & Zucc.) Planchon Erga Vitaceae F esc cad 1
Passiflora caerulea L. Erga Passifloraceae F esc 1
Periploca graeca L. Erga Asclepiadaceae F esc pf 1
Petroselinum crispum (Miller) A.W. Hill Erga Apiaceae H 3
Petunia x hybrida (Hooker) Vilmorin Erga Solanaceae T 1
Phalaris canariensis L. Ephe Poaceae T 3
Phoenix canariensis Chabaud Erga Palmaceae MF pf 1
Phyllostachys aurea (Carr.) A. & C. RiviŁre Erga Poaceae F pf 16
Physalis ixocarpa Brot. ex Hornem. Ephe Solanaceae T 3
Picea abies (L.) Karsten Erga Pinaceae MF pf 2

�Pinus pinaster Aiton Erga Pinaceae MF pf 9
�Pinus radiata D. Don Erga Pinaceae MF pf 21

Polygonum orientale L. Erga Polygonaceae T 3
�Polygonum pensylvanicum L. Ephe Polygonaceae T 4

Polypogon maritimus Willd. subsp. maritimus Ephe (MO) Poaceae T 1
Populus nigra Erga Salicaceae MF cad 1
Populus x canadensis Moench Erga Salicaceae MF cad 3
Potentilla recta L. Ephe Rosaceae H 1
Prunus domestica L. subsp. domestica Erga Rosaceae F cad 2
Prunus laurocerasus L. Erga Rosaceae F pf 4
Prunus persica (L.) Batsch Erga Rosaceae F cad 9
Prunus serotina Ehrh. Erga Rosaceae MF cad 2
Pyracantha angustifolia Schneid. Erga Rosaceae NF 1
Pyracantha coccinea Roemer Erga Rosaceae NF scad 3
Reseda lutea L. subsp. lutea Ephe (MO) Resedaceae H (T) 4
Reseda luteola L. Ephe (MO) Resedaceae H (T) 5
Ridolfia segetum Moris Ephe (MO) Apiaceae T 2
Roemeria hybrida (L.) DC. Ephe (MO) Papaveraceae T 2
Rosa moschata J. Herrmann Erga Rosaceae F pf 1
Rumex cristatus DC. Ephe Polygonaceae H 1
Salix babylonica L. Erga Salicaceae F 1
Salpichroa origanifolia (Lam.) Baillon Ephe Solanaceae C 1
Scolymus hispanicus L. Ephe (MO) Asteraceae H 1
Sedum praealtum A. DC. Erga Crassulaceae NF pf 5
Sedum sexangulare L. Erga Crassulaceae C 2
Selaginella kraussiana (G. Kunze) A. Braun Erga Selaginellaceae C rept 1

�Senecio angulatus L. fil. Erga Asteraceae F esc pf 3
Senecio macroglossus DC. Erga Asteraceae F esc scad? 1
Setaria faberi Hermann Ephe Poaceae T 2
Setaria italica (L.) Beauv. Ephe Poaceae T 3
Sicyos angulatus L. Ephe Cucurbitaceae T 3
Sida rhombifolia L. Ephe Malvaceae F (T) 3
Sida spinosa L. Ephe Malvaceae T (C) 2
Silene latifolia Poiret subsp. alba (Mill.) W. Greuter & Burdet Ephe Caryophyllaceae 1
Sisymbrium irio L. Ephe (MO) Brassicaceae T 3
Sisymbrium orientale L. Ephe (MO) Brassicaceae T 3
Solanum capsicastrum Link ex Schauer Erga Solanaceae C 1
Solanum carolinense L. Ephe Solanaceae NF pf 3
Solanum jasminoides Paxton Erga Solanaceae F esc scad? 1
Solanum laciniatum Aiton Erga Solanaceae NF 2
Solanum physalifolium Rusby Ephe Solanaceae T 1
Solanum rostratum Dunal Ephe Solanaceae T 2
Solanum sarrachoides Sendtn. Ephe Solanaceae T 1
Solanum sisymbriifolium Lam. Ephe Solanaceae T 2
Solanum tuberosum L. Erga Solanaceae G 2
Solidago gigantea Aiton subsp. serotina (O. Kuntze) McNeill Erga Asteraceae H 1
Sorghum bicolor (L.) Moench Erga Poaceae T 8
Spartium junceum L. Erga Fabaceae F cad 6
Spergularia purpurea (Pers.) G. Don fil. Ephe (MO) Caryophyllaceae T 1
Tagetes minuta L. Erga Asteraceae T 3
Tamarix parviflora DC. Erga Tamaricaceae F cad 2
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2. Las invasiones vegetales en Bizkaia 

Or igen HÆb i ta t V ía  de in t roducc ión
AmeN. (E EEUU) Setos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
E Asia: China y Japón Muros y setos Cult.Orn
AmeS. Setos y riberas Cult.Orn

E Región MediterrÆnea Setos y riberas Cult.Orn
SE Europa y W Asia Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Ame S Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Canarias y NW Afr. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid (Alpistes)
Subtropical. Canarias Herbazales nitrófilos Cult.Orn
China Riberas Cult.Orn
Ame C y MØxico Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Boreo-alpina, C y N Europa Setos y matorrales Cult.Orn/Forest
W Región MediterrÆnea; natural en gran parte de la PIb Dunas y matorrales Cult.Orn/Forest
AmeN. Península de Monterrey (California) Taludes viarios y matorrales Cult.Forest
E y SE AsiÆtico Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
W AmeN. Riberas Accid
Región MediterrÆnea Humedales y herbazales nitrófilos Accid
Incierto Riberas Cult.
Híbrido Riberas Cult.Forest
Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Eurasia Setos y baldíos Cult.
E Europa y W Asia (Turquía) Bosques y orlas Cult.Orn
China, AfganistÆn e IrÆn Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
E AmeN. Setos y matorrales Cult.
SE Europa y W Asia Taludes viarios, baldíos y cunetas Cult.Orn
SE Europa y W Asia Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Plurirregional Cunetas, baldíos y terrenos cultivados Accid
Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea-Iraniana Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Incierto Orlas Cult.Orn
SE Eur Taludes viarios, baldíos y cunetas Accid
E Asia: China Riberas Cult.Orn
AmeS. Setos, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. Subtropical (MØxico) Muros y herbazales nitrófilos Cult.Orn
C Europa (C FR e Italia, SW Yugoeslavia, W Ucrania) Muros, tapias y ambientes urbanos Cult.Orn
Afr. Tropical y S Afr. Riberas, humedales y ambientes urbanos Cult.Orn
S Afr. Setos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AfrS y Mozambique Setos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Ame. Cunetas, baldíos y terrenos cultivados Accid
Eurasia y N Afr. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN Cunetas, baldíos y terrenos cultivados Accid
Ame. Tropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Tropical Viejo Mundo Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea-Iraniana Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeS: Brasil Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
AmeN. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeS. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
S Australia Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
W AmeS (Bolivia, Chile, Argentina) Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. continental Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeS. subtropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeS. subtropical Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeS. Riberas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
AmeN. Cunetas y herbazales nitrófilos Cult.Orn
Afr. Tropical Cunetas y baldíos Cult.
Región MediterrÆnea Taludes viarios Cult.Orn
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeS. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
E Región MediterrÆnea y N Afr. Cunetas y dunas Cult.Orn
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Flora alóctona invasora en Bizkaia

Xenot ipo Fami l i a B io t ipo N”  Mun ic ip ios
Tanacetum vulgare L. Erga Asteraceae H 1
Teucrium fruticans L. Erga Lamiaceae NF pf 1
Tribulus terrestris L. Epe (MO) Zygophyllaceae T 1
Trifolium incarnatum L. subsp. incarnatum Erga Fabaceae T 3
Triticum aestivum L. Erga Poaceae T 4
Triticum turgidum L. Erga Poaceae T 1
Turgenia latifolia (L.) Hoffm. Ephe (MO) Apiaceae T 1
Ulmus pumila L. Erga Ulmaceae MF cad 1
Veronica filiformis Sm. Ephe Scrophulariaceae H 1
Vicia sativa L. subsp. sativa Erga Fabaceae T 2
Xanthium spinosum L. Ephe Asteraceae T 2
Yucca gloriosa L. Erga Agavaceae NF pf 1
Zantedeschia aethiopica (L.) Sprengel Erga Araceae G rhz 8
Zea mays L. Erga Poaceae T 1

Abreviaturas

Xenotipo:

A r q: arqueófito. E r ga: ergasiofigófito. Ephe: efemerófito. E p e: epecófito. Hem i: hemiagriófito. Ho l o: holoagriófito. (Ver capítulo de terminología).
M O: mediterrÆnea ocasional. Agrupa a un reducido nœmero de especies, generalmente ruderales o nitrófilas, que siendo claramente de origen medi-
terrÆneo (incluso nativas en el sur del País Vasco), aparecen esporÆdicamente al norte de la divisoria de aguas, pero siempre en ambientes muy
degradados de origen antrópico.

Biotipo:

M F: mesofanerófito. F : fanerófito. N F: nanofanerófito. C : camØfito. G: geófito. H: hemicriptófito. H yd r: hidrófito. T : terófito. Se han utilizado ademÆs
otras características complementarias que pueden incluso combinarse para definir con mÆs precisión los distintos biotipos. En los fanerófitos en
sentido amplio (M F, F y N F) se indican tØrminos como caducifolio (c a d), perennifolio (p f), semicaducifolio (s cad), escandente (e s c) y mÆs rara-
mente herbÆceo (he rb) para el caso del bambœ. En los camØfitos se indica ademÆs si son crasulÆceos (c r a s), fruticosos (f r u t), sufruticosos
(su f r), reptantes (r ep t) o rosulados (r o s). En las herbÆceas (geófitos, hemicriptófitos y terófitos) se indica tambiØn si son bulbosas (bu l b), rizo-
matosas (r h z), tuberosas (t u b), escaposas (s cap) o bienales (b i).
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2. Las invasiones vegetales en Bizkaia 

Or igen HÆb i ta t V ía  de in t roducc ión
Europa Riberas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
W Región MediterrÆnea Muros, tapias y baldíos Cult.Orn
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y terrenos cultivados Accid

Región MediterrÆnea Cunetas y prados Cult.
Cultivado Cunetas y baldíos Cult.
W Asia Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
Región MediterrÆnea Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
Asia Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.Orn
E Europa: CÆucaso y N Anatolia Ambientes urbanos Accid
Europa Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.
AmeS. Cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Accid
AmeN. (SE EEUU ó MØxico) Dunas Cult.Orn
S Afr. Humedales y cunetas Cult.Orn
AmeC. Riberas, cunetas, baldíos y herbazales nitrófilos Cult.

Vía de introducción

Acc id: Introducida de manera accidental, muchas veces ligada al transporte de mercancías. Acc id  Orn i toc: Introducida de manera accidental por
aves generalmente acuÆticas que vienen de otras regiones (este es el caso de algunas plantas acuÆticas). Cu l t: Cultivada para diversos fines, gene-
ralmente para consumo alimenticio. Cu l t .Fores t: Cultivada en la actualidad como especie forestal o procedente de antiguos cultivos ya abandona-
dos. Cu l t .Orn: Introducida deliberadamente con fines ornamentales.

� Especies casuales en vías de expansión, todavía escasas y no permanentemente establecidas en el territorio, que ya han manifestado carÆcter
invasor en Æreas geogrÆficas próximas y/o de características climÆticas similares.
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3.
Fichas de especies

invasoras
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3. Fichas de especies invasoras

Acacia dealbata 52
Acacia melanoxylon 56
Amaranthus deflexus 58
Amaranthus hybridus 60
Amaranthus retroflexus 62
Arctotheca calendula 64
Artemisia verlotiorum 66
Aster squamatus 68
Baccharis halimifolia 70
Bidens aurea 74
Bromus catharticus 76
Buddleja davidii 78
Carpobrotus edulis 80
Chamaesyce polygonifolia 84
Chenopodium ambrosioides 86
Conyza canadensis 88
Coronopus didymus 92
Cortaderia selloana 94
Crocosmia x crocosmiiflora 98
Cyperus eragrostis 100
Dittrichia viscosa 102
Erigeron karvinskianus 104
Fallopia japonica 106
Galinsoga quadriradiata 110
Gamochaeta coarctata 112
Helianthus tuberosus 114

Impatiens balfourii 116
Ipomoea indica 118
Lepidium virginicum 120
Lonicera japonica 122
Matthiola incana subsp. incana 124
Oenothera glazioviana 126
Oxalis latifolia 130
Paspalum dilatatum 132
Paspalum distichum 134
Paspalum vaginatum 136
Pittosporum tobira 140
Pterocarya x rehderiana 142
Robinia pseudoacacia 144
Senecio cineraria 146
Senecio inaequidens 148
Senecio mikanioides 150
Solanum chenopodioides 152
Sonchus tenerrimus 154
Sorghum halepense 156
Spartina patens 158
Sporobolus indicus 162
Stenotaphrum secundatum 164
Tradescantia fluminensis 166
Tropaeolum majus 168
Veronica persica 170
Xanthium strumarium subsp. italicum 172

Carpobrotus edulisMANEJO Y ORGANIZACIÓN DE LAS FICHAS

La decisión de quØ plantas incluir en las fichas se ha basado principal-
mente en dos factores: la abundancia y el carÆcter invasor. Del total de
especies alóctonas presentes en Bizkaia han sido seleccionadas todas
aquellas que en la actualidad podemos considerar transformadoras, es
decir, las que causan impactos importantes en hÆbitats naturales y semi-
naturales (Fallopia japonica, Baccharis halimifolia, Carpobrotus edulis,
Cortaderia selloana, etc.) así como otras especies invasoras menos
abundantes, o que lo son sobre todo en hÆbitats de tipo ruderal y viario:
baldíos, cunetas, terrenos alterados, etc. (Coronopus didymus, Lepidium
virginicum, Conyza canadensis)  pero que se encuentran en clara expan-
sión y pueden cambiar con el tiempo de categoría y pasar a ser transfor-
madoras. AdemÆs se incluyen tambiØn algunas plantas invasoras consi-
deradas tradicionalmente �malas hierbas�, restringidas prÆcticamente a
cultivos como algunas especies del gØnero Amaranthus, Oxalis latifolia y
Veronica persica, que ocasionalmente aparecen tambiØn en hÆbitats de
mayor valor ecológico.

Listado de especies de las fichas PÆg.
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Flora alóctona invasora en Bizkaia

Cada ficha recoge la siguiente información:

Generalidades

El gØnero Ipomoea comprende unas 500 espe-
cies de amplia distribución en los trópicos de
ambos Hemisferios. Una especie, I. batatas (L.)
Lam., provee de hidratos de carbono a numero-
sa población de países tropicales, mientras que
las semillas de otras especies, como I. tricolor
Cav., fueron utilizadas como alucinógenos, al
contener derivados del Æcido lisØrgico.

Cómo reconocerla

Planta trepadora perenne, con los tallos algo
leæosos cerca de la base, de pilosos a glabros,
de 3-6 m de largo, a veces radicantes en los
nudos. Hojas ovado-redondeadas, de 5-15 x
3,5-14 cm, de base cordada, margen entero o
trilobado y Æpice acuminado; son de pilosas a
glabrescentes en ambas caras. Pecíolo de 2-18
cm de largo. Inflorescencias axilares, cimosas,
sobre pedœnculos de 4-20 cm de longitud, o flo-
res solitarias; bractØolas lineares o algo lanceo-
ladas; pedicelos de 2-5 (-8) mm de largo. CÆliz
con los sØpalos lanceolados, de 10-20 mm de
largo, acuminados, pilosos o glabrescentes, los
3 externos anchamente lanceolados, los 2 inter-
nos estrechamente lanceolados; corola infundi-
buliforme, de 5-7 cm de largo, glabra, de color
azul o pœrpura, con la garganta blanca, existien-
do formas totalmente blancas. Estambres inclu-
sos; estigma trilobado. Fruto en cÆpsula mÆs o
menos globosa, de 1-1,3 cm de diÆmetro, con-
teniendo semillas de 3-5 mm de largo, de color
cafØ oscuro.

Biología

Florece de junio a noviembre. Es polinizada
principalmente por himenópteros, que en
Argentina han resultado ser sobre todo del
gØnero Bombus (Galetto & Bernardello 2004),
que acceden al nØctar que se produce en un
nectario discoidal situado alrededor de la base
del ovario. TambiØn presenta nectarios extra-
florales en el pecíolo de las hojas; muchos
autores han sugerido que estos nectarios tie-
nen un papel ecológico importante, ya que
atraen a algunos insectos, como las hormigas,
que defienden a la planta de pequeæos insec-
tos herbívoros. De hecho, es muy frecuente
observar gran cantidad de hormigas en los
tallos y pecíolos de I. indica en nuestro territo-
rio.

Se reproduce tanto por semillas como vegetati-
vamente mediante estolones, aunque fuera de
su distribución subtropical predomina la multi-
plicación vegetativa. Es una especie termófila
que no soporta bien los inviernos fríos, llegan-
do a perder las hojas si se producen heladas
importantes. Por esa razón sólo muestra carÆc-
ter invasor en zonas de clima benigno con esca-
sas heladas, donde crece muy deprisa formado
densas poblaciones que trepan sobre cualquier

tipo de soporte natural (Ærboles, arbustos...) o
artificial (postes, vallas, muros...).

De dónde viene y cómo se expande

Especie de origen neotropical, nativa de distin-
tas regiones tropicales y subtropicales desde
Argentina hasta el sur de los Estados Unidos. Es
una especie muy utilizada en jardinería que
actualmente se encuentra naturalizada en el sur
de Europa, `frica del Sur, Australia, Nueva
Zelanda, Macaronesia y diversos archipiØlagos
del Pacífico.

ProblemÆtica

Tiende a formar poblaciones tan densas que
acaban �ahogando� a las plantas sobre las que
crece. En setos, orlas de bosque y ambientes

Cat. A
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Ipomoea indica (Burm.) Merr. Convolvulaceae

Interpr. Herb. Amboin.: 445 (1917)
SS iinnóónn iimmooss:: I. acuminata (Vahl) Roem. & Schult.
NNoommbbrree  ccoommœœnn:: campanilla, gloria de la maæana; blue dawn flower (ing.)

1. Taxonomía: nombre científico de la especie y de la familia
segœn Flora iberica, Flora Europaea o publicaciones mÆs
recientes del Ærea de origen.
Protólogo y sinónimos de la especie: segœn las mismas obras
citadas y/o en GRIN (Red de Información de Recursos de
Germoplasma; USDA, ARS, National Genetic Resources
Program).

2. Nombre comœn: en castellano, euskera y en ocasiones, en
inglØs

4. Genera l idades: información sobre el gØnero, la familia y
otros aspectos de interØs.

5. Cómo reconocer la: características morfológicas que permi-
ten identificar a la planta.

6. B io log ía:  características biológicas mÆs relevantes en rela-
ción con la fenología, crecimiento y desarrollo, caracteres
reproductivos, requerimientos ecológicos, fisiología, etc.

7. De dónde v iene y  cómo se expande: mapa del  Ærea
natural de distribución, comentarios acerca de los países y
regiones del mundo donde es invasora, fecha y forma de
introducción (si se conoce) y dinÆmica de expansión.

3. Categor ía  de invas ión: A) especies transformadoras. B)
especies invasoras no transformadoras. C) especies naturali-
zadas no invasoras. D) especies casuales.

8. Prob lemÆt ica: efectos e impactos de la plantas invasoras
en los hÆbitats que ocupa.
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3. Fichas de especies invasoras

riparios puede suponer una seria amenaza para
la flora nativa, dificultando la regeneración
natural del bosque, ya que su sombra es tan
intensa que ni siquiera las especies forestales,
incluidos los Ærboles, pueden germinar y desa-
rrollarse.

Actuaciones recomendadas

Puede abordarse su control por mØtodos mecÆ-
nicos, tanto mÆs efectivos cuanto menor sea el
nivel de invasión. Se pueden arrancar los tallos
volubles y todos los nudos capaces de producir
raíces. Los tallos mÆs gruesos pueden descorte-
zarse para que mueran. Todas las partes corta-
das deben ser retiradas y destruidas y los tallos
cortados se deben untar con alguna preparación
herbicida que contenga imazapir o glifosato. El
imazapir no es recomendable cerca de masas de
agua por su toxicidad para los peces, ademÆs su
actividad se prolonga durante meses y puede

afectar a la flora autóctona. TambiØn se ha utili-
zado fluometuron, que parece tener un buen
resultado frente a las distintas especies de este
gØnero.

Observaciones

I. indica ha recibido una veintena de nombres
científicos en los œltimos 3 siglos, en parte por-
que las distintas secciones de este gran gØnero
han sido incluidas por algunos autores en gØne-
ros independientes como Parasitipomoea y
Pharbitis. En opinión de la mayoría de los auto-
res (Austin 1984), el nombre correcto que
debe prevalecer es Ipomoea indica (Burm.)
Merr., basado en el basiónimo Convolvulus indi-
cus Burm., que J. Burman incluyó en el gØnero
Convolvulus en 1755.

Algunos autores (Acevedo-Rodríguez 2005)
incluyen en la variedad acuminata aquellas plan-

tas glabras de hojas trilobadas, mientras que
las plantas de hojas cordiformes no lobadas las
incluyen en la variedad indica. La mayoría de las
poblaciones presentes en Bizkaia presentan
individuos con hojas de ambos tipos, aunque
predominantemente trilobadas.

Especies relacionadas

En Bizkaia han sido citadas de manera puntual
otras 5 especies neotropicales del gØnero
Ipomoea naturalizadas o escapadas de cultivo:
I. cholulensis H.B.K., I. hederaceae Jacquin, I.
lacunosa, I. nil (L.) Roth e I. purpurea (L.) Roth,
que aparecen ocasionalmente en ambientes
ruderales, sobre todo de Santur tzi y
Portugalete (representadas en azul en el mapa
de distribución). Para mÆs información, consul-
tar Aizpuru et al. (1999).
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Biotipo:

Xenotipo:
Floración: 

Introducción:
HÆbitat:

Nanofanerófito escandente (liana)
perennifolio

Hemiagriófito

VI-XI

Cultivada como ornamental 

Setos y herbazales ruderalizados cer-
canos a la costa (Pruno-Rubion ulmi-
folii, Balloto-Conion maculati). 0-220 m

HÆbitat y distribución en Bizkaia

Aparece sobre todo invadiendo setos, mato-
rrales y herbazales cerca de las vías de comu-
nicación de la zona del Gran Bilbao y Margen
Izquierda. En Bakio y la Reserva de la Biosfera
de Urdaibai tambiØn existen poblaciones ais-
ladas. En general aparece restringida a las
zonas mÆs tØrmicas del territorio, por
debajo de los 200 m de altitud, donde
en ocasiones forma densas masas que
trepan sobre cualquier soporte y son
muy visibles desde la carretera.

UTM 1x1 km: 20
UTM 10x10 km: 8

Ipomoea purpura 

9. HÆbi tat  y  d is t r ibuc ión en B izka ia: quØ Æreas ocupa y en quØ hÆbitats. En
muchos casos tambiØn se indica la correspondencia con los diferentes sintaxo-
nes segœn la tipología fitosociológica mÆs reciente (Loidi et al. 1997, Rivas-
Martínez et al. 2002) para que el lector mÆs especializado pueda ampliar la
información. Mapa del territorio de estudio con la delimitación de los municipios
y la representación de  cuadrículas UTM de 1x1 km en las que estÆ presente la
planta. En ocasiones, se representa en color azul alguna otra especie relacio-
nada. Estos mapas se han elaborado en base a la información contenida en mÆs
de 10.000 registros procedentes tanto de trabajos corológicos publicados
(Aseginolaza et al. 1985, Campos & Herrera 1997, Campos 2000d, Sociedad
de Ciencias Naturales de Sestao 2004, entre otros) como de datos propios de
campo.

11. Actuac iones recomendadas: propuestas de gestión y
manejo, ya sean de tipo preventivo o de control y erradica-
ción. Referencias a actuaciones en otros países o regiones.

13. Espec ies  re lac ionadas: se comentan en algunos casos
otras especies del mismo gØnero y se aportan datos diver-
sos: características morfológicas, ecológicas, distribución,
carÆcter invasor, etc.

14. Cuadro resumen con las siguientes características de la planta:
� Bio t ipo: Para la indicación de la forma biológica a la que corresponde
cada especie, se sigue el sistema propuesto por Raunkjaer (1934) (con
algunas modificaciones) basado en la posición de las yemas de renuevo
durante la Øpoca desfavorable.

Mesofaneró f i to. Yemas de renuevo entre 8 y 30 m del suelo. Incluye
a la mayoría de los grandes Ærboles.

Faneró f i to. Yemas de renuevo entre 2 y 30 m del suelo. Hemos uti-
lizado esta categoría, mÆs amplia que incluye a mesofanerófitos y
nanofanerófitos, cuando no se ha podido precisar mÆs.

Nanofaneró f i to. Yemas de renuevo entre 2 m y 50 cm. Incluye
arbustos y pequeæos arbolillos.

CamØf i to. Yemas de renuevo a menos de 50 cm por encima del suelo.
Incluye matas con base leæosa y algunas herbÆceas.

Geó f i to. Plantas herbÆceas con las yemas bajo tierra, suelen poseer
tallos subterrÆneos en forma de bulbos o rizomas.

Hemicr ip tó f i to. Plantas herbÆceas con las yemas a ras del suelo.
H idró f i to. Son plantas acuÆticas enraizantes o no, con los órganos

de renuevo bajo el agua.
Teró f i to. Son plantas anuales que pasan la estación desfavorable en

forma de semilla
� Xenot ipo: segœn Kornas (1990). En este apartado se ha intentado
expresar el grado de naturalización de cada una de las especies, siguien-
do las categorías adoptadas en el capítulo de terminología.

� F lorac ión: En nœmeros romanos se han indicado los meses correspondien-
tes al período de floración.
� In t roducc ión: En este apartado se indica la forma en que estas especies
exóticas se han introducido voluntaria o involuntariamente en Bizkaia. TambiØn en
este caso, los tØrminos aparecen en las fichas con el nombre completo y para el
catÆlogo de la flora alóctona (pÆg 32), se utilizan las abreviaturas:

Acc identa l: Introducida de manera accidental, muchas veces ligada al
transporte de mercancías.

Acc identa l (Orn i tocora): Introducida de manera accidental por aves
generalmente acuÆticas que vienen de otras regiones (este es el caso de
algunas plantas acuÆticas).

Cu l t i vada: Cultivada para diversos fines, generalmente para consumo ali-
menticio.

Cu l t i vada foresta l: Cultivada en la actualidad como especie forestal o pro-
cedente de antiguos cultivos ya abandonados.

Cu l t i vada ornamenta l: Introducida deliberadamente con fines ornamen-
tales.

� HÆb i ta t: Se indican los medios invadidos por la planta con indicación de las
comunidades vegetales en las que participa, a nivel de alianza o unidades supe-
riores, utilizando la tipología sintaxonómica propuesta por Loidi et al. (1997) y
Rivas-Martínez et al. (2002) para el territorio estudiado. En los casos en los que
una especie aparece en varias comunidades, se han seæalado œnicamente las
mÆs frecuentes, en orden decreciente de importancia. TambiØn se indica el
in terva lo  a l t i tud ina l donde se ha observado la especie en Bizkaia.

10. Nœmero de cuadr icu las: 
�UTM 1 x  1  km: nœmero de cuadrículas de 1 km de lado

en Bizkaia donde estÆ presente la planta
�UTM 10 x  10 km: nœmero de cuadrículas de 10 km de

lado en Bizkaia donde estÆ presente la planta.

12. Observac iones: se comentan algunos aspectos o curiosi-
dades de interØs.
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Cat. B

Generalidades

Los árboles, arbustos y matas del género Acacia
viven en regiones tropicales y subtropicales de
Australia, Asia, África y América. La mayoría de
las 1.200 especies que comprende el género se
desarrollan en regiones áridas o desérticas. Se
cultivan en todos los continentes como orna-
mentales o por su madera, taninos, goma, per-
fumes y para fijar dunas. La especie de mayor
interés desde el punto de vista económico es A.
senegal(L.) Willd., nativa de África, Arabia, India
y Pakistán, de la que se extrae la goma arábica.
Muchas acacias tienen sistemas de atracción
para las hormigas; éstas viven en el interior de
gruesas espinas y defienden a su hospedante
frente al ataque de fitófagos. 

Cómo reconocerla

Árbol de 5 a 15 (30) m de altura, perennifolio.
Tronco liso o más o menos agrietado de color
pardo-grisáceo. Hojas de color verde-glauco,
bipinnadas, compuestas por 8 a 26 pares de
pinnas y cada una de ellas con 20 a 50 pares
de pínnulas lineares, de 2-5 mm de longitud,
redondeadas en el ápice, pubescentes y glau-
cas. Presencia de una glándula en la inserción
de cada par de pinnas. Las flores son pentáme-
ras, perfumadas, de color amarillo vivo y  madu-
ran de enero a marzo. Se agrupan en gloméru-
los globosos pedunculados de 5-6 mm de diá-
metro y éstos en racimos o panículas. Fruto en
legumbre comprimida, de color pardo-rojizo o
glauco en la madurez, de 4 a 10 cm de longitud
y 10-12 mm de anchura. Semillas de color
pardo, elipsoidales, comprimidas.

Biología

Este árbol se reproduce muy bien por semilla o
rebrotando de cepa. Crece rápidamente pero
tiene una vida relativamente corta, algunas
decenas de años. Las flores son olorosas, de
color amarillo dorado, y tienen muchos estam-
bres largos que sobresalen de la corola. Los
frutos son aplanados, dehiscentes, estrechados
entre las semillas. El banco de semillas puede
permanecer viable varios años. Un árbol es
capaz de producir semillas desde los 4 o 5 años
de edad. Las semillas germinan fácilmente en
suelos alterados y después del fuego, por eso

se ha extendido tanto en el norte de Portugal y
Galicia. En cuanto a la reproducción vegetativa,
A. dealbatarebrota a partir de tallos cortados o
rotos y/o fragmentos de raíces.

De dónde viene y cómo se expande

Originaria del este de Australia y Tasmania. Se
encuentra naturalizada en zonas de clima medi-
terráneo como Sudáfrica, California y la cuenca
mediterránea. Pero también, en Argentina,
Chile, Nueva  Zelanda, Océano Indico y Asia. En
Europa fue introducida en Inglaterra en 1792

como ornamental. Cultivada en 1841 en
Francia, en el Jardin des Plantes de Montpellier,
fue observada en el medio natural en 1864 en
Cannes. En España parece que fue introducida
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Acacia dealbata Link Mimosaceae

Enum. Pl. Hort. Berol. Alt. 2: 445 (1822)
Sinónimos:A. decurrensvar. dealbata(Link) Muell., A. decurrensWilld. var. mollisLindley, A. derwentiiSiebert & Voss, A.
puberulaDehnh., Racosperma dealbata(Link.) Pedley

Nombre común:Mimosa, acacia, acacia de hoja azul, alcacia, alcarcia; arkazia (eusk.)

JLH 



en la segunda mitad del siglo XIX. Es la •mimo-
sa• más popular y la que más se cultiva en
España y Portugal por su llamativa floración. 

Problemática

En su área natural de distribución (Australia y
Tasmania) vive en suelos secos, pues no sopor-
ta bien la inundación. Aunque resiste las hela-
das, prefiere temperaturas no muy bajas (hasta
-8 º C), así como ambientes soleados o de semi-
sombra. Acacia dealbataes una planta de creci-
miento rápido que se asilvestra con facilidad en
regiones de clima suave, reproduciéndose tanto
por semilla como por rebrote de cepa. La capa-
cidad de las semillas de germinar después de
los incendios incrementa su capacidad de inva-
sión en terrenos alterados o zonas sin vegeta-
ción, siendo una de las principales causas de su
abundancia en Galicia y en el norte de Portugal.
Son plantas muy inflamables que aumentan los
riesgos de incendio. Las densas poblaciones
que desarrolla la mimosa compiten con la vege-
tación natural. Además produce sustancias tóxi-
cas que limitan la germinación y el crecimiento
de la flora autóctona. 
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Está considerada como una de las 20 especies
exóticas invasoras más dañinas presentes en
España (GEIB 2006).

Actuaciones recomendadas

Los métodos mecánicos de arranque de toda la
planta con su cepa pueden funcionar bien en el
caso de ejemplares jóvenes, pero para los
grandes es necesario el uso de maquinaria
pesada. En algunas situaciones y para indivi-
duos adultos puede realizarse un descortezado
desde una altura de 70-100 cm desde el suelo
de 3-4 cm de espesor, pero teniendo cuidado
de hacerlo en toda la circunferencia y sin dejar
nada de cambium vascular porque podría rege-
nerarse la corteza. El descortezado debe reali-
zarse en una época de condiciones favorables
para el crecimiento (temperaturas suaves y
humedad) de forma que el cambium vascular
produzca células activamente y sea más fácil
diferenciarlo.

La aplicación de herbicidas sistémicos como el
glifosato puede hacerse tras el corte de los
árboles, sobre el tocón; cuanto menor es el
tiempo entre el corte y la aplicación del produc-

to, mayor es la eficacia del tratamiento. Es pre-
ciso hacer un seguimiento al menos anual tras
este proceso y eliminar los rebrotes mediante
corte o arranque  hasta que el vigor de la plan-
ta disminuya. Se puede combinar con el pulveri-
zado de las hojas con glifosato diluido en agua
al 2%. Se han ensayado recientemente en
dunas del litoral portugués (Campos et al.
2002) diversos tratamientos con glifosato y tri-
clopir  en tres especies de Acacia: A. melanoxy-
lon, A. dealbatay A. saligna. Los resultados indi-
can que A. dealbataes la que mayores dificulta-
des de control presenta, siendo necesario apli-
car triclopir al 4% disuelto en gasoleo para con-
seguir una tasa de mortalidad satisfactoria.

En Sudáfrica se ha realizado control biológico
con ésta y otras especies del género Acacia, uti-
lizando varias especies del género Melanterius
(Curculianidae). En el caso de Acacia dealbata,
el coleóptero Melanterius maculatus,que se ali-
menta de las semillas, se liberó en el año 1994
y se considera establecido, pero no se han
cuantificado los daños hasta la fecha.

Cualquiera que sea el método elegido, es impor-
tantísimo llevar a cabo un exhaustivo control de

seguimiento si se quiere evitar que se produzca
una reinvasión del área tratada.
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Las medidas preventivas suelen ser mucho más
efectivas para el control de esta especie; la con-
servación de la vegetación natural, la revegeta-
ción con especies autóctonas y evitar los incen-
dios serían las más aconsejables y rentables. Es
muy peligroso plantar o propagar esta especie
en el medio natural.

Especies relacionadas

A. mearnsiiDe Wild., originaria del sudeste de
Australia, a veces es difícil de diferenciar de A.
dealbata; presenta ramitas y hojas jóvenes
amarillo-villosas y legumbres menos anchas y
claramente estrechadas entre las semillas; ade-
más, comienza a florecer generalmente a partir
de abril, cuando ya ha terminado la floración de
A. dealbata. Aunque por el momento es menos
frecuente que la especie anterior, aparece en
algunas localidades invadiendo el sotobosque
de plantaciones maduras de Pinus radiatasobre
areniscas, donde muestra una gran capacidad
colonizadora gracias a su facilidad para produ-
cir rebrotes de raíz.

A. mearnsiies una de las 100 especies exóticas
invasoras más dañinas del mundo según la lista
elaborada por el ISSG (Invasive Species
Specialist Group; www.issg.org). En Portugal se
considera la especie invasora probablemente
más agresiva en los ecosistemas terrestres del
interior (Marchante et al. 2005).

Biotipo:

Xenotipo:

Floración: 

Introducción:

Hábitat:

Mesofanerófito perennifolio 

Hemiagriófito

I-III

Cultivada como ornamental y forestal

Asilvestrada en plantaciones forestales
y orlas de robledales oligótrofos
(Quercenion robori-pyrenaicae,
Betulion fontqueri-celtibericae).
10-500 m
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Acacia mearnsii 

Hábitat y distribución en Bizkaia

Es una especie forestal de crecimiento rápido,
relativamente termófila, que prospera bien en
bordes de bosques, taludes y plantaciones
forestales, en el dominio de los bosques
acidófilos de Quercus robur
(Quercenion robori-pyrenaicae) en
aquellas zonas del territorio situadas
en cotas inferiores a los 500 m de alti-
tud. Es más frecuente en los pequeños
montes situados cerca de la costa,
como los Montes de Triano, Artxanda,
Ganguren, Monte Jata y Sollube, apare-
ciendo también aunque de manera
más dispersa en Las Encartaciones.

UTM 1x1 km: *
UTM 10x10 km:*
UTM 1x1 km: 51
UTM 10x10 km:15



Cat. B

Generalidades

El éxito de la invasión por especies del género
Acaciaes atribuible principalmente a las altas
tasas de crecimiento de las plantas, una prolífi-
ca producción de semillas que suelen ser muy
longevas y una alta eficiencia en la dispersión
de las mismas (Cronk & Fuller 1995). En la
Península Ibérica el género Acaciaha sido
ampliamente utilizado en los últimos 50 años
como planta forestal y ornamental. Las especies
más frecuentes entre las naturalizadas son A.
dealbatay A. melanoxylon, muy abundantes en
Galicia y norte de Portugal. En este último país,
estas dos acacias junto con otras especies del
género están consideradas invasoras según un
Decreto Ley (565/99) (Marchante et al.2005).

Cómo reconocerla

Árbol erecto, de 8-15 (30) m de altura, con cor-
teza gris oscura o negruzca, agrietada. Filodios
(pecíolos dilatados y laminares que sustituyen al
limbo de la hoja) alternos, laminares, algo coriá-
ceos, oblongo-lanceolados, de color verde gri-
sáceo oscuro. En ejemplares jóvenes y brotes
adventicios son frecuentes las hojas biparipin-
nadas. Inflorescencias en capítulos esféricos
pedunculados, de 0,6-1,2 cm de diámetro, soli-
tarios o en racimos, con 30-50 flores de color
blanco-crema. Legumbres curvadas y retorci-
das, algo estrechadas entre las semillas.
Semillas negruzcas, con funículo de color rosa,
naranja o salmón, largo, dando varias vueltas a
la semilla.

Biología

La llamativa estructura de la semilla (el funícu-
lo) atrae a los pájaros que pueden dispersarlas
a grandes distancias. Al igual que la de A. deal-
bata, su expansión se ve favorecida por los
incendios, ya que el calor estimula la germina-
ción de las semillas. Éstas se mantienen viables
en el suelo muchos años. Es un árbol más lon-
gevo que A. dealbata(hasta 100 años) y se
reproduce bien vegetativamente, por rebrotes
de tallos y/o raíces.

De dónde viene y cómo se expande

Originaria del este de Australia y Tasmania,
donde tiene importancia como especie madere-
ra. Es invasora en muchos países como Nueva
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Acacia melanoxylon R.Br. in W.T. Aiton Mimosaceae

Hort. Kew ed. 2, 5: 462 (1813)
Sinónimos:Racosperma melanoxylon(R. Br.) Mart. Mimosa melanoxylon(R.Br.) Poiret 

Nombre común:acacia negra, acacia de madera negra, acacia de los filodios, acacia de leño negro; arkazia (eusk.)



Zelanda, Sudáfrica, India, Canadá, Estados
Unidos, Argentina, Chile, Francia, Gran Bretaña,
Italia, Portugal y España. Es la acacia más culti-
vada y asilvestrada en Europa occidental, donde
fue introducida en el año 1801. En España,
parece que se introdujo en Galicia a principios
del siglo XX, naturalizándose ampliamente por
esa región, especialmente por debajo de los
500 m. También está presente en Asturias,
Cantabria y País Vasco.

Problemática

Ha sido cultivada como especie ornamental, de
interés forestal o para fijar dunas. La perturba-
ción de la cubierta vegetal y los fuegos favore-
cen su expansión. Al igual que A. dealbata, com-
pite con el resto de especies vegetales por
medio de la producción de sustancias alelopáti-
cas que impiden su germinación y crecimiento,
ralentizando así los procesos de sucesión natu-
ral y dificultando la recuperación del bosque
autóctono. 

Actuaciones recomendadas

Aunque de momento el grado de invasión en
nuestro territorio no es muy preocupante, dada
la dinámica de expansión en otras zonas de la
Península Ibérica como Galicia, es preciso

tomar medidas preventivas con esta planta,
evitando su uso como ornamental y como
especie forestal. 

Los métodos mecánicos de eliminación serían
los mismos que los indica-
dos para A. dealbata. En
cuanto a los métodos quí-
micos y según los trata-
mientos experimentados
por Campos et al.(2002)
en las dunas litorales de
Portugal,  para el control
de esta acacia se recomien-
da el tratamiento con triclo-
pir al 2%, disuelto en agua.
En Sudáfrica fue introducido
en el año 1986 un pequeño
coleóptero, Melanterius
acaciae(Circulionidae), que

se alimenta de las semillas de esta Acaciay que
ha causado grandes daños en las poblaciones.

Biotipo:

Xenotipo:

Floración: 

Introducción:

Hábitat:

Mesofanerófito perennifolio

Hemiagriófito

I-III

Cultivada como forestal y ornamental

Asilvestrada en plantaciones forestales
y orlas de robledales oligótrofos
(Quercetalia roboris, Betulion
fontqueri-celtibericae). 0-340 m
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Hábitat y distribución en Bizkaia

Este árbol invade robledales degradados y
plantaciones forestales, a veces en mosaico
con formaciones de abedul (Betula celtiberica)
o Robinia pseudoacacia, en el dominio de
los bosques acidófilos de Quercus
robur(Quercenion robori-pyrenaicae),
sobre todo en aquellas zonas del terri-
torio situadas en cotas inferiores a los
350 m de altitud. Las poblaciones más
importantes se localizan principalmen-
te en la alineación montañosa situada
al noreste de Bilbao (Artxanda,
Ganguren, etc.), con algunas poblacio-
nes dispersas en los Montes de Triano y las
inmediaciones del monte Jata en Bakio.

UTM 1x1 km: 16
UTM 10x10 km:7



Cat. B

Generalidades

La familia de las amarantáceas incluye cerca de
900 especies, la mayoría plantas herbáceas de
regiones tropicales, subtropicales y templadas
de África y América. Entre ellas hay muchas
malas hierbas, pero también especies que se
cultivan como ornamentales (Amaranthus cau-
datusL., A. tricolorL., Celosia argenteaL., etc.)
y otras que se emplean como hortalizas.

Cómo reconocerla

Planta herbácea perenne de vida corta, rizoma-
tosa, o en ocasiones anual, de postrada a erec-
ta. Tallos ligeramente pubescentes en la parte
superior. Hojas ovadas, romboides o lanceola-
das, de 1,5-5 x 0,5-3 cm. Inflorescencia en epi-
castro terminal (a). Flores dímeras, a veces trí-
meras, unisexuales. Las masculinas con 2-3
estambres y las femeninas con 3 estigmas.
Frutos (b) de 2-3 mm, lisos, de mayor longitud
que el perianto (c). Semillas de color marrón
oscuro o negruzco, comprimido-ovoides, lisas y
brillantes (d).

Biología

Florece y fructifica de mayo a noviembre. Se
reproduce sobre todo por semillas y en menor
medida vegetativamente, gracias a sus rizomas,
cuando las condiciones son favorables.
Requiere suelos muy nitrificados. Es una de las
especies del género más tolerante al frío, como
demuestra el hecho de que está presente en
todas las provincias españolas y es muy fácil
verla en la mayoría de los pueblos y ciudades.

En las zonas de clima más benigno su ciclo vital
se alarga, mostrando mayor productividad y
producción de semillas. En suelos profundos,
húmedos y nitrificados posee un crecimiento
muy vigoroso, mientras que en suelos esquelé-
ticos de calles y empedrados crece menos y
completa antes su ciclo vital.

De dónde viene y cómo se expande

Es originaria de algunas regiones tropicales y
subtropicales del oeste de Sudamérica, concreta-
mente del sur de Perú, Bolivia, Paraguay y
Argentina. Se trata de una especie ruderal que se
expande a través de las principales vías de comu-
nicación, siendo frecuente sobre todo en zonas
nitrificadas de los pueblos y sus inmediaciones.

Problemática

Es una especie muy frecuente en áreas rudera-
les y bordes de caminos, que apenas invade
ecosistemas naturales y seminaturales. Muy
ocasionalmente puede aparecer en la parte
superior de las cascajeras fluviales, menos
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Amaranthus deflexus L. Amaranthaceae

Mant. Pl. Alt., 295 (1771)
Sinónimos:A. prostratusBellardi, Euxolus deflexus(L.) Raf, Glomeraria deflexa(L.) Cav.

Nombre común:amaranto, bledo, zeledón; sabia (eusk.)

Amaranthus deflexus L.  (BIO 5260)
a

b
c

d



expuesta a las inundaciones periódicas, o en las
inmediaciones de los arenales costeros. En la
isla de Izaro (Bermeo) esta especie es muy
abundante y supone una amenaza para la ger-
minación y establecimiento de Lavatera arborea,
una especie amenazada en la CAPV.

Actuaciones recomendadas

En la mayor parte de los ambientes en los que
aparece no produce problemas que deban
requerir una intervención urgente y, al tratarse
de ambientes antrópicos, podrían emplearse
alguno de los muchos herbicidas que afectan a
esta especie, como el glifosato. No obstante,
algunas veces, aunque la parte aérea muera,
pueden quedar partes vivas del rizoma, o ger-
minar semillas al año siguiente.

Especies relacionadas

En Bizkaia se han citado algunas otras especies
del género Amaranthus(representadas en azul
en el mapa de distribución) similares a A. defle-
xus, aunque son mucho menos abundantes: A.
blitoidesS. Watson, A. viridisL. y A. muricatusL.
aparecen de manera puntual en Bizkaia cerca
de la costa, aunque el primero de ellos es rela-
tivamente abundante en muchos campos culti-
vados de Álava.

A. blitumL. subsp. emarginatus(Moq. ex Uline &
W.L. Bray) Carretero, Muñoz Garm. & Pedrol, sin
embargo, es una especie relativamente frecuen-
te en cascajeras fluviales dominadas por espe-
cies anuales adaptadas a las inundaciones
periódicas del cauce. En estos lugares forma
parte de las comunidades fluviales de macrote-
rófitos de la clase Bidentetea, donde compite

con otras especies, aunque su abundancia e
impacto son bajos.

Biotipo:

Xenotipo:

Floración:

Introducción:

Hábitat:

Caméfito

Epecófito

V-XI

Accidental

Comunidades ruderales, cunetas,
baldíos, áreas urbanas (Chenopodion
muralis, Polygono-Poetea annuae). 0-
500 m.
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Hábitat y distribución en Bizkaia

Habita casi exclusivamente en comunidades
hipernitrófilas ruderales de cunetas, baldíos y
áreas urbanas que se integran en la alianza
Chenopodion muralisy Polygono-Poetea
annuae. Aparece distribuida de mane-
ra dispersa en pueblos y ciudades
localizados a baja altitud, principal-
mente en el área del Gran Bilbao,
Margen Izquierda y cerca de la costa.

UTM 1x1 km: 15
UTM 10x10 km:7



Cat. B

Generalidades

Muchas especies de Amaranthushan sido utili-
zadas desde tiempos prehistóricos hasta la
actualidad como alimento para el hombre (seu-
docereales), forraje para el ganado, plantas
medicinales, combustible, etc. En Mesoamérica,
los amarantos (A. cruentus, A. hypochondria-
cus) constituyeron unas de las plantas esencia-
les en la alimentación de las civilizaciones
prehispánicas y parte esencial de los tributos
aztecas (Hernández Bermejo & León 1992). 

Cómo reconocerla

Hierba anual, generalmente erecta, de hasta 1
m de altura, con tallos glabros o ligeramente
pelosos. Hojas pecioladas de ovado-rómbicas a
ovado-lanceoladas, de 1,5-10 x 1-5 cm.
Inflorescencias espiciformes, verdes o rojizas.
Epicastro terminal de 5-12 mm de grosor, rami-
ficado o no. Flores generalmente pentámeras,
con tépalos de 1,5-2 mm. Fruto casi siempre en
pixidio (a), tan largo como los tépalos (b) o
mayor. Cada fruto contiene una única semilla
lenticular, de color negro brillante, de 0,9-1,4
mm (c).

Biología

Se trata de una planta anual que se reproduce
única y exclusivamente por semilla. La disper-

sión es autocora o antropocora
(hidrocora en ecosistemas ripa-
rios). Su fenología estivo-otoñal
la protege de las heladas inver-
nales. Requiere suelos muy
nitrogenados o con alto conteni-
do en materia orgánica. Necesita
cierta humedad y no soporta la
sequía, por lo que habita prefe-
rentemente en regadíos, riberas
fluviales, cunetas húmedas, etc.
Presenta metabolismo de tipo
C4, por lo que, con abundante
disponibilidad de agua, las altas
temperaturas estivales incre-
mentan su productividad.

De dónde viene y cómo
se expande

A. hybriduses una planta origina-
ria de América tropical y subtropi-
cal. En la actualidad está presen-
te en casi todo el mundo, y se
comporta como una especie
ruderal y arvense. A Europa
llegó, de forma accidental, a
comienzos del siglo XVIII y la cita
más antigua en España es de
finales del XIX, de una localidad
de la provincia de Gerona. Se
expande, como muchas otras
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Amaranthus hybridus L. Amaranthaceae

Sp. Pl.: 990 (1753)
Sinónimos:A. chlorostachysWilld., A. frumentaceusBuch.-Ham. ex Roxb., A. incurvatusTimeroy ex Gren. & Godr., 
A. patulusBertol.

Nombre común:amaranto, bledo, zeledón; sabia (eusk.)

Amaranthus hybridus L.  (BIO 19660)

a

b

c



malas hierbas de zonas agrícolas, con las labores
agrícolas, aperos, semillas contaminadas, etc.
Actualmente está presente en todas las provin-
cias.

En los medios riparios las semillas son eficaz-
mente arrastradas por la corriente, establecién-
dose en las orillas y graveras cuando disminuye
el cauce durante el estío.

Problemática

Es una mala hierba, común sobre todo en cultivos,
cunetas y lugares muy nitrófilos, donde puede
ocasionar perjuicios económicos importantes. Por
otro lado, puede invadir comunidades naturales o
seminaturales en orillas de ríos, como es el caso
de las graveras fluviales, compitiendo con algunas
especies características de este tipo de comunida-
des de Bidentetea tripartitae, aunque general-
mente no alcanza altas coberturas.

Actuaciones recomendadas

En los cultivos agrícolas se utilizan gran canti-
dad de herbicidas para combatirlas (Sanz-
Elorza et al. 2004), aunque éstos pueden com-
binarse con medios mecánicos, preferentemen-
te en el estadio de plántula.

En muchos medios naturales y seminaturales
que invade el uso de herbicidas no es aconseja-
ble, por lo que deberían utilizarse métodos
mecánicos, si bien éstos podrían ser muy costo-
sos, en función de la intensidad de la invasión.
Las plantas jóvenes pueden arrancarse fácil-
mente manualmente, siempre antes de que
fructifiquen para evitar la dispersión de nuevas
semillas que podrían germinar al año siguiente.

Especies relacionadas

Se trata de una especie muy polimorfa y muy
controvertida desde el punto de vista taxonómi-
co, de la que se han descrito numerosas subes-
pecies y variedades (Carretero 1979). La taxo-
nomía y nomenclatura de este grupo aún no
está resuelta del todo, existiendo bastante dis-
crepancia entre algunos autores respecto a ella.

Cuatro especies similares aparecen de manera
dispersa en el territorio: A. bouchoniiThell., A.
cruentusL., A. hypochondriacusL. y A. powelliiS.
Watson (representadas en azul en el mapa de dis-
tribución).

A. powelliiS. Watson [=A.
hybridusL. var. pseudore-
troflexusThell.], con brác-
teas robustas de más de
4,5 mm de longitud, apare-
ce invadiendo cascajeras
fluviales y terrenos cultiva-
dos, en compañía de otras
especies del género.

A. hypochondriacusL. [A.
hybridusL. subsp. hypo-
chondriacus(L.) Thell.] y A.

cruentusL. [A. hybridusL. subsp. paniculatus
(L.) Heijnÿ, A. hybridusL. subsp. cruentus(L.)
Thell.] ambas con inflorescencias rojas, han
sido vistas en ocasiones en algunas cascajeras
fluviales y cunetas, aunque probablemente
estén mucho más extendidas de lo que conoce-
mos. Estas dos especies han suscitado gran
interés como cultivos agrícolas en los últimos
años en distintas regiones del mundo, debido al
excepcional valor nutritivo de sus semillas y
hojas.

Por último tenemos A. bouchoniiThell. [A. hybri-
dusL. subsp. bouchonii(Thell.) O. Bolòs & Vigo],
que se diferencia bien por presentar frutos mayo-
ritariamente indehiscentes y medidas florales más
cercanas a A. hybridus. Flora iberica (Castroviejo
et al. 1990) la incluye dentro de la variabilidad de
A. powellii, mientras que estudios más recientes
(Costea et al. 2001) la consideran una subespe-
cie de ésta: A. powelliiS. Watson subsp. bouchonii
(Thell.) Costea & Carretero.

Biotipo:

Xenotipo:

Floración:

Introducción:

Hábitat:

Terófito

Holoagriófito

VI-XII

Accidental

Comunidades nitrófilas de cultivos,
cunetas y graveras fluviales (Polygono-
Chenopodion polyspermi, Chenopodion
rubri, Chenopodion muralis). 0-650 m
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Hábitat y distribución en Bizkaia

Invade frecuentemente comunidades nitrófilas
de cultivos, cunetas y graveras fluviales
(Polygono-Chenopodion polyspermi,
Chenopodion rubri, Chenopodion muralis).
Es especialmente abundante en los
cultivos hortícolas, donde puede llegar
a alcanzar coberturas del 100%. En
algunas graveras fluviales del
Ibaizabal, Cadagua y Nervión, donde
es favorecido por la propia dinámica
fluvial puede ser puntualmente abun-
dante, generalmente en compañía de
otras especies del género.

UTM 1x1 km: 68
UTM 10x10 km:21



Cat. B

Generalidades

Del género Amaranthus(con 70 especies) se
han citado en la Península Ibérica 18 taxones,
de los que 14 están presentes en Bizkaia. De
todos ellos, únicamente A. blitumL. subsp. bli-
tumy A. graecizansL. subsp. sylvestris(Vill.)
Brenan se consideran nativos en Europa.

Cómo reconocerla

Hierba anual, generalmente erecta, de hasta 1 m
de altura, con tallos pelosos en la parte superior.
Hojas con limbo de 2-10 x 1-5 cm, ovadas, elíp-
ticas o romboidales. Inflorescencia con ramifica-
ción variable. Epicastro terminal generalmente de
más de 10 mm de anchura, más robusto y menos
largo que en otras especies del género. Flores
pentámeras, rodeadas de un involucro de bracté-
olas (a) de 3-6 mm de longitud, con el ápice lige-

ramente punzante; tépalos (b) de 2-3 mm, la
mayoría linear-espatulados y con ápice obtuso o
mucronado. Fruto en pixidio (c), superado por
los tépalos, que contiene una única semilla lenti-
cular de 1,1-1,4 mm, de color negro brillante (d).

Biología

Su período de floración puede alargarse desde
mayo hasta noviembre, aunque presenta su
óptimo a finales del verano y principios del
otoño. Al ser una planta anual, se reproduce
exclusivamente por semilla. La dispersión es
autocora o antropocora (a través de las activi-
dades humanas).

De dónde viene y cómo se expande

Procede de América del Norte y no se sabe con
certeza si en Europa fue introducida de forma

accidental por contaminación de productos agrí-
colas procedentes del Nuevo Mundo durante el
siglo XVI o si fue un discípulo de Linneo quien
envió las semillas desde Pensilvania y éste las
sembró en Upsala (Sanz-Elorza et al. 2004).

Actualmente es una mala hierba en casi todos
los países del mundo con clima templado o cáli-
do, que se expande por los medios agrícolas
como muchas otras malas hierbas.
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Amaranthus retroflexus L. Amaranthaceae

Sp. Pl.: 991 (1753)
Sinónimos:A. delileiRichter & Loret, A. retroflexusvar. salicifoliusL. I.M. Johnst. 

Nombre común:amaranto común, bledo, breo; sabia, sabiya (eusk.)

Amaranthus retroflexus L.   (BIO 40464)

a

b

c

d



Problemática

Es una mala hierba, muy abundante localmente
en cultivos, cunetas y lugares muy nitrófilos,
donde puede ocasionar perjuicios económicos
importantes. Su presencia en comunidades
naturales o seminaturales, como las graveras
fluviales, es rara, siendo más abundantes en
estos medios otras especies del género.

Actuaciones recomendadas

Debido a su amplia distribución en todo el terri-
torio, solo podrían plantearse actuaciones de
control a escala puntual o local. En áreas natura-
les lo recomendable es la eliminación manual. Al
ser plantas ligadas a los cultivos agrícolas, donde
pueden ocasionar perjuicios económicos, se utili-
zan gran cantidad de herbicidas para combatirlas
(Sanz-Elorza et al. 2004): acetacloro, aclonifen,
alacloro, ametrina, aminotriazol, betazona, clori-
dazona + metacloro, clortoluron, dicamba, dime-
tamida, dinitramina, diuron, etofumesato, fluome-
turon, fluorocloridona, fomesafen, glifosato, glu-
fosinato, imazetapir, etc. Se está experimentando
con diferentes organismos para el control bioló-
gico de diversas especies del género Amaranthus
en Estados Unidos. Algunos hongos del grupo de
los ascomicetos parecen eficaces como bioherbi-
cidas; Alternaria alternatay Trematophoma ligni-
colacausan una alta mortalidad en Amaranthus
retroflexus(Ghorbani et al. 2000, Lawrie et al.
1999). Phomopsis amaranthicolase ha ensaya-
do en varias especies de Amaranthus, depen-
diendo su eficacia de la espe-
cie y de la edad de la planta.
Los mejores resultados con
todos ellos se obtuvieron en
las plantas más jóvenes (sin
florecer ni fructificar).

Especies 
relacionadas

A. retroflexus, de aspecto
similar al de otras especies
de Amaranthusdel grupo
•hybridus•, aunque general-
mente más robusta, se dife-

rencia bien por presentar la mayoría de los
tépalos espatulados, con la anchura máxima en
el ápice.

En ocasiones puede cruzarse con A. hybridusL.
cuando ambas especies conviven, originando
híbridos parcialmente fértiles que se han deno-
minado A. x ozanoniiThell.

También han sido citados A. spinosusL. y A.
albusL. en ambientes ruderales del Gran Bilbao
(representadas en azul en el mapa de distribu-
ción).

Biotipo:

Xenotipo:

Floración: 

Introducción:

Hábitat:

Terófito

Epecófito

(V)VII-XI

Accidental

Comunidades arvenses (Chenopodion
muralis, Polygono-Chenopodion
polyspermi). 0-315 m
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Hábitat y distribución en Bizkaia

Aparece invadiendo profusamente los maizales
y cultivos hortícolas en gran parte del territo-
rio. Puede formar poblaciones muy densas, a
veces entremezcladas con otras especies
del género, como A. hybridus. También
aparece en cunetas de carretera y más
puntualmente en graveras fluviales
(Bidention tripartitae). La mayoría de
sus poblaciones se distribuyen por la
mitad occidental de Bizkaia.

UTM 1x1 km: 28
UTM 10x10 km:15



Cat. B

Generalidades

El nombre Arctothecaproviene de las palabras
griegas arktos, que significa oso, y theke, cáp-
sula o caja. El epíteto específico, calendula, pro-
viene también del griego •calendae•, en referen-
cia al primer día del mes. 

Esta planta ha sido introducida como ornamen-
tal en numerosas áreas del mundo con clima
cálido, siendo considerada una peste en
muchas de ellas.

Cómo reconocerla

Planta anual, escaposa (hojas todas en roseta)
o con tallos decumbentes de hasta 40 cm. Hojas
de 7-20 cm, lirado-pinnatisectas, escábrido-
pubescentes por el haz y blanco-tomentosas en
el envés. Capítulos largamente pedunculados,
de 3-5 cm de diámetro, con brácteas del involu-
cro herbáceas pero con margen escarioso y a
menudo con un apéndice terminal. Flores ligula-
das estériles, amarillas por arriba y púrpuras
por abajo. Flores del interior del capítulo regu-
lares, hermafroditas, de color negruzco. Frutos
(aquenios) lanosos, con vilano formado por 4-8
escamas cortas.

Biología

En climas suaves esta planta se comporta como
perenne, formando densas rosetas foliares y
reproduciéndose vegetativamente con gran
facilidad mediante estolones. Este crecimiento
mediante estolones puede cubrir extensiones de
hasta 18 m2 en 1-2 años.  Florece de marzo a
junio, produciendo gran cantidad de semillas

que son dispersadas por el viento, los animales
y el hombre. Las plántulas toleran condiciones
de sequía. Las plantas adultas pueden producir
pequeños tubérculos de 1 cm de grosor y 2-3
cm de largo que, además de ayudar a la planta
a resistir condiciones de estrés hídrico, sobre
todo en arenales, también le sirven como
estructuras de propagación. Prefiere suelos
bien drenados y plena iluminación. No soporta
las heladas, por eso se naturaliza sobre todo en
áreas litorales. Su tendencia demográfica es
expansiva.

De dónde viene y cómo se expande

Es nativa de Sudáfrica, de la región del Cabo y
se ha naturalizado ampliamente en otros terri-
torios: Australia, Tasmania, Estados Unidos
(California), Nueva Zelanda, Japón, Chile y
Sudoeste de Europa (Portugal, España,
Cerdeña). En el oeste de Australia A. calendula
se ha convertido en una verdadera peste, sien-
do la mala hierba más frecuente de los cultivos
y pastos. Se conoce en Europa (Portugal)
desde finales del siglo XVIII y en España desde
1925, de Cádiz (Sanz-Elorza et al. 2004). 

En la Península Ibérica es frecuente en arenas
litorales, tanto en zonas degradadas (terrenos
removidos, zonas pisoteadas) como en hábitats

naturales y frágiles como los que se encuentran
en los ecosistemas dunares. Es especialmente
frecuente en la costa sur de Portugal, en el lito-
ral cantábrico y en el suroeste de Andalucía y su
dinámica de expansión es muy eficaz, gracias a
sus métodos de propagación vegetativa y por
semilla. Se ha sugerido que en algunos lugares
se ha introducido accidentalmente con abonos
naturales importados de Sudáfrica.

Problemática

Se propaga fácil y rápidamente en terrenos are-
nosos, donde alcanza grandes coberturas impi-
diendo el desarrollo de las plantas y comunida-
des nativas. Una vez que se ha establecido, es
difícil que lo hagan otras plantas, en especial las
perennes, porque compite por el agua y el
espacio con ellas.
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Arctotheca calendula (L.) Levyns Asteraceae

J. South Afr. Bot. 8: 284 (1942)
Sinónimos:Arctotis calendulaL., Cryptostemma calendula(L.) Druce

Nombre común:mala hierba del Cabo, margarita africana

JLH 



Hay que tener cuidado, pues al manipular las
plantas se puede producir una dermatitis de
contacto en personas sensibles.

Actuaciones recomendadas

Los métodos más utilizados en la eliminación de
Arctothecahan sido los mecánicos. En San
Francisco (USA) se viene luchando contra esta
planta desde 1987 con métodos de erradica-
ción manual en el Golden Gate National
Recreation Area, el mayor parque urbano del
mundo.

La mejor herramienta es una pequeña azadilla.
Es preciso tener mucho cuidado al sacar la
planta para que no queden fragmentos de tallos
o raíces. Será necesario hacer un seguimiento
para observar si se producen rebrotes de aque-
llas partes que no se han conseguido extraer
completamente o por si germinan las semillas
del banco.

En zonas muy infestadas (prados y cultivos) de
Australia y Tasmania se han utilizado diversos
herbicidas como triclopyr, glifosato, diquat, etc.
En Australia se tiene constancia de la resisten-
cia de alguna variedad de esta planta a un her-
bicida tras años continuos de tratamiento.
Actualmente se estudia en este país la posibili-
dad de utilizarla como planta forrajera debido a
su abundancia. En Tasmania se recomienda
combinar un pastoreo intenso al final del invier-
no y principio de la primavera con  la aplicación
de herbicidas. No se conoce ningún agente bio-
lógico para el control de Arctotheca, ni tampoco
hay experiencias sobre el uso del fuego para eli-
minarla. 

En el Parque Nacional de Doñana, donde esta
planta es muy abundante, su erradicación se
considera inviable hoy por
hoy, dado el gran banco de
semillas que posee. Biotipo:

Xenotipo:

Floración: 

Introducción:

Hábitat:

Terófito

Hemiagriófito

III-VI

Accidental

Arenas litorales y brezales costeros
(Sisymbrion officinalis, Trifolio-
Cynodontion, Polygono-Poetea annu-
ae). 0-30 m
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Hábitat y distribución en Bizkaia

Es una especie nitrófila que invade profusa-
mente los arenales costeros a poco que estén
algo ruderalizados. Generalmente forma den-
sas y llamativas poblaciones en las zonas
de acceso a las playas e incluso apare-
ce también, aunque de manera más
dispersa, en el seno de las comunida-
des dunares. En Cantabria está muy
extendida, mientras que en Bizkaia,
debido a la escasez y reducidas
dimensiones de nuestros arenales, la
mayoría de sus poblaciones están afor-
tunadamente muy localizadas, princi-
palmente en La Arena, Gorliz y las dunas de
Laga.

UTM 1x1 km: 8
UTM 10x10 km:4

JLH 



Cat. B

Generalidades

Artemisiaes un género de distribución holártica
compuesto por unas 250 especies; en el terri-
torio de la Flora del País Vasco están presentes
12 taxones, si bien en Bizkaia (Aizpuru et al.
1999) sólo están presentes 4 y sólo una de
ellas, A. vulgarisL., es autóctona.

Cómo reconocerla

Planta herbácea perenne, rizomatosa, aromáti-
ca, de hasta 1 m de altura. Tallos erectos, más
o menos tomentosos, a menudo glabrescentes,
estriados. Hojas con retículo de pequeñas
venas, 2 o 3 pinnatisectas, de 7 cm de longitud
y 3 cm de anchura, con segmentos terminales
subulados o lanceolados, haz más o menos gla-
bro y envés tomentoso, con glándulas disper-
sas. Capítulos en panículas laxas, con brácteas
involucrales externas herbáceas, las internas
con margen y ápice escariosos. Flores todas en
tubo, amarillas o pardo rojizas. Aquenios de 1-
1,5 mm, sin vilano o con un pequeño anillo
escarioso.

Biología

Se reproduce vegetativamente con facilidad
mediante sus rizomas, cuya dispersión es facili-
tada por la acción del hombre o, en medios ripa-
rios, por las crecidas. Florece de septiembre a
noviembre pero parece que los aquenios no
suelen llegar a madurar en nuestro clima por lo
que la producción de semillas es muy rara.

De dónde viene y cómo se expande

Es originaria de China y al parecer fue introdu-
cida en España a principios del siglo XX para su
uso como ornamental. Las primeras referencias
de esta planta en herbarios españoles corres-
ponden a pliegos recolectados en Cataluña. Es
especialmente abundante en el norte de la
Península Ibérica. 

En otros países del centro y sudoeste de
Europa es considerada también como una plan-
ta invasora, así como en América del Norte
(USA), América Central y América del Sur
(Argentina, Brasil, Uruguay), norte de Africa,
Australia y Nueva Zelanda. En Suiza esta espe-

cie está registrada en una •Lista Negra• elabo-
rada por la CPS (Comisión suiza para la conser-
vación de las plantas silvestres), en la que se
agrupan los neófitos invasores que causan
actualmente daños a nivel de diversidad biológi-
ca, de salud y o de la economía y cuya expan-
sión debe ser impedida (Gigon & Weber 2005).

Problemática

Invade hábitats húmedos y ricos en materia
orgánica: bordes de ríos y arroyos, herbazales
higronitrófilos, cunetas, acequias, etc., donde
compite eficazmente con las especies autócto-
nas por el agua y los nutrientes.

Las dos especies alóctonas de Artemisiamás
frecuentes en Europa, A. annuay A. verlotiorum,
producen alergias. El polen de Artemisiacontie-
ne entre 8 y 15 alergenos. En un estudio reali-
zado en doce ciudades españolas se muestra
un porcentaje de sensibilización (por tests cutá-
neos positivos) a Artemisiade alrededor del 20
% de la población.
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Artemisia verlotiorum Lamotte Asteraceae

Compt.-Rend. Assoc. Fr. Avancem. Sci. 5 (Clerm-Ferr.): 513 (1877)
Sinónimos:A. selengensisTurcz., A. umbrosaVerlot

Nombre común:ajenjo de China, altamira, té



Actuaciones recomendadas

Es difícil de erradicar una vez que se ha estable-
cido, debido a los rizomas. En zonas sin valor
ecológico pueden usarse herbicidas, en las
demás sería mejor la eliminación manual con
herramientas para extraer los rizomas.

Especies relacionadas

En Bizkaia se han citado otras tres especies
alóctonas del mismo género, A. absinthiumL., A.
annuaL. y A. biennisWilld., cuyas poblaciones
se hallan muy localizadas en algunos lugares
ruderalizados de la zona del Gran Bilbao.

En el territorio existe una especie nativa de
Artemisiade aspecto muy similar a A. verlotio-
rum, denominada A. vulgarisL., que se diferen-

cia porque sus hojas presentan segmentos
foliares lanceolados irregularmente dentados,
inflorescencias más robustas y con mayor
número de capítulos y además florece antes, en
verano, mientras que A. ver-
lotiorumlo hace en otoño.
También es característico
de esta última el aspecto
laxo de sus poblaciones
debido a sus largos rizo-
mas, así como un olor más
fuerte y más agradable y
aromático que el de A. vul-
garis.

Biotipo:

Xenotipo:

Floración: 

Introducción:

Hábitat:

Hemicriptófito rizomatoso

Epecófito

IX-XI

Ornamental

Herbazales con suelo nitrogenado y
húmedo en vías de comunicación,
poblaciones y orillas de ríos y arroyos
(Calystegion sepium, Bidenteta triparti-
tae, Agropyretalia repentis). 5-120 m
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Hábitat y distribución en Bizkaia

Invade herbazales higronitrófilos cercanos a
vías de comunicación y orillas de ríos, donde
participa en diversas comunidades vegetales
de la alianza Calystegion sepium. En
Bizkaia, aunque no es muy abundante,
cada vez se la observa con mayor fre-
cuencia en altitudes por debajo de los
100 m de altitud, aunque es capaz de
vivir a altitudes más elevadas, cerca-
nas a los 850 m. Aparece de manera
dispersa en el valle medio del río
Ibaizabal y en los tramos bajos de los
ríos Cadagua y Nervión.

Artemisia vulgaris

UTM 1x1 km: 17
UTM 10x10 km:9



Cat. B

Generalidades

El género Astercomprende cerca de 250 espe-
cies distribuidas por América, Eurasia y África.
Algunas especies tienen importancia como
ornamentales por sus vistosas flores. El nombre
del género procede de una palabra griega que
significa estrella y hace referencia a la forma del
capítulo visto desde arriba.

Cómo reconocerla

Anual o bienal, de 30-100 cm. Tallos erectos o
flexuosos, glabros. Hojas la mayoría lineares o
linear-lanceoladas, enteras o finamente denticu-
ladas, sésiles y alternas. Capítulos en panículas
laxas. Brácteas del involucro en varias filas, las
superiores con margen escarioso violáceo.
Flores exteriores liguladas, cortas (1-2 x 0,2
mm), blanco-púrpuras y femeninas, flores cen-
trales tubulosas y hermafroditas. Fruto en
aquenio de 2-3 mm, amarillento, con vilano de
5-6 mm.

Biología

Se trata de una especie de una gran plasticidad
morfológica que generalmente es capaz de
completar su ciclo vital en una estación de cre-
cimiento, pero si se corta o sufre daños puede
prolongarlo hasta el año siguiente o comportar-
se como perenne. En estos casos puede pasar

el invierno con algunas hojas verdes, rebrotan-
do en la primavera a partir de yemas situadas
en cualquier parte de la planta. Por esta razón
su adscripción a un único biotipo puede resultar
difícil.

Cada planta produce miles de frutos que son
dispersados eficazmente y a grandes distancias
por el viento gracias a las estructuras de dis-
persión (los vilanos). No tiene problemas para
germinar en cualquier tipo de suelo, siempre
que tenga humedad; tiene por lo tanto una gran
capacidad invasora, extendiéndose y colonizan-
do nuevas áreas en poco tiempo.

De dónde viene y cómo se expande

Oriunda de las regiones tropicales del Nuevo
Mundo (C y S de América). En algunos países de

América del Sur como Argentina y Brasil es con-
siderada una mala hierba que causa perjuicios
en los cultivos. Naturalizada e invasora en
diversas partes del mundo: Europa (Francia,
Grecia, España, Italia, Portugal, Rusia), Norte
de África, Macaronesia (Azores y Canarias) y
Sudáfrica. En España la encontró Sennen por
primera vez, en 1912, en el delta del Ebro. En
los países vecinos (Francia, Italia y Portugal), su
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Aster squamatus (Sprengel) Hieron Asteraceae

Bot. Jahrb. Syst. 29: 19 (1901)
Sinónimos:Baccharis asteroidesColla, Conyza squamataSprengel, Symphyotrichum subulatum(Michx.) G.L. Nesom var.
squamatum(Spreng) S.D. Sundb., Conynzanthus squamatus(Sprengf.) Tamansch

Nombre común:aster escuamoso, matacavero, pirulero, rompedallas 



primera aparición fue posterior (Sanz-Elorza et
al. 2004). Es una mala hierba de los cultivos de
regadío y además invade humedales, a menudo
salobres, como diversos deltas y marismas de
todo el litoral peninsular. También está amplia-
mente naturalizada en los archipiélagos. En
Baleares (Moragues & Rita 2005) está conside-
rada como una de las especies más importan-
tes entre las invasoras, ocupando ambientes
ruderales, campos de cultivo y zonas húmedas
del litoral.

Problemática

Es muy abundante en terrenos alterados, remo-
vidos, pisoteados, etc. Resiste bien cierta salini-
dad, y por eso invade algunos hábitats coste-
ros, como marismas o depresiones dunares. Es
en estos hábitats donde puede causar más pro-
blemas, al competir con la flora nativa caracte-
rística de los mismos.

Actuaciones recomendadas

Es una planta difícil de erradicar por sus numero-
sas poblaciones, su amplia distribución y el varia-
do número de hábitats que invade. En zonas con
alto valor ecológico lo recomendable sería la eli-
minación manual, haciendo un exhaustivo segui-
miento hasta que se agote el banco de semillas,
aunque es probable que pueda volver a coloni-
zarse el área tratada si hay poblaciones en las
cercanías. En otras zonas más degradadas se
puede combinar la siega mecánica con herbicidas
(asulam, fluometuron, etc..). En Carmona
(Sevilla) se han encontrado poblaciones de esta
planta fuera de cultivos que son resistentes al
herbicida imazapir.

Especies relacionadas

En ocasiones, sólo cuando no tiene flores,
puede confundirse en algunas zonas de las
marismas con una especie halófila, A. tripolium

L, que posee hojas y tallos más carnosos, total-
mente glabros y con las brácteas del involucro
obtusas en lugar de agudas.

Biotipo:

Xenotipo:

Floración: 

Introducción:

Hábitat:

Terófito escaposo (caméfito)

Holoagriófito

IX-XII

Accidental

Lugares con suelo húmedo y rico
(Plantaginetalia, Dauco-Melilotion,
Glauco-Juncion maritimi, Chenopodion
muralis). 0-600 m
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Hábitat y distribución en Bizkaia

Es una especie muy común en hábitats alterados
de vías de comunicación y zonas periurbanas,
donde participa en comunidades de
Plantaginetalia, Dauco-Melilotiony
Chenopo-dion muralis. En ocasiones
forma densas poblaciones en zonas de
suelos desnudos sometidos a hidromor-
fía temporal. En los estuarios también
invade juncales subhalófilos (Glauco-
Juncion maritimi), prados húmedos
(Calthion palustris) y diversas comunida-
des higrófilas. Amplia-mente difundida
por la mayor parte de Bizkaia, es más
abundante en el piso mesotemplado, por debajo
de los 600 m, sobre todo en la Margen
Izquierda, Margen Derecha, Bilbao, Plentzia-
Mungia, Encartaciones y Valle del Ibaizabal.

UTM 1x1 km:234
UTM 10x10 km:30



Cat. A

Generalidades

El género Bacchariscomprende unas 500 espe-
cies, la mayoría de zonas tropicales y templadas
del Nuevo Mundo, presentando su máxima
diversidad en Sudamérica. Sólo 21 especies son
consideradas nativas en Norteamérica. Por lo
general son arbustos perennifolios, dioicos (con
inflorescencias masculinas y femeninas en indi-
viduos diferentes) con una única excepción: B.
monoica, originaria de América Central que con-
tiene capítulos masculinos y femeninos en la
misma planta. No tienen gran importancia eco-
nómica, excepto las especies que son invasoras
o las tóxicas para el ganado (Boldt 1989).

Cómo reconocerla

Arbustos caducifolios dioicos, de 1-3 m (6), a
veces con un tallo principal desde la base,
pudiendo llegar a ser un árbol. Hojas cortamen-
te pecioladas o sésiles, de elípticas a obovadas
o rómbicas, de 30-50 x 10-40 mm, con la base
cuneada y el margen entero o con 1-3 pares de
gruesos dientes en las hojas superiores. Haz y
envés glabros, con glándulas visibles al trasluz.
Flores en capítulos agrupados en racimos.
Brácteas del involucro ovadas a lanceoladas,
con márgenes escariosos. Los capítulos mascu-
linos presentan flores tubulares de color amari-
llento, y los femeninos de color blanco. Fruto en
cipsela, casi cilíndrico, con vilano blanco-platea-

do, de 8-12 mm, que en la madurez supera en
longitud a las brácteas del involucro.

Biología

El crecimiento de B. halimifoliaes rápido, de 30
a 40 cm por año. En nuestro territorio se com-
porta como deciduo, aunque durante el invierno
mantiene algunas brácteas foliosas de la inflo-
rescencia y a veces algunas hojas superiores,

hasta el desarrollo de los nuevos brotes. Éstos
empiezan a aparecer a principios de febrero (o
antes) pero no comienzan a desarrollarse hasta
finales del invierno o la primavera temprana.
Según Kraft & Denno (1982) la biomasa foliar
aumenta constantemente durante toda la pri-
mavera y el verano y entonces decae lentamen-
te durante el otoño como respuesta a un incre-
mento de la biomasa de las inflorescencias. Sin
embargo, las hojas llegaban a ser significativa-
mente más duras y gruesas durante la estación
de crecimiento mientras que el contenido de
humedad y nitrógeno disminuía. Las hojas
maduras también aumentaron la concentración
de una acetona soluble del metabolismo secun-
dario que actuaba como un disuasivo para el
herbivorismo. Estos parámetros sugerían a los
autores que había una disminución general en
la calidad y disponibilidad del follaje para los
insectos herbívoros.

La floración comienza a primeros de septiembre
con la apertura de las flores masculinas (de un
vivo color crema amarillento), seguida de la
apertura de las flores femeninas (de color blan-
co) aproximadamente dos semanas más tarde.
Las plantas masculinas comienzan a florecer
antes que las femeninas y terminan más tarde.
La proporción de sexos en las poblaciones flo-
recidas es aproximadamente de 1/1 (Doley
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Baccharis halimifolia Link Asteraceae

Sp. Pl.: 860 (1753)
Sinónimos:Baccharis cuneifoliaMoench

Nombre común:bácaris, carqueja, chilca; groundsel bush (ing.)

Capítulos masculinos



1973). Hemos observado que existe una gran
sincronización en la floración entre las distintas
poblaciones a lo largo de nuestras costas.

En nuestro territorio las flores masculinas son
profusamente visitadas por las abejas, lo que no
es de extrañar ya que es una importante planta
melífera para los apicultores australianos. La
dispersión de los frutos tiene lugar a finales de
octubre y principios de noviembre, llegándose a
cubrir de una capa blanca de vilanos todo el
suelo de las zonas cercanas. En ese momento
los pies masculinos ya han perdido todos los
capítulos secos.

B. halimifoliaes uno de los productores de semi-
llas más prolíficos registrados. El número de
semillas por planta femenina en una estación se
estima de forma variada desde 10.000 (Auld
1970) a 1.500.000 (Westman et al. 1975). La
planta produce pequeñas semillas que están fir-
memente unidas al vilano y son fácilmente dis-
persadas por el viento (hasta 2-3 millas). El ren-
dimiento reproductivo de una población de B.
halimifoliase ha estimado en hasta 376.000
aquenios/m2 (Panetta 1979a). La producción de
semillas decrece con la edad de la planta y su
densidad pero se incrementa con la disponibili-
dad de luz. Las plantas de 9 años producen un
31% menos semillas que las de 4 años. La som-
bra extrema produce números de semillas más

bajos que tienen una tasa de germinación más
alta que las semillas producidas a pleno sol
(Panetta 1977, 1979a, 1979b). La tasa de  ger-
minación oscila entre 70 y 99% (Diatloff 1964,
Panetta 1979b). La germinación reducida en
bajas condiciones de luz puede tener el efecto
de reducir la competición en áreas de densa
cobertura herbácea (Westman et al. 1975).

Los estudios previos de establecimiento de
plántulas de B. halimifoliaindican que las plán-
tulas son tolerantes a suelos de baja fertilidad
(Westman et al. 1975). Es probable, por tanto,
que la humedad del suelo en las capas superfi-
ciales del suelo ejerza un efecto dominante en la
supervivencia de las plántulas. Como el bácaris
germina prácticamente en la hojarasca húmeda,
las plántulas que llegan a establecerse en esta
capa pueden ser particularmente susceptibles a
la mortalidad inducida por sequía (Panetta
1977). La mayor proporción de germinación
ocurre después de la caída de las semillas, en
Noviembre y Diciembre, un período en el que las
gramíneas tropicales y las especies pratenses
están entrando en una fase quiescente debido a
la caída de las temperaturas. Esto sugiere que
las plántulas son capaces de establecerse
durante los meses invernales, cuando el som-
breo por las especies pratenses sería mínimo
(Panetta 1977).

Aunque las poblaciones de B. halimifoliase
expanden rápidamente en situaciones donde la
perturbación incrementa la disponibilidad de
recursos, el establecimiento y la persistencia de
individuos vegetativos en situaciones sombrea-
das representa un aspecto importante de su
potencial de invasión.

Para una especie como B. halimifolia, que pre-
senta un período de 2 años entre germinación y
reproducción, es una obvia ventaja el estableci-
miento y mantenimiento de un banco de plántu-
las que llegarían a ser reproductivas en un tiem-
po relativamente corto después de la elimina-
ción del estrato dominante (Panetta 1979b).

De dónde viene y cómo se expande

Este arbusto es originario de la costa este de
los Estados Unidos (desde Masachussets hasta
Texas) y México. Fue introducido en Australia a
finales del siglo pasado (Bailey 1900), proba-
blemente como una planta ornamental en los
jardines de Brisbane (Queensland). En 1900
fue recolectado el primer ejemplar asilvestrado
y desde entonces se ha extendido por áreas
costeras del sureste de Queensland y noreste
de Nueva Gales del Sur, en la costa este de
Australia, en una franja costera de unos 1.000
km de larga por 100 km de ancha centrada en
Brisbane, ocupando más de 30.000 ha.
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Capítulos femeninos



Fue introducido en Francia como ornamental en
1683. Citado como asilvestrado por primera vez
en Las Landas en 1803 y en Bayona-Anglet en
1918, crece actualmente en diversos ecosiste-
mas costeros, desde Bretaña a Hendaya y tam-
bién en la costa mediterránea (de la frontera
española hasta La Camargue).

En España fue citado por primera vez en
Lekeitio por Allorge (1941). Guinea (1953) lo
encontró asilvestrado en la bahía de Santander.
Navarro (1982), en su tesis doctoral, que inclu-
ye la ría de Urdaibai, ni siquiera cita esta planta
en su catálogo, por lo que suponemos que el
comienzo de su expansión en este estuario es
posterior a la reconstrucción de las munas tras
las graves inundaciones de 1983. En la costa
cantábrica actualmente está presente en la
práctica totalidad de los estuarios desde la
Bahía de Txingudi en Gipuzkoa hasta la ría de
Tina Menor en el límite de Asturias con
Cantabria (Campos et al.2004).

Problemática

B. halimifoliaestá considerada como una de las
20 especies exóticas invasoras más dañinas
presentes en España (GEIB, 2006). Invade efi-
cazmente juncales subhalófilos de Juncus mariti-
mus. Al desarrollar un matorral monoespecífico
alto y denso, provoca la exclusión de especies
heliófilas propias de la marisma y origina una
drástica modificación en la estructura, fisionomía
y diversidad de la comunidad invadida. Hay evi-
dencias de que su sistema radicular y la gran
producción de hojarasca provocan alteraciones
en la sedimentación, por lo que podría modificar
la dinámica geomorfológica general del estuario.
En este sentido, puede considerarse a B. halimi-
folia como una planta transformadora (•trans-
former•), según la terminología de Richardson et
al. (2000), es decir, una planta invasora que
provoca cambios en el carácter, condición, forma
y naturaleza de los ecosistemas que invade. 

En la reserva de la biosfera de Urdaibai, B. hali-
mifoliainvade unas 300 ha en la marisma, sobre
todo comunidades subhalófilas, algunas muy
importantes desde el punto de vista de la conser-
vación. En 88 ha del total, la planta forma comu-
nidades densas, prácticamente monoespecíficas,

que impiden el desarrollo de la flora y vegetación
autóctonas (A. Prieto, com. pers.).

Además, las hojas de B. halimifoliacontienen un
glucósido cardiotóxico que causa temblores,
convulsiones, diarrea y otros síntomas gastroin-
testinales. Sin embargo, el número de registros
verificados de envenenamiento por Baccharisen
los Estados Unidos es bajo, quizás porque los
arbustos no son muy palatables, las poblaciones
están dispersas o la cantidad necesaria para
causar síntomas es muy grande.

Se considera una planta alérgena por la gran
cantidad de polen que produce. 

Actuaciones recomendadas

En Australia y América del Norte se han desarro-
llado varias técnicas mecánicas y químicas para
el control de B. halimifolia, B. neglectay B. pilu-
laris. Los métodos mecánicos tales como el
arranque, la corta, la roturación, la quema y el
desbroce han estado en uso durante muchos
años con éxito variable (Winders 1937, Everitt et
al. 1978, Hoffman 1968). Incluso cuando la eli-
minación de la parte aérea es completa, estas
medidas deben ser repetidas cada 2 o 3 años
porque usualmente la planta no está muerta. El
arranque es lo más efectivo cuando las plantas
son jóvenes o las densidades son bajas, pues las
raíces son poco profundas (Mutz et al. 1979).
La quema y el desbroce no suelen ser efectivos

porque el rebrote de las yemas por encima del
suelo puede ocurrir en Baccharisal cabo de 60
días después del tratamiento (Scifres & Haas
1974, Hobbs & Mooney 1985). La pérdida de
viabilidad de las semillas (14 meses o menos)
implica que la erradicación total de una pobla-
ción en un único lugar en un momento podría
rápidamente llevar a la regeneración de la vege-
tación. Pero esto es muy difícil en la práctica por-
que hay individuos que crecen aislados entre
vegetación densa o en áreas de difícil acceso
que seguirían aportando semillas.

Los herbicidas, aunque inicialmente caros de
aplicar, pueden proporcionar un control más a
largo plazo. Algunos de los más utilizados son
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picloram, triclopyr y glifosato, pero es peligroso
utilizarlos en medios húmedos donde pueden
afectar a otros organismos. El continuo encare-
cimiento de los herbicidas condujo en países
con grandes niveles de infestación como
Australia, al desarrollo del control biológico
como una alternativa más barata. A partir de
1967 se llevaron a cabo investigaciones con
más de 35 insectos recolectados en varias par-
tes del continente americano como hospedantes
de diversas especies de Baccharis. Hasta la
fecha, seis insectos se han establecido perma-
nentemente en ese país (Land Protection,
Queensland Government 2006): 3 lepidópteros
(Aristotelia ivae, Bucculatrix ivelia,
Oidaematophorus balanotes), 2 coleópteros
(Trirhabda baccharidis, Megacyllene mellyi) y un
díptero (Rhopalomyia californica). Este último
fue el proyecto de control biológico más prome-
tedor en un principio: en 18 meses se expandió
más de 10 Km y en algunas áreas redujo la pro-
ducción de capítulos en un 93% (McFadyen

1985). Posteriormente, una avispa nativa redu-
jo drásticamente el número de agallas produci-
das por R. californica, causando entonces el díp-
tero menor daño a la planta. En Florida se han
llevado a cabo recientemente estudios con hon-
gos patógenos del género Puccinia; en Australia
se ha establecido P. evadens, que causa defo-
liación durante el verano y el invierno.

B. halimifoliano soporta las inmersiones pro-
longadas de agua dulce o salada. En este sen-
tido, se empiezan a realizar experiencias para
su eliminación mediante estas técnicas. En la
costa atlántica francesa (Bassin d•Arcachon), se
ha eliminado la planta inundando el área infes-
tada durante 2 a 3 meses en el invierno (Brunel
2003). El proyecto más reciente de control de
B. halimifoliaen Europa ha sido llevado a cabo
en Francia, en el Parque regional de Camargue
durante los años 2004 y 2005 (Charpentier et
al. 2006). Combinando diversos métodos, como
arranque de las plantas jóvenes y corte a ras

del suelo y posterior aplicación de herbicidas en
los ejemplares más viejos, se eliminaron 3.400
pies de la planta, aproximadamente un 38 % del
total estimado (9.000 pies). 

Esta planta se ha utilizado en jardinería porque
tolera bien la salinidad, tanto del suelo como del
hálito marino, y resiste además bien el viento, la
sequía y el frío. Sería recomendable prohibir su
plantación.

Ya que la invasión de este arbusto ha adquirido
proporciones casi catastróficas en las áreas
donde está presente, sería necesario elaborar un
programa de control que establezca qué zonas
requieren una actuación más urgente y cómo
debería llevarse a cabo. Un sistema combinado
de métodos químicos, mecánicos y de inundación
junto con unos tratamientos posteriores de con-
trol y monitorización podría ser efectivo para fre-
nar su expansión; la erradicación total nos pare-
ce en este momento imposible.

Biotipo:

Xenotipo:

Floración: 

Introducción:

Hábitat:

Fanerófito caducifolio

Holoagriófito

IX-X

Cultivada como ornamental

Comunidades subhalófilas en suelos
húmedos de marismas, acantilados y
dunas. (Glauco-Juncion maritimi,
Bolboschoenion compacti, Molinio-
Holoschoenion, Dactylido-Ulicion mariti-
mi, Calthion palustris). 0-15 (55) m
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Hábitat y distribución en Bizkaia

Mucho más abundante en Francia y en
Cantabria, en Bizkaia sus poblaciones se hallan
localizadas principalmente en el estuario de
Urdaibai, en Lekeitio y en la ría de
Plentzia. En la Reserva de la Biosfera
es una verdadera plaga y coloniza una
gran diversidad de hábitats, principal-
mente juncales subhalófilos de Juncus
maritimusy herbazales de Elymus pyc-
nanthus(Glauco-Juncion maritimi), pra-
dos húmedos poco manejados
(Calthion palustris), carrizales
(Phragmition australis) y juncales de J.
acutusen depresiones arenosas (Relleno de
San Cristóbal en Busturia).

UTM 1x1 km: 51
UTM 10x10 km:15



Cat. B

Generalidades

Cuatro especies del género Bidensson conside-
radas como alóctonas invasoras en España: B.
aurea, B. pilosa, B. frondosay B. subalternans.
Todas proceden del continente americano. B.
pilosaes muy rara en el País Vasco; sólo se ha
encontrado en Bizkaia y en Álava, en cunetas.
B. frondosaes rara en hábitats ruderales pero
mucho más abundante en graveras fluviales.

B. aurease consume tradicionalmente en infu-
sión, para combatir desarreglos del aparato
digestivo, como tranquilizante y diurética. 

Cómo reconocerla

Planta herbácea perenne, glabra, de 50-180
cm. Tallos cuadrangulares con hojas linear-lan-
ceoladas, lanceoladas o profundamente dividi-
das en lóbulos lineares, irregularmente aserra-
dos. Capítulos largamente pedunculados con
brácteas involucrales subiguales, las externas
nunca foliáceas. Flores externas liguladas, esté-
riles, 5-6, amarillas o blancas, de 10 a 30 mm,
frecuentemente con líneas púrpuras. Las inter-
nas tubulosas y amarillas, fértiles. Aquenios con
vilano formado por dos aristas apicales con
setas reflejas.

Biología

Se reproduce asexualmente por fragmentación
de los rizomas, o sexualmente por semillas. La
dispersión de los frutos es epizoócora: las aris-
tas del aquenio se adhieren al pelo de los ani-
males o a la ropa de las personas. Forma pobla-
ciones bastante densas en zonas con suelos
húmedos y nitrogenados.

De dónde viene y cómo se expande

Planta originaria del Sur de Estados Unidos,
México y Guatemala. Se considera invasora en
Chile, Japón y suroccidente de Europa (Francia,
Italia, España y Portugal). Los primeros testi-
monios de herbario en España son de Cataluña,
donde fue recolectada por Vigo en 1963 y
1965. Su introducción parece accidental. Su
distribución actual en la Península Ibérica sugie-
re que es una planta relativamente termófila
que no prospera bien en las zonas frías del inte-

rior y que se está expandiendo poco a poco en
torno a los principales núcleos urbanos, gene-
ralmente por debajo de los 600 m de altitud.

Problemática

Aunque invade por lo general áreas nitrificadas,
como cunetas húmedas, bordes de prados, jar-
dines poco cuidados y huertos, también puede
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Bidens aurea (Aiton) Sheriff Asteraceae

Bot Gaz. 59: 313 (1915)
Sinónimos:B. heterophyllaOrtega, Coreopsis aureaAiton

Nombre común:aceitilla, té castellano, té de huerta, té de milpa, té moruno



establecerse en comunidades seminaturales en
zonas cercanas a ríos y arroyos, compitiendo
con las especies nativas. Se trata de una planta
cuya dinámica de expansión es bastante rápida.

Actuaciones recomendadas

El mejor método es el arranque manual, tenien-
do mucha precaución en extraer los rizomas
completos para que no haya posibilidad de
rebrote. Se pueden utilizar herbicidas en zonas
con mucha cobertura y de menor valor ecológi-
co. El glifosato parece dar buenos resultados y
es de los más inocuos en el medio.

Especies relacionadas

Bidens frondosaes una adventicia de origen
norteamericano (representada en verde en el
mapa de distribución mundial) cuya rápida
expansión por diversos ríos de la vertiente can-
tábrica del País Vasco fue señalada por Campos

& Herrera (2000), de comunidades nitrófilas de
orillas y cascajeras fluviales colmatadas de
limos y arenas, pertenecientes a la alianza
Bidention tripartitae. Alcanza coberturas en
ocasiones bastante elevadas, en compañía de
diversas especies anuales del género
Polygonumsect. persicaria, y compitiendo con
éxito con su congénere B. tripartita, nativa en el
territorio y cada vez más rara en los ríos cantá-
bricos. Ambas especies han sido confundidas
frecuentemente, pero se distinguen claramente
por la morfología de las hojas y de los aquenios.
B. frondosatiene hojas pinnatisectas con el
foliolo terminal de mayor tamaño que los dos o
cuatro laterales, de 2-10 x 0,5-3 cm. Los capí-
tulos presentan dos tipos de brácteas en el
involucro: 4-8 externas y foliáceas y otras inter-
nas escariosas, más pequeñas. Los frutos son
negros, comprimidos lateralmente, de 5-8 x 2-3
mm, con dos aristas erectas, con aculéolos diri-
gidos hacia abajo en las aristas y hacia arriba
en el cuerpo del aquenio.

Biotipo:

Xenotipo:

Floración: 

Introducción:

Hábitat:

Hemicriptófito

Epecófito

III-VI/X-I

Accidental

Comunidades nitrófilas perennes en
cunetas y baldíos (Balloto-Conion
maculati, Agropyretalia repentis). 0-
320 m
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Hábitat y distribución en Bizkaia
Su distribución actual en Bizkaia parece indicar
que es una planta termófila, ya que generalmen-
te no manifiesta comportamiento invasor por
encima de los 300 m de altitud, aunque algu-
nas poblaciones puedan sobrevivir a cotas
más altas. Por debajo de esta cota, en
los pisos termotemplado superior y
mesotemplado inferior, tiende a formar
densas poblaciones en el seno de orti-
gales y comunidades nitrófilas de la
alianza Balloto-Conion maculati. Es
especialmente frecuente en la zona del
Gran Bilbao y la comarca de Plentzia-
Mungia. En azul aparecen representa-
das las localidades de B. frondosa, B. pilosay B.
subalternans.

UTM 1x1 km: 72
UTM 10x10 km:18



Cat. B

Generalidades

El género Bromuscomprende unas 160 espe-
cies distribuidas sobre todo por zonas templa-
das de todo el mundo (América, Asia, África,
Australia y Europa). Algunas especies tienen
gran importancia como forrajeras (B. unioloi-
des, B. inermis), ya sea cultivadas o propias de
pastos naturales, y muchas son malas hierbas
(B. catharticus, B. diandrus, B. sterilis, B. tecto-
rum).

Cómo reconocerla

Planta herbácea perenne, de 15-150 cm de
altura. Hojas con vaina de 8-10 cm de longitud,
glabra o hirsuta. Lámina de 10-50 x (4) 10-15
mm que se estrecha gradualmente hacia el
ápice, con similar indumento en ambas caras:
de glabro a dispersamente hirsuto. Lígula
larga, membranosa, de 4-6 mm de longitud.
Inflorescencia en panícula laxa de 5-30 cm, con
las ramas erectas o patentes, a menudo más
largas que las espiguillas. Éstas fuertemente
comprimidas, de 25-40 x 4-10 mm (excluyendo
las aristas), con 6-12 flores, con glumas desi-
guales acuminadas y marcadamente aquilladas
en el dorso. Lema coriácea, de 17-18 x 5-7
mm, aquillada en el dorso, con arista de 2-9
mm. Pálea aproximadamente la mitad de la
lema, con el ápice generalmente bidentado.
Fruto en cariópside.

Biología

Presenta un período de floración muy largo, de
hasta 8 meses cerca de la costa, desde prima-
vera a finales del verano o mediados de otoño.
Se reproduce fundamentalmente por semilla
aunque puede emitir renuevos a partir de las
yemas existentes en la axila de las hojas. Si
desaparece parcialmente la parte aérea por
pastoreo o siega, se diferencian nuevas yemas
en la base de la planta que pueden producir
nuevos individuos (Sanz-Elorza et al. 2004). En
suelos profundos y ricos presenta un rápido y
exuberante crecimiento, mientras que en zonas
de suelos delgados con desecamiento temporal,
los ejemplares crecen menos y producen menos
semillas.
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Bromus catharticus Vahl Poaceae

Symb. Bot. 2: 22 (1791)
Sinónimos:B. willdenowiiKunth, Festuca unioloidesWilld.

Nombre común:espiguilla
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